Tomo  VII. 


Guatemala,  julio  31  de  1896. 


L.  A 


Núm.  5.  I! 


Escuela  de  Derecho 


DUBEICACIOX  MENSUAL 


DE  LA 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA 


EL  DECRETO  NUMERO  288  Y  LOS  CURSANTES 

Artículo  263. — Todos  los  cursantes  están  obligados  á  asistir  puntualmente  á  sus  | 
clases,  á  poner  atención  a  las  explicaciones  de  sus  Profesores  y  á  observar  las  reglas  de 
urbanidad  y  buenas  maneras,  siéndoles  absolutamente  prohibido  estacionarse  en  la  por-  ! 
tería  del  edificio. 

Artículo  266. —  Los  cursantes  están  obligados  á  ser  obedientes  y  respetuosos  con 
sus  Catedráticos  y  los  demás  individuos  de  la  Junta  Directiva.  Cuando  un  alumno  cometa 
una  falta  grave,  calificada  por  el  Decano  de  la  Facultad,  será  apercibido  por  éste.  Si 
reincidiere,  perderá  el  curso,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Directiva;  y  en  caso  de  ser  inco-  I 
rregible,  será  expulsado  de  la  Facultad,  por  disposición  de  la  misma,  previamente  aprobada 
por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública. 

Artículo  267. —  Para  que  un  cursante  pueda  ser  admitido  á  examen  debe  presentar 
al  Tribunal  designado  las  boletas  en  que  conste  el  pago  de  la  matrícula  y  demás  derechos 
que  señala  la  tarifa  para  ese  acto:  el  certificado  del  Profesor  de  la  Escuela  facultativa 
bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios,  en  que  conste  su  grado  de  aplicación,  aprove- 
!  chamiento,  conducta  que  observó  y  que  no  ha  causado  más  de  veinte  faltas  de  asistencia. 

I  El  alumno  que  hubiere  incurrido  en  mayor  número  de  faltas,  perderá  indefectiblemente 
el  curso,  salvo  que  el  exceso  no  pase  de  otras  veinte,  y  que  justifique  que  éstas  fueron 
motivadas  por  enfermedad  grave  y  por  consiguiente  inculpables. 

Kt  artículo  <».  inciso  III  clcl  Reglamento  <le  la  Facultad  y  Escuela  de  Derecho  y  Notariado 

y  la  asistencia  á  las  clases,  dice: 

“Están  obligados  (los  cursantes)  á  comprobar  la  inculpabilidad  de  las  "fallas  que 
hicieren  antes  ó  inmediatamente  después  de  causadas,  en  la  inteligencia  de  que  de  no 
hacerlo  así,  no  se  tomarán  en  cuenta  reclamos  de  tal  naturaleza.  A  este  efecto,  los  Cate-  ! 
Oráticos,  en  las  listas  mensuales,  deberán  anotar  las  fallas  que  consideren  inculpables.” 


Se  recomienda  l a  observancia  de  la  anterior  disposición  tanto  á  los  Señores  Profesores, 


i  como  á  los  Alumnos. 

Se  publica  el  último  de  cada  mes. 

En  el  forro  podrán  insertarse  avisos 
á  precios  convencionales. 

^  Precio  de  suscripción  anual . .  S  6.00 
Ejemplar . “0.50 

Dirección  y  Ad ministración  en  el  edificio  de 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro, 
9a.  Av.  Sur,  No.  5. -  Extinguida  Universidad.) 

" 

GUATEMALA,  CENTRO -AMERICA 

Establecimiento  Tipográfico  «Sánchez  y  de  Guise,»  8?  Calle  Poniente,  No.  5. 

Teléfono  Número  205 

—  -  -  -----  .  -=ffl 


REGLAMENTO 

PARA  LA  PUBLICACION  DEL  PERIODICO 

La  Escuela  de  Derecho 


l!’— Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador. 

2’’ —  Son  redactores  los  señores  Catedráticos,  y  además  se 
publicarán  las  composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

3o—  Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios  á 
cuyas  producciones  se  dará  preferencia. 

4" — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es 
el  que  marca  la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con 
la  debida  anticipación,  solicitar  el  que  corresponda. 

5° — El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  públi¬ 
cos,  á  los  Abogados  y  Notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las 
1  .  * 

oficinas  nacionales,  bibliotecas,  etc.,  y  se  procurará  establecer  un 
exacto  y  amplio  canje. 

6" — El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en 
i 

la  fecha  indicada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos 
libros:  uno  de  suscritores  y  otro  de  canjes. 

7° — El  precio  de  suscrición  por  un  año  es  de  S  6.  El  producto 
de  esta  se  empleará  en  gastos  de  distribución;  y  el  excedente,  así 
como  el  de  la  cantidad  señalada  para  el  periódico,  ingresará  men¬ 
sualmente  á  los  fondos  de  Secretaría. 

8° — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Es¬ 
cuela  los  canjes  que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las 
horas  de  lectura,  tomando  nota  de  los  que  entregue  para  recoger¬ 
los  después,  coleccionarlos  y  mandar  empastar  los  que  el  Director 
juzgue  de  interés  para  aumento  de  la  Biblioteca. 


DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA 


CENTRO  •  AMERICA 


REDACTORES:  Los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  Manuel 
Valle,  Víctor  M.  Estévez,  José  A.  Beteta,  Carlos  Salazar,  José  Flores  y  Flores, 
F.  Neri  Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Alberto  Meneos,  Salvador 
A.  Saravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma,  y  los  cursantes  de  la  Escuela. 
COLABORADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  VII.  Guatemala,  31  de  julio  de  1896.  Núm.  5. 


S  U  M  ARIO 


Sección  Oficial. — Oficio  relacionado  con 
la  próxima  Exposición  Centro-Americana, 
conteniendo  los  proyectos  de  la  Facultad 
para  concurrir  á  ella. —  Comunicación  sobre 
haberse  expedido  título  de  Notario  al  Abo¬ 
gado  nicaragüense  don  Serapio  Orozco. — 
Acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  Junta  de 
la  Facultad  el  22  de  julio  de  1896. — Acta  de 
incorporación  del  Abogado  de  Honduras  don 
Raymundo  Rodríguez. — Actas  de  los  sorteos 
de  proposiciones  y  puntos  de  tesis  para  los 
recibimientos  de  los  alumnos  don  Quirino 
Flores  y  Flores  y  don  José  González  Pilona. 

Sección  editorial. — “Literatura  españo¬ 
la”  por  el  alumno  don  Pío  M.  Riépele. — 
“Agustín  Moreto  y  Cabaña,”  por  el  alumno 
don  Pablo  F.  Vidaurre. 

Necrología. — Manifestación  de  condo¬ 
lencia  por  el  fallecimiento  del  Abogado  don 
Arcadio, Estrada  y  documentos  relativos. 

Constituciones  europeas.— Constitución 
belga. 

Reproducciones. — “Apuntes  sobre  la  Le¬ 
gislación  penal  de  Honduras,  para  la  Legis¬ 
lación  Comparada”  que  se  está  publicando 
en  Alemania,  por  el  Doctor  don  Carlos  A. 
Uclés.— “El  Impuesto  sobre  la  renta,”  infor¬ 
me  de  M.  Paul  Delotnbre,  miembro  de  la 
Comisión  del  Presupuesto  Francés,  traduci¬ 


do  por  el  Dr.  don  José  Leonard.  (Véase  el 
número  3.)  (Continúa.) 

Poetas  guatemaltecos. —  Las  Campanas 
de  Edgard  A.  Poe  por  don  Domingo  Estra¬ 
da. — El  Cuervo  de  Edgar  A.  Poe,  versión  de 
don  Guillermo  F.  Hall. 

Asuntos  diversos. — El  30  de  junio. — El  19 
de  julio. — Memorias  de  los  Bancos. — Nuevas 
publicaciones. — Periódicos  y  Canjes. — “El 
Poeta,”  por  José  Antonio  Soffía,  chileno. — 
Otras  publicaciones. — Voltaire,  Víctor  Hugo 
y  Juan  Montalvo.  Un  párrafo  de  las  “Cati- 
linarias”  en  que  se  explica  por  qué  Víctor 
Hugo  abrió  muy  tarde  los  ojos  á  la  luz. — 
Otras  importantes  publicaciones. 


SECCIÓN  OFICIAL 


PROYECTOS 

FORMULADOS  POR  LA  FACULTAD  DE 

Derecho  y  Notariado  del  Cen¬ 
tro  PARA  CONCURRIR  Á  LA  PRÓXIMA 

Exposición  Centro-Americana. 


Guatemala,  24  de  junio  de  1896. 
Señor: 

Enterado  de  la  estimable  comu- 


.#• 
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nicación  de  Ud.,  fecha  22  del  co-  ¡ 
rriente,  sobre  haber  dispuesto  diri¬ 
gir  personalmente  los  trabajos  pre¬ 
vios  á  la  resolución  de  la  manera 
cómo  la  Secretaría  de  Instrucción  j 
Pública  deba  figurar  en  la  próxima 
Exposición  Centro-Americana,  y 
en  cumplimiento  de  lo  que  Ud.  se 
sirve  indicarme  acerca  de  darle 
cuenta  de  los  proyectos  de  la  Fa- 
cuitad  para  concurrir  á  aquel  Cer¬ 
tamen,  me  apresuro  á  verificarlo, 
sometiendo  á  la  ilustrada  conside¬ 
ración  de  Ud.  los  siguientes  pro¬ 
yectos  : 

I. 

Mejoras  ex  la  Escuela,  compren¬ 
diendo: 

a.  — Aumento  de  la  Biblioteca 
hasta  el  número  de  10,000  volúme¬ 
nes,  colocados  en  una  estantería  | 
apropiada,  dotándola  de  los  útiles 
y  enseres  necesarios  y  formándose 
el  respectivo  catálogo. 

b.  — Nueva  decoración  del  Salón 
general  de  Actos  de  la  Escuela. 

c.  — Reforma  de  la.  fachada  del 
Edificio,  colocando  en  su  parte  su¬ 
perior  un  grupo  alegórico,  confor¬ 
me  al  diseño  que  se  ha  formado. 

Sobre  esos  tres  puntos  están  pre¬ 
parados  los  presupuestos  con  las 
debidas  especificaciones. 


Reunión  de  un  Congreso  Jurídi¬ 
co  Centro  Americano,  para  la  dis¬ 
cusión  de  temas  que  se  darán  á 
conocer  en  su  oportunidad,  los  que 
versarán  sobre  unificación  del  De¬ 
recho  Público  en  Centro-América, 
así  como  de  la  Legislación  sobre 
enseñanza  profesional. 

La  convocatoria  para  este  Con¬ 
greso  se  haría  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  en  el  concepto 
de  que  cada  una  de  las  Repúblicas  ¡ 


se  haga  representar  en  él  por  igual 
número  de  delegados,  debiendo  en¬ 
tender  la  Facultad  en  lo  demás  que 
sea  conducente  al  mejor  éxito  del 
aludido  Congreso. 

III. 

Convocatoria  á  los  Abogados  de 
la  República,  para  escribir  obras 
de  texto  en  los  diferentes  ramos 
que  comprende  el  Programa  de 
Estudios  para  la  carrera  de  Dere¬ 
cho,  imprimiéndose  por  cuenta  del 
Estado  los  trabajos  que  se  presen¬ 
ten,  á  fin  de  exponerlos  en  esa  for¬ 
ma  para  su  calificación  conforme  al 
‘  ‘Reglamento”  y  bases  de  la  Expo¬ 
sición  Centro-Americana. 

IV. 

Exfosición  de  lo  siguiente: 

a.  — Memoria  impresa  y  conve¬ 
nientemente  ilustrada  (volumen  se¬ 
mejante  al  del  ier  Congreso  Peda¬ 
gógico  Centro  Americano)  sobre  la 
enseñanza  profesional,  desde  la 
fundación  de  la  Universidad  de 
Guatemala  hasta  el  corriente  año. 

b.  — Cuadro  Sinóptico  estadístico 
de  la  Facultad  y  Escuela  de  Dere¬ 
cho  y  Notariado  del  Centro. 

c.  — Catálogo  de  la  Biblioteca  de 
la  Facultad  y  Memoria  razonada 
del  Archivo. 

d.  — Colecciones  de  tesis  des¬ 
arrolladas  por  los  alumnos  en  sus 
respectivos  exámenes  de  recibi¬ 
mientos  desde  la  organización  de 
la  Escuela  de  Derecho. 

e.  — Colecciones  de  los  periódicos 
publicados  por  la  Universidad  de 
Guatemala  y  por  la  Facultad  de 
Derecho. 

f.  — Cuadros  de  retratos  de  los 
Rectores  de  la  Universidad  de 
Guatemala,  de  los  Abogados  más 
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distinguidos  del  Foro  y  de  los  Deca¬ 
nos  de  la  Facultad  de  Derecho. 

g.  — Fotografías  del  edificio  de 
la  Facultad  y  sus  dependencias  y  en 
su  estado  actual  y  del  aspecto  que 
presenten  hechas  las  mejoras  en 
proyecto  conforme  al  número  I. 

h.  — Colección  de  memorias  re¬ 
lativas  á  los  trabajos  de  la  Facultad 
y  Escuela  de  Derecho  desde  su  or¬ 
ganización  independiente. 


Aprovecho  esta  agradable  opor¬ 
tunidad  para  suscribirme  del  Sr. 
Ministro,  con  la  más  distinguida 
consideración,  su  Atto.  y  S.  S. 

(f.)  M.  A.  Herrera.* 


Señor  Ministro  de 
Pública.  ^ 


Instrucción 

Presente. 


A  CUERDO 

SOBRE  “PASE”  CONCEDIDO  AL  TÍTULO 

de  Notario  expedido  en  Nicara¬ 
gua  Á  FAVOR  DEL  SEÑOR  DON  SERA- 
pio  Orozco. 


Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala,  16  de  julio  de  1896. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado. 

Presente. 

Para  su  conocimiento  y  efectos, 
comunico  á  Ud.  que  ayer  se  acor¬ 
dó  dar  pase  en  esta  República  al 
título  de  Notario  extendido  en  la  de 
Nicaragua  á  favor  de  don  Serapio 
Orozco. 

Me  suscribo  de  Ud.  muy  atto. 

y  S.  S. 

(f.)  Manuel  Cabral. 


ACTA 

DE  LA  SESIÓN  ORDINARIA  CELEBRADA  POR  LA 

Junta  Directiva  de  la  Facultad  de  De¬ 
aecho  v  Notariado  el  día  veintidós  de 

JULIO  DE  MIL  OCHOCIENTOS  NOVENTA  Y  SEIS, 

con  asistencia  de  los  Sres.  :  Decano,  He¬ 
rrera;  Vocales:  Prado,  Foronda,  Gue¬ 
rra,  Sáenz  y  Srio.  Salazar. 

I 

Sin  discusión  fué  aprobada  el  ac¬ 
ta  de  la  sesión  anterior. 

II 

La  Junta  quedó  enterada  de  los 
oficios  de  la  Secretaría  de  Instruc¬ 
ción  Pública  en  que  el  señor  Mi¬ 
nistro  comunica  haberse  concedi¬ 
do  el  pase  de  ley  á  los  títulos  de 
Abogado  y  Notario  de  Nicara¬ 
gua  presentados  por  don  Serapio 
Orozco. 

III 

Se  dió  cuenta  de  la  nota  de  22  de 
junio  anterior  en  que  el  señor  Mi¬ 
nistro  de  Instrucción  Pública  par¬ 
ticipa  que  dirigirá  personalmente 
los  trabajos  previos  á  la  manera 
con  que  las  dependencias  de  aque¬ 
lla  Secretaría  figurarán  en  la  próxi¬ 
ma  Exposición  Centro-Americana; 
y  la  Junta  aprobó  la  respuesta  da¬ 
da  por  el  Sr.  Decano,  en  la  que  se 
especifican  los  proyectos  prepara¬ 
dos  por  la  Facultad. 

IV 

Se  mandó  pasar  al  archivo  los 
oficios  del  Dr.  don  Antonio  López 
Colom,  don  Francisco  Villacorta  y 
doña  Teresa  A.  de  Colom,  en  que 
dichos  señores  dan  las  gracias  á  la 
Junta  por  las  manifestaciones  de 
condolencia  acordadas  con  motivo 
del  fallecimienta  de  los  Abogados 
don  Santiago  L.  Colom  y  don  Ar- 
cadio  Estrada. 
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V 


Igualmente  se  mandó  archivar 
la  comunicación  del  Dr.  don  Mi¬ 
guel  Velasco  y  Velasco,  que  dice 
así: — "Guatemala,  i?  de  julio  de 
1896.  —  Sr.  Decano  de  la  Facul¬ 
tad  de  Derecho  y  Notariado. — Pre¬ 
sente. —  Señor:  La  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  se  ha  servido 
tributar  un  homenaje  á  la  memoria 
del  Doctor  César  Conto,  en  el  V 
aniversario  de  su  muerte;  y  ha  da¬ 
do  forma  á  ese  homenaje  con  una 
hermosa  corona  que  ayer  decoraba 
la  tumba  del  ilustre  proscrito,  que 
rindió  la  batalla  de  la  vida  en  esta 
Capital,  cuando  acababan  de  salir 
de  sus  labios  las  últimas  palabras 
de  sus  lecciones  de  Derecho  Civil 
y  de  Historia  Universal,  en  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho.  —  Adherida  á  la 
corona  se  leía,  en  elegante  tarjeta 
y  en  caracteres  itálicos,  esta  ins¬ 
cripción:  1  ‘  Doctor  César  Conto:  — 
Fuiste  un  ciudadano  probo  y  sabio. 
El  liberalismo  de  América  y  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho  de  Guatemala  re¬ 
cuerdan  con  cariño  tu  nombre  y  tus 
relevantes  méritos. —  Guatemala, 
junio  30  de  1896.” — Ciertamente, 
señor,  Conto  fué  un  hombre  dota¬ 
do  de  gran  probidad,  así  en  su  vi¬ 
da  pública  como  en  su  vida  priva¬ 
da.  Intervino  en  los  destinos  y  los 
intereses  de  su  patria  de  modo 
notable  y  murió  pobre.  Dió  altos 
ejemplos  de  liberalismo  positivo 
por  su  respeto  á  todas  las  creen¬ 
cias,  á  todas  las  opiniones,  á  todas 
las  formas  del  derecho  ageno,  y  no 
se  levantaron  jamás  de  su  pecho 
las  odiosas  intransigencias  de  par¬ 
tido  ni  los  perjudiciales  exclusivis¬ 
mos,  que  hacen  tanto  daño  á  la  ver¬ 
dadera  causa  liberal  de  algunos 
países  de  América.  Al  recibir  las 
demostraciones  con  las  cuales  la 
Facultad  de  Derecho  de  Guatema¬ 


la  se  ha  dignado  honrar  la  me¬ 
moria  del  que  fué  mi  hermano  po¬ 
lítico,  me  corresponde  presentar  á 
tan  respetable  Corporación,  por  el 
honorable  conducto  del  Sr.  Deca¬ 
no,  mis  más  fervorosos  agradeci¬ 
mientos. — Con  distinguida  conside¬ 
ración,  soy  del  Sr.  Decano  muy 
atento  y  obediente  servidor. —  M. 
Velasco  y  Velasco.” 

1 

VI 

Se  dió  cuenta  y  quedó  enterada 
la  Junta  de  la  respuesta  dada  por  el 
Sr.  Presidente  del  Comité  Central 
de  la  Exposición  Centro-America¬ 
na,  á  la  nota  que  le  dirigió  el  Sr. 
Decano  participando  los  proyectos 
de  la  Facultad  para  figurar  en  el 
próximo  Certamen.  Dice  así: 

“Comité  Central  de  la  Exposición  Centro-Americana. 

•  Guatemala. — Dirección  Telegráfica:  “Exposición.” 

Guatemala,  16  de  julio  de  1896. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 

Derecho  y  Notariado. 

Presente. 

Distinguido  señor: 

He  leído  muy  detenidamente, 
mereciendo  mi  mayor  atención,  la 
estimable  nota  de  Ud.  fecha  14  del 
mes  en  curso,  en  que  se  digna  dar¬ 
me  á  conocer  la  importante  y  pa¬ 
triótica  participación  que  la  Escue¬ 
la  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  que  Ud.  acertadamente  pre¬ 
side,  tomará  en  el  futuro  Concurso 
de  Ciencias,  Artes  é  Industrias 
Centro-Americanas. 

En  concepto  de  Presidente  del 
Comité  Central,  me  es  altamente 
satisfactorio  y  honroso  hacer  pre¬ 
sentes  á  Ud.  mis  más  sinceros 
agradecimientos  por  los  esfuerzos 
laudables  que  hace  en  beneficio  de 
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la  Exposición,  los  cuales  no  dudo 
contribuirán  de  manera  muy  prin¬ 
cipal  á  dar  lucimiento  é  interés  á 
la  misma,  haciendo  por  este  medio 
patentes  los  adelantos  que  la  Cien¬ 
cia  del  Foro  ha  alcanzado  hasta  la 
fecha  en  la  República  de  Guate- 
la  y  en  sus  hermanas  de  la  Améri¬ 
ca  Central. 

Tengo  el  honor  de  ponerme  á 
las  gratas  órdenes  de  Ud.,  apro¬ 
vechando  esta  ocasión  para  subs¬ 
cribirme  con  la  más  distinguida  de¬ 
ferencia  su  muy  atento  y  S.  S. 

Gustavo  E.  Guzmán.” 

VII 

La  Junta  aprobó  en  todas  sus 
partes  el  “Proyecto”  para  estable¬ 
cer  en  la  Biblioteca  de  la  Facultad 
un  departamento  latino-americano, 
y  dispuso  se  manifestara  al  Sr.  So- 
lís,  que  había  visto  con  complacen¬ 
cia  el  laborioso  empeño  con  que 
sirve  el  puesto  de  bibliotecario  que 
le  está  encomendado. 

VIII 

Se  dió  lectura  al  memorial  del 
Abogado  y  Notario  de  Honduras 
don  Raymundo  Rodríguez  sobre 
que  se  le  incorpore  en  esta  Facul- 
cultad;  y  teniendo  en  considera¬ 
ción  que  el  peticionario  ha  llenado 
todos  los  requisitos  legales  y  que 
está  inscrito  como  guatemalteco  en 
el  Registro  respectivo,  acordó  te¬ 
nerlo  por  incorporado. 

IX 

Al  estudio  del  Vocal  señor  Flo¬ 
res  se  mandó  pasar  la  solicitud  del 
cursante  don  Daniel  Conde  sobre 
que  se  le  permita  hacer  por  tiem¬ 
po  y  sin  asistir  á  clase,  el  examen 
de  Economía  Política. 


X 

> 

Se  aprobó  el  dictamen  del  Vocal 
señor  Guerra  en  la  solicitud  de  don 
Baudilio  Palma  sobre  que  se  le 
permita  hacer  por  tiempo  los  exá¬ 
menes  que  le  faltan  para  concluir 
sus  estudios  de  Notario.  Dicho 
dictamen  resuelve  que,  el  interesa¬ 
do,  podrá  hacer  los  exámenes  que 
solicita,  inscribiéndose  en  el  tiempo 
y  condiciones  que  prescribe  el  ar¬ 
tículo  259  de  la  Ley  de  Instrucción 
Pública. 

XI 

En  la  solicitud  de  don  Justo  Cas¬ 
tellón  sobre  verificar  por  tiempo 
los  exámenes  que  le  faltan  para 
concluir  sus  estudios  profesionales, 
se  aprobó  el  dictamen  del  mismo 
señor  Guerra  en  que  pide  se  de¬ 
clare  sin  lugar  la  solicitud. 

XII 

Se  levantó  la  sesión. 

(f.)  M.  A.  Herrera. 

(f.)  Carlos  Salazar, 

Secretario. 


ACTA 

DE  INCORPORACIÓN  DEL  ABOGADO  DE  HONDURAS 

don  Raymundo  Rodríguez. 


La  Junta  Directiva  de  la  Facul¬ 
tad  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro, 

Por  cuanto: 

El  señor  don  Raymundo  Rodrí¬ 
guez  ha  acreditado  en  forma  logal 
ser  Abogado  de  la  República  de 
Honduras  y  estar  inscrito  como 
guatemalteco  en  el  Registro  Civil 
de  esta  ciudad; 
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*  Por  tanto: 

De  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  300  de  la  Ley  de 
Instrucción  Pública,  se  declara  in¬ 
corporado  en  esta  Facultad  al  ex¬ 
presado  señor  Rodríguez, 

Dado  en  Guatemala,  á  23  de 
julio  de  1896. 

(f.)  M.  A.  Herrera. 

(f.)  Carlos  Salazar, 

Secretario. 


ACTAS 

Dk  los  sorteos  de  proposiciones  y 

PUNTOS  DE  TESIS  PARA  LOS  RECIBI¬ 
MIENTOS  DE  LOS  ALUMNOS  DON 

Quirino  Flores  y  Flores  y  don 
José  González  Pilona. 


En  Guatemala,  á  diez  y  seis  de 
julio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis,  presente  don  Quirino  Flores  y 
Flores,  se  procedió  al  sorteo  del 
punto  de  tesis  y  proposiciones  pa¬ 
ra  su  examen  de  recibimiento,  dan¬ 
do  el  siguiente  resultado: 

Filosofía  del  Derecho. — La 
prescripción  ante  la  Filosofía  del 
Derecho. 

Derecho  Constitucional. — His¬ 
toria  del  desarrollo  de  la  idea  del 
Estado. 

Derecho  Civil. —  La  emancipa¬ 
ción;  su  historia;  modo  de  hacerse 
por  el  derecho  actual. 

Derecho  Mercantil.  —  Origen 
y  desarrollo  del  comercio. 

Derecho  Internacional. —  Res¬ 
tricciones  impuestas  por  el  derecho 
de  la  guerra  al  comercio  neutral. 

Oratoria  Forense  y  Literatura 

Escritoras  españolas  del  presen¬ 
te  siglo. 

O 


Filosofía  de  la  Historia. — Pro¬ 
gresos  de  la  filosofía  griega. 

Derecho  Penal. —  ¿Serán  justi¬ 
ficables  la  vagancia  y  la  ebriedad 
habitual? 

Derecho  Administrativo. —  La 
Beneficencia  pública  y  la  privada. 

Procedimientos  Judiciales. — 
Interdicto  de  adquirir. 

Economía  Política.  —  El  comu¬ 
nismo  y  el  socialismo  en  sus  rela¬ 
ciones  con  la  propiedad. 

Práctica  del  Notariado. — ¿  Pue¬ 
den  ejercer  el  notariado  los  extran¬ 
jeros?  * 

TESIS 

‘  ‘  El  derecho  de  propiedad  al 
través  de  la  revolución  histórica.” 

Se  dió  por  terminada  esta  dili¬ 
gencia,  que  suscribe  el  candidato 
con  el  Sr.  Decano  y  Secretario  que 
autoriza. 

(f.)  M.  A.  Herrera. 

(f. )  Quirino  Flores  y  Flores. 

(f. )  Carlos  Salazar. 


En  Guatemala,  á  diez  y  seis  de 
julio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis,  presente  don  José  González 
Piloña,  se  procedió  al  sorteo  del 
punto  de  tesis  y  proposiciones  pa¬ 
ra  el  examen  de  recibimiento,  y 
dió  el  siguiente  resultado: 

Filosofía  del  Derecho. —  Ba¬ 
ses  filosóficas  del  Derecho. 

Derecho  Constitucional.  — 
Concepto  de  la  soberanía. 

Derecho  Civil. —  Personas  ju¬ 
rídicas. 

Derecho  Mercantil. — Sociedad 
colectiva. 

Derecho  Internacional. —  Me¬ 
dio  de  evitar  la  guerra. 

Literatura. - Fray  Luis  Se 

Granada. 
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Filosofía  de  la  Historia. — 
Causas  de  la  decadencia  del  impe¬ 
rio  romano. 

Derecho  Penal. —  Delito  contra 
la  propiedad. 

Derecho  Administrativo. —  Po¬ 
licía  de  montes. 

Procedimientos  Judiciales.  — 
Juicio  ordinario. 

Economía  Política. — Utilidad 
de  los  Bancos. 

Práctíca  del  Notariado. — Tes¬ 
tamento  privilegiado. 

TESIS 

“  La  Propiedad  Intelectual.” 

Se  dió  por  terminada  esta  dili¬ 
gencia,  que  suscribe  el  candidato 
con  el  Sr.  Decano  y  Secretario  que 
autoriza. 

(f.)  M.  A.  Herrera. 

(f.)  José  González  Pilona. 

(f. )  Carlos  Salazar. 


SECCIÓN  EDITORIAL 

LITERATURA  ESPAÑOLA 

Los  Romances 

Señor  Catedrático: 
Compañeros: 

La  primera  palpitación  del  sen¬ 
timiento  literario  en  España,  debe 
buscarse,  sin  duda,  en  la  poesía 
genuinamente  popular,  que  se  nos 
manifiesta,  desde  luego,  bajo  dos 
formas  distintas,  pero  de'  manera 
tan  íntima  enlazadas  entre  sí,  que 
bien  puede  decirse,  si  se  acepta  la 
comparación,  que  son  como  dos 
ramas  de  un  mismo  tronco:  la  una, 
los  romances ,  primer  vagido  de  la 
epopeya  nacional;  la  otra,  las  com¬ 
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posiciones  escénicas ,  verdadero  ori¬ 
gen,  tosca  y  vaga  silueta  del  futu¬ 
ro  teatro.  Ambas  han  venido,  co¬ 
mo  asidas  de  la  mano,  y  cada  día 
perfeccionándose  más  y  más,  atra¬ 
vesando  las  edades  de  la  historia 
española  hasta  llegar  á  nosotros, 
ejerciendo  siempre  una  influencia 
más  ó  menos  grande,  pero  clara, 
en  todas  las  manifestaciones  del 
desarrollo  del  pueblo,  cualquiera 
que  sea  la  fase  bajo  que  se  le  con¬ 
sidere. 

De  la  primera  de  esas  formas 
voy  á  ocuparme,  no  con  la  exten¬ 
sión  que  exige  y  yo  deseara,  por¬ 
que  el  tiempo  de  que  dispuse  para 
hacerme  cargo  del  punto  y  para 
escribir  estas  líneas,  no  me  fue 
bastante. 

Trataré,  primero,  de  su  anti¬ 
güedad;  en  seguida  de  su  origen  y 
desarrollo;  luego,  de  su  forma;  y, 
por  último,  de  su  clasificación. 

* 

-5r 

El  romance  tiene  la  misma  edad 
que  tiene  España. 

Esta  es  la  opinión  de  autores  de 
nota,  opinión  que  fácilmente  po¬ 
dría  confirmarse,  si  los  que  la  pro¬ 
fesan  no  nos  merecieran  entero 
crédito,  con  sólo  considerar  que  si 
la  poesía  del  pueblo  es  la  primera 
que  surgió,  como  ya  dije,  del  sen¬ 
timiento  literario  español,  y  el  ro¬ 
mance  la  manifestación  primitiva 
y  expontánea  de  aquella;  el  roman¬ 
ce  y  España  debieron  nacer  jun¬ 
tos,  ya  que  casi  no  puede  conce¬ 
birse  un  país  en  que  el  deseo  inna¬ 
to  de  expresar  la  belleza  por  la 
palabra,  no  sea  uno  de  los  prime¬ 
ros,  sino  el  primero,  de  sus  sínto¬ 
mas  de  vida. 

Además  de  esta  consideración, 
que  por  sí  bastaría  para  probar  la 
verdad  de  mi  aserto,  hay  otra,  no 
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menos  importante  y  lógica:  ¿no  es 
el  romance  el  retrato,  el  cuadro 
que  sintetiza  las  costumbres  y 
creencias  de  España,  no  sólo  en 
su  infancia,  sino  también  en  las 
etapas  subsiguientes  de  su  histo¬ 
ria  y  aun  en  nuestros  días?  y 
¿puede  suponerse,  acaso,  que 
aquella  nación  no  haya  tenido 
creencias  y  costumbres  desde  que 
comenzó  á  figurar  en  el  concierto 
de  los  pueblos?  Responder  con 
una  frase  negativa,  equivaldría  á 
decir  que  España  fue  y  es  una 
gran  extensión  de  terreno  des¬ 
habitado. 

Algún  tiempo  después  de  su 
aparición,  y  talvez  por  ser  obra  y 
patrimonio,  entonces,  de  la  última 
esfera  social;  el  romance  fué  mira¬ 
do  con  cierta  repugnancia  por  los 
eruditos,  quienes,  como  Segura 
de  Astorga,  el  Arcipreste  de  Hita 
y  hasta  el  mismo  Marqués  de  San- 
tillana,  hubieran  querido,  á  ser 
posible,  no  sólo  desarraigarlo  del 
ánimo  popular,  sino  hacerlo  desa¬ 
parecer  de  entre  los  géneros  lite¬ 
rarios.  Pero  tal  pretensión  era 
demasiado  vana,  y  el  romance  si¬ 
guió  abriéndose  paso  al  través  del 
menosprecio,  apenas  explicable, 
de  los  que  soñaban,  sin  caer  en 
ello  y  por  un  exagerado  exclusivis¬ 
mo,  con  quitar  á  España  su  carác¬ 
ter  español. 

-X- 

*  * 

¿De  dónde  procede,  cuál  es  la 
causa,  el  verdadero  origen  del  ro¬ 
mance? 

He  aquí  una  cuestión  muy  de¬ 
batida  por  tódos  los  que  se  han 
ocupado  en  escudriñar  los  laberin¬ 
tos  y  penetrar  la  sombra,  harto 
misteriosa,  que  envuelve  nuestra 
antigua  literatura. 

Algunos,  como  José  Antonio 
Conde,  Gil  de  Zárate,  Leandro 


Hernández  de  Moratín,  el  Duque 
de  Rivas  y  otros,  creen  que  el  ro¬ 
mance  tiene  un  origen  netamente 
musulmán:  que  los  árabes,  al 
abandonar  la  Península,  dejaron 
sembradas  muchas,  por  lo  menos, 
si  no  todas  las  manifestaciones  de 
su  actividad;  y  que  así  como  ejer¬ 
cieron  tan  inmediata  influencia  en 
los  Gonocimientos  científicos,  en 
las  artes,  en  la  industria,  en  el  co¬ 
mercio,  en  la  agricultura,  etc.,  la 
ejercieron  también,  y  de  manera 
poderosa,  en  la  poesía.  Para  los 
que  así  piensan,  el  romance  es  una 
derivación,  en  todo,  del  lirismo 
oriental.  Para  otros,  entre  quie¬ 
nes  puede  citarse  á  Argote  de  Mo¬ 
lina,  el  género  que  me  ocupa  tie¬ 
ne  su  origen  en  la  literatura  grie¬ 
ga,  principalmente  por  el  número 
de  sílabas  de  que  se  componen  los 
versos  del  romance.  Muy  distin¬ 
ta  de  las  anteriores  es  la  autoriza¬ 
da  opinión  de  Ticknor,  á  quien  la 
historia  de  la  literatura  española  de¬ 
be  inmensos  servicios,  y  del  incan¬ 
sable  Amador  de  los  Ríos,  que,  con 
una  asiduidad  digna  del  mayor  en¬ 
comio,  nos  ha  revelado  muchos  se¬ 
cretos  que  antes  dormían  en  el 
polvo  de  los  archivos:  ambos  pien¬ 
san  que  el  romance  es  creación 
puramente  nacional,  que  su  cuna 
no  debe  buscarse  fuera  de  Espa¬ 
ña,  que  las  fuentes  de  donde  pro¬ 
cede  son  las  latino-eclesiásticas, 
puesto  que  la  Iglesia,  —  lo  mismo 
que  la  caballería  y  el  sentimiento 
patriótico, — predominó  en  toda  la 
primera  época  de  la  literatura  cas¬ 
tellana. 

¿Cuál  de  esos  tres  distintos  mo¬ 
dos  de  pensar,  citados  por  Alcán¬ 
tara  García,  será  el  que  más  se 
acerque  á  la  verdad  del  hecho? 
Un  ligero  examen  nos  facilitará  la 
respuesta. 

La  primera  opinión,  aunque  sos- 
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tenida  por  eminencias  como  Gil 
de  Zárate,  Moratín  y  el  Duque  de 
Rivas,  parece  que  no  se  afirma 
sobre  un  sólido  fundamento.  Si 
el  romance  nació  de  la  literatura 
árabe,  ¿por  qué  no  participa  del 
carácter  musulmán?  Ni  las  cos¬ 
tumbres  orientales,  ni  las  creen¬ 
cias  religiosas  del  Korán,  ni  las 
fábulas  de  brujas  y  aparecidos,  ni 
las  fatigas  del  desierto,  ni  los  aro¬ 
mas  de  la  Arabia,  ni  las  fantasías 
de  aquella  imaginación  caprichosa 
y  exuberante,  ni  la  molicie  asiá¬ 
tica,  nada  de  cuanto  caracteriza 
al  pueblo  que  durante  tan  largos  si¬ 
glos  dominó  en  España,  se  ve  re¬ 
flejado  en  el  romance.  Tampoco 
cabe  la  suposición  de  que  éste, 
después  de  ser  inspirado  por  la 
poesía  morisca,  haya  sufrido  inme¬ 
diatamente  una  transformación  tal, 
que,  apartándose  en  absoluto  del 
modelo,  quedara  como  una  forma, 
una  manifestación  distinta  bajo  to¬ 
dos  sentidos.  ¿  Podrá  ser  el  romance, 
de  origen  griego?  Tal  hipótesis  no 
puede  ser  aceptable  sino  bajo  un 
sólo  punto  de  vista,  y  con  mucha 
reserva.  Grecia,  emporio  de  la 
civilización  en  la  antigüedad,  legó 
á  Roma,  cuanto  poseía;  Roma,  in¬ 
dudablemente,  adoptó,  más  ó  me¬ 
nos  transformada,  aquella  civiliza¬ 
ción,  que  fueron  adquiriendo  los 
pueblos  sobre  que  ejerció  su  omni¬ 
potente  dominio:  justo  es,  por  lo 
tanto  atribuir  cierta  influencia  de 
los  griegos  en  la  poesía  castellana. 
Pero  contra  esa  suposición,  no 
poco  atrevida  en  el  presente  caso, 
se  puede  objetar  que  más  de  sete¬ 
cientos  años  de  gobierno  morisco, 
fueron  bastantes  para  borrar  las 
huellas,  débilmente  dibujadas,  de 
la  civilización  griega  en  la  Penín¬ 
sula.  Por  otra  parte,  las  fanta¬ 
sías  religiosas  y  mitológicas  de  la 
Grecia  no  se  ven  en  el  romance, 


como  tampoco  aquel  multiplicado 
politeísmo,  ni  la  Filosofía  antigua, 
ni  nada,  casi,  de  cuanto  hizo  de  la 
patria  de  Sócrates  y  Fidias  la  pri¬ 
mera  nación  de  la  época  clásica 
antigua.  ¿  En  qué  se  funda,  pues, 
la  opinión  que  reconoce  al  romance 
un  origen  griego? 

Más  de  acuerdo  con  la  verdad 
conceptúo  lo  que  piensan  Ticknor 
y  Amador  de  los  Ríos.  Mejor  que 
cuanto  yo  pudiera  decir  á  ese  res¬ 
pecto  me  parecen  la»  siguientes 
palabras  de  Juan  García  Al-Deguer 
y  Hermenegildo  Giner  de  los  Ríos: 

‘  ‘  Desde  aquellos  (los  romances), — 
dicen  en  su  Curso  de  Literatura 
Española , —  desde  aquellos  que  in¬ 
dudablemente  proceden  de  los  si¬ 
glos  XIII  y  XIV,  hasta  aquellos 
escritos  en  los  siglos  XVI  y  XVII; 
desde  los  anónimos, — y  lo  son  la 
mayoría,  y  entre  ellos  están,  acaso, 
los  más  bellos, — hasta  los  que  lle¬ 
van  al  pié  los  ilustres  nombres 
de  Góngora  y  Lope;  desde  aque¬ 
llos  donde  se  cantan  nuestras 
victorias  sobre  los  moros,  hasta 
aquellos  otros  donde  se  celebran 
las  bizarrías  de  estos  mismos  mo¬ 
ros  y  todos  los  esplendores  y  las 
bellezas  de  su  civilización  y  de  su 
vida;  desde  los  que  narran  hazañas 
y  tragedias  de  los  tiempos  caballe¬ 
rescos,  hasta  los  que  pintan  las  an¬ 
sias  amorosas;  desde  los  que  apa¬ 
recen  como  el  balbuceo  de  una  len¬ 
gua  naciente  y  como  los  primeros 
pasos  de  un  arte  en  su  infancia, 
hasta  los  que  ya  ostentan  toda  la 
seguridad  y  todas  las  perfecciones 
y  todas  las  riquezas  del  habla  y 
del  arte  en  pleno  desarrollo,  en  to¬ 
dos  palpita  unánime  el  genio  na¬ 
cional,  en  todos  alienta  el  espíritu 
de  la  poesía  castellana. . . .  ¿Qué 
más?  Hasta  en  aquellos,  clasifica¬ 
dos  entre  los  vulgares ,  donde  se 
cantan  los  extravíos  y  locuras  de 
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la  ignorancia  y  de  la  superstición, 
y  se  celebran  las  repugnantes  ha¬ 
zañas  de  los  facinerosos,  aparece 
el  carácter  español,  dando  testimo¬ 
nio  de  la  abyección  y  rebajamien¬ 
to  á  que  vino  á  parar,  desde  me¬ 
diados  del  siglo  XVII,  en  la  ver¬ 
gonzosa  decadencia  y  en  el  gran 
naufragio  donde  se  hundieron  to¬ 
das  nuestras  grandezas  y  nuestras 
glorias.  Con  razón  se  ha  dicho  que 
los  romances  son  nuestra  verdadera 
epopeya.”* 

La  historia  antigua  del  romance 
permanece  todavía  oculta  en  las 
incertidumbres  y  vaguedades  de  la 
hipótesis:  nada  se  sabe  de  cierto 
acerca  de  sus  primitivos  pasos. 

En  el  año  de  1 147,  ya  eran  co¬ 
nocidas  algunas  canciones  que  te¬ 
nían  por  objeto  celebrar  las  haza¬ 
ñas  de  los  héroes;  y  los  críticos 
piensan  que  aquellas  canciones 
eran  romances.  En  el  reinado  de 
Fernando  III,  merecieron  la  pri¬ 
vanza  del  soberano  dos  hombres  á 
quienes  se  considera  como  padres 
de  este  género:  Nicolás  y  Domingo 
Abad  de  los  Romances.  Más  tarde, 
y  entre  los  años  1252  y  1280,  apa¬ 
recen  otros  poetas  que  lo  cultivan; 
y  romances  se  citan  también  en  las 
Partidas  y  en  la  Crónica  general , 
lo  mismo  que  en  el  Cancionero  de 
don  Juan  Manuel.  Viene  después 
un  período  de  completa  decaden¬ 
cia,  para  aparecer  de  nuevo,  con 
algunos  bríos,  en  la  época  de  los 
Reyes  Católicos.  Pero  casi  todo  lo 
dicho  se  funda  no  más  que  en  la 
suposición.  Sin  embargo,  y  ya  que 
se  ignora  el  verdadero  origen  his¬ 
tórico  del  romance,  contentémonos 
con  saber  que  es  la  forma  más  ex- 
pontánea  y  antigua  de  la  poesía 
del  pueblo,  y  tendremos  determi¬ 
nada,  siquiera  sea  por  un  lógico  ra¬ 
ciocinio,  la  edad  de  aquel. 

Ha  venido  perfeccionándose,  po¬ 


co  á  poco,  con  algunas  caídas  y  le¬ 
vantadas,  hasta  llegar  á  nuestros 
días  en  que,  — á  pesar  de  tantos  gi¬ 
ros  y  tendencias  como  va  tomando 
nuestra  moderna  literatura,  entre 
los  que  unos  de  los  principales  son, 
por  desgracia,  el  charlatanismo  y 
el  afán  de  no  hacerse  entender, — 
el  romance  ocupa  y  seguirá  ocu¬ 
pando  un  lugar  preeminente,  por¬ 
que  todavía  hay  y  siempre  habrá 
pueblo,  y  el  romance  es  el  necesa¬ 
rio  poema  épico  del  pueblo. 

Su  apogeo  lo  alcanzó  en  el  siglo 
de  oro,  comenzando  después  su 
decrepitud,  hasta  el  punto  de  que, 
á  fines  de  la  última  centuria,  se  le 
tuvo  en  el  mismo  triste  concepto 
que  le  tuvieron  Segura  de  Astorga 
y  los  al  principio  citados.  Pero, 
afortunadamente,  aparecen  el  Du¬ 
que  de  Rivas  y  otros  salvadores  de 
la  literatura  castellana.  El  Duque 
de  Rivas,  que-  con  Zorrilla  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  sus  contemporáneos, 
tiene  la  gloria  de  haber  hecho  triun¬ 
far  en  España  el  Romanticismo, 
recientemente  adoptado  como  es¬ 
cuela  en  las  principales  naciones  de 
Europa;  tiene  también  el  mérito 
indisputable  de  haber  resucitado  el 
romance  á  la  vida  literaria.  Sus 
Romances  históricos  son  de  tal  ma¬ 
nera  obras  acabadas  del  género, 
que  el  docto  agustino  Blanco  Gar¬ 
cía,  buscando  la  mejor  expresión 
para  ponderarlos,  dice  que  bien  po¬ 
drían  servir  para  formar  la  historia 
de  España. 

w 

-V-  4;- 

La  forma  externa  del  romance 
no  pudo  establecerse  de  una  ma¬ 
nera  fija  y  exacta,  sino  mucho  des¬ 
pués  de  su  aparición. 

Al  principio  debió  de  ser  tosca, 
incorrecta,  sin  atender  á  ninguna 
regla,  participando  del  poco  ó  nin¬ 
gún  cuidado  que  nuestros  primeros 
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poetas  tuvieron  por  el  número  de 
sílabas  y  disposición  de  los  versos, 
siendo,  tal  vez,  un  hacinamiento 
de  consonancias  y  asonancias. 
Pero,  á  medida  cjue  el  buen  gusto 
fué  generalizándose,  también  fue¬ 
ron  corrigiéndose  aquellas  irregu¬ 
laridades;  y  la  manifestación  lite¬ 
raria  de  que  trato,  adquirió  por  fin 
su  forma  propia,  peculiar  y  carac¬ 
terística,  que  es  igualmente  carac¬ 
terística,  peculiar  y  propia  de  la 
rima  castellana,  pues  no  la  encon¬ 
tramos  en  ninguna  literatura  ex- 
tranjera:  el  asonante.  (,) 

Los  versos,  siempre  de  ocho  sí¬ 
labas  y  asonantados,'  pueden  estar 
seguidos  ó  en  cuartetos;  esta  dis¬ 
posición  es  de  poca  importancia, 
pues  de  cualquier  modo  que  aque¬ 
llos  sean  distribuidos,  se  obtiene 
igual  resultado:  la  facilidad,  la  sen¬ 
cillez,  la  manera  dulce  y  fluida  con 
que  se  van  sucediendo. 

7V* 

-X-  -X- 

Antes  de  terminar  estos  mal 
pergeñados  renglones,  convenien¬ 
te  es  exponer  una,  siquiera,  de  las 
varias  clasificaciones  que  de  los 
romances  se  han  hecho,  tomándola 
de  la  obra  de  Alcántara  García,  ya 
citado. 

A  tres  cosas  hay  que  atender 
para  dividirlos:  á  su  carácter ,  á  su 
procedencia  y  á  su  asiento. 

Por  el  primer  concepto  son  de 
dos  especies:  épicos  ú  objetivos,  y 
líricos  ó  subjetivos,  pudiendo  ser 
ambos  populares  ó  eruditos. 

Por  la  procedencia  se  distinguen 
en:  primitivos  populares  ó  romances 
viejos ,  correspondientes  á  la  Edad 
Media;  eruditos  de  imitación ,  que 


(1)  Contra  esta  opinión,  sostenida  por  la 
mayoría  de  los  autores,  el  ilustre  americano 
Bello  y  algunos  otros,  creen  que  el  asonante 
fué  usado  también  por  los  latinos. 


son  ó  refundiciones  de  los  primiti¬ 
vos,  ó  imitaciones  libres;  eruditos 
originales;  y  vulgares  ó  populares 
degenerados.  Los  eruditos  origina¬ 
les  y  los  de  imitación  pertenecen  á 
los  siglos  XVI  y  XVII,  y  los  vul¬ 
gares  al  XVII  y  siguiente. 

Los  romances,  por  su  asunto ,  se 
dividen  en:  históricos ,  los  más  im¬ 
portantes  de  todos;  caballerescos , 
moriscos ,  vulgares  y  varios. 

De  cada  uno  de  los  tres  grupos 
indicados,  y  especialmente  del  úl¬ 
timo,  quisiera  ocuparme  con  algu¬ 
na  detención;  pero  el  motivo  que 
expuse  al  comenzar  mi  incompleto 
trabajo,  me  impide  hacerlo,  muy  á 
pesar  'mío,  pues  sí  merece  estu¬ 
dio  mas  á  conciencia  una  materia 
tan  interesante. 

Pío  M.  Riéeele. 
Guatemala,  19  de  junio  de  1896. 


AGUSTÍN  MORETO  Y  CABAÑA 


En  esa  brillante  pléyade  de  in¬ 
genios  que  hizo  del  teatro  español 
el  primero  de  su  época,  figura  Agus¬ 
tín  Morcto  y  Cabaña. 

De  espíritu  agudo  y  reflexivo,  de 
gusto  excelente  y  refinado,  de  ca¬ 
rácter  discreto  y  enérgico,  con  pas¬ 
moso  conocimiento  del  corazón  hu¬ 
mano  y  con  grandes  .dotes  escéni¬ 
cas,  las  obras  de  Moreto  alcanzaron 
un  grado  de  perfección  admirable. 

Con  su  estilo  fácil  y  natural,  con 
su  diálogo  fluido  y  gracioso,  con 
su  lenguaje  pulcro  y  castizo  y  re¬ 
sistiendo  la  influencia  del  cultera¬ 
nismo,  son  sus  obras,  en  la  forma, 
casi  modelos  acabados. 

Los  planes  de  sus  obras  son  los 
más  regulares;  conduce  la  acción 
acertadamente,  la  desenvuelve  con 
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regularidad,  justifica  los  aconteci¬ 
mientos  y  presenta  la  exposición 
con  un  interés  creciente. 

Pero  Moreto  no  es  creador:  le 
falta  inventiva,  le  falta  riqueza  de 
fantasía;  á  menudo  sus  argumentos 
son  agenos,  otras  veces  copia,  re¬ 
funde,  ó  imita  las  producciones  de 
otros  ingenios;  lo  que  le  ha  valido, 
talvez  con  sobrada  dureza,  el  epí¬ 
teto  de  plagiario. 

Se  ha  intentado  defenderle,  ale¬ 
gando  que  Lope  de  Vega  había 
impuesto  su  estilo  y  su  gusto:  que 
la  inspiración  en  el  período  ante¬ 
rior  había  sido  tan  exhuberante  que 
agotó  los  asuntos:  que  la  propie¬ 
dad  literaria  no  existía  y  que  la 
publicidad  fuera  del  teatro  era  nula. 

Mas  si  aleo  aminora  su  falta,  es 
la  consideración  de  que  en  aquel 
entonces  era  cosa  corriente  entre 
los  ingenios  de  primer  orden,  to¬ 
marse  los  argumentos,  y  si  algo 
hace  ser  sumamente  indulgente  con 
él,  hasta  el  punto  de  parecer  duro 
el  llamarle  plagiario,  es  el  que  haya 
mejorado  considerablemente  las 
obras  cu3ros  argumentos  tomó. 

La  preciosa  comedia  de  carácter 
El  Desdén  con  el  Desdén ,  ha  sobre¬ 
vivido  gloriosamente  á  su  antece¬ 
sora  Los  Milagros  del  Despecho ,  de 
Lope,  y  á  la  imitación  que  de  ella 
hizo  Moliere,  La  Princesse  dElide. 

Otro  defecto  de  Moreto  son  los 
alardes  de  ingenio,  las  sutilezas  y 
los  discreteos,  que  afortunadamen¬ 
te  no  abundan  en  sus  obras. 

* 

*  * 

Nació  Moreto  el  lunes  santo  9  de 
abril  de  1618  en  Madrid  y  fue  bau¬ 
tizado  en  San  Ginés.  Él  once  de 
diciembre  de  1639  coronó  sus  bri¬ 
llantes  estudios  con  la  obtención 
del  título  de  Licenciado  en  Alcalá. 
Su  fama  como  poeta  lírico  y  dra¬ 


mático  ya  estaba  en  esta  época 
bien  sentada  y  en  1649  formó  par¬ 
te  de  la  célebre  Academia  de  Ma¬ 
drid  ó  Castellana.  El  28  de  di¬ 
ciembre  de  1659  se  hizo  sacerdote 
en  el  Refugio  de  la  Hermandad  de 
Toledo,  donde  se  dedicó  con  toda 
su  alma  al  ejercicio  de  la  caridad,  y 
murió  en  1669  en  el  propio  Tole¬ 
do,  pidiendo,  quién  sabe  por  qué, 
ser  enterrado  en  el  Pradillo  de  los 
Ahorcados.  Vivió  51  años. 

* 

*  He 

En  lo  que  principalmente  sobre¬ 
salió  Moreto,  fué  en  la  comedia  de 
carácter. 

La  más  famosa,  El  Desdén  con 
el  Desdén ,  es  encantadora;  en  ella 
muestra  el  autor  un  conocimiento 
completo  de  la  mujer. 

Diana,  Princesa  de  Castilla,  he¬ 
redera  de  un  rico  condado  y  bellí¬ 
sima  por  demás,  desprecia  á  cuantos 
la  galantean,  haciendo  gala  de  in¬ 
sensibilidad  y  burlándose  del  amor: 
el  padre,  deseando  casarla  bien, 
invita  á  sus  nobles  vecinos  á  una 
fiesta:  entre  éstos  se  halla  Carlos: 
Carlos  tiene  un  confidente,  Polilla, 
que  le  aconseja  se  le  muestre  apa¬ 
sionadísimo  y  después  la  desdeñe 
y  le  dé  celos:  Diana  cae  en  la  red 
y  herida  con  el  desdén  se  enamora 
perdidamente  de  Carlos. 

Los  personajes  de  Diana  y  el 
gracioso  Polilla  están  muy  bien 
pintados;  y  toda  la  obra  está  llena 
de  lindas  escenas  y  de  chistes  ma¬ 
liciosos  y  expontáneos;  y  sobre  to¬ 
do,  el  plan  está  desenvuelto  con 
gran  tino  y  facilidad. 

Entre  las  comedias  de  carácter, 
tiene  también  la  tenida  por  algunos 
como  de  figurón,  El  Lindo  Don 
Diego,  que  es  muy  bonita;  De  Fue- 
ra  Vendrcc  Quien  de  Casa  Nos 
Echar éi,  Yo  por  Vos,  y  Vos  por 
Otro,  El  Poder  de  la  Amistad ,  etc. 
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Las  mejores  de  las  de  intriga  y 
enredo  son:  Trampa  Adelante ,  El 
Parecido  en  la  Corte ,  El  Caballero , 
que  más  bien  es  de  capa  y  espada, 
y  Las  Travesuras  de  Pantoja,  que 
es  romancesca,  muy  popular  y  que 
refundió  Zorrilla  con  el  título:  La 
Mejor  Razón  la  Espada. 

Entre  las  burlescas,  tiene  sola¬ 
mente  El  Escarramán  y  Las  Tra- 
vesuras  del  Cid. 

* 

*  * 

Refundiendo  Morcto  Los  Novios 
de  Ilornachuclos  y  El  Mayor  Al¬ 
calde  el  Rey ,  de  Lope,  y  El  Infansón 
de  Lie  seas  ó  El  Rey  Don  Pedro  en 
Madrid ,  de  Tirso,  formó  la  más 
famosa  de  sus  obras,  el  admirable 
drama  histórico  y  tradicional  Él 
Valiente  Justiciero ,  El  Rico-hombre 
de  Alcalá  ó  Rey  Valiente  y  J usti- 
cicro. 

En  este  drama,  pinta  Moreto  ma¬ 
gistralmente  al  protagonista  Don 
Tello,  con  su  carácter  altivo,  capri¬ 
choso  y  enérgico  y  al  Rey  Don  Pe¬ 
dro,  no  como  lo  presentan  los  cro¬ 
nistas,  que  hasta  lo  apellidaron  “el 
cruel,”  sino  activo,  celoso  y  justi¬ 
ciero,  como  estaba  en  la  concien¬ 
cia  del  pueblo. 

Don  Tello  de  García  es  requeri¬ 
do  por  Doña  Leonor  para  que  le 
devuelva  su  honra  casándose  con 
ella:  aquél  la  rechaza  porque  está 
enamorado  de  Doña  María,  futura 
de  su  deudo  Don  Rodrigo,  á  quien 
piensa  quitársela:  cierta  vez  que 
tienen  que  llegar  á  su  casa,  aposta 
criados  que  roban  á  Doña  María  y 
desarman  á  Don  Rodrigo;  en  este 
estado,  llega  Don  Pedro  disfrazado 
á  casa  de  Don  Tello  y  tiene  ocasión 
de  conocer  á  su  visitado:  después, 
ya  en  su  Corte,  recibe  las  quejas 
de  las  víctimas  y  manda  llamar  á 
Don  Tello:  le  echa  en  cara  su  con¬ 


ducta,  le  trata  mal,  le  manda  á  la 
cárcel  y  le  hace  condenar  á  muerte: 
deseando  humillarle  le  saca  de  la 
prisión,  hace  que  se  bata  con  él,  le 
vence  y  le  perdona  la  vida  con  la 
condición  de  cumplir  su  promesa  á 
Doña  Leonor  y  de  dejar  tranquilos 
á  los  amantes. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  pin¬ 
tura  de  los  personajes  es  espléndi¬ 
da,  que  tiene  escenas  lindísimas, 
como  aquella  en  que  el  Rey  disfra¬ 
zado  habla  con  Don  Tello,  y  la  en 
que  le  echa  en  cara  su  mal  compor¬ 
tamiento;  que  la  acción  es  admira¬ 
blemente  desenvuelta  y  que  todo 
está  escrito  en  versos  de  prime¬ 
ra,  se  comprenderá  que  este  drama 
es  de  los  mejores  de  su  género. 

Del  género  histórico  tradicional, 
son  también  Antíoco  y  Selenco , 
Cómo  se  vengan  los  Nobles ,  El  De¬ 
fensor  de  su  Agravio ,  Los  Jueces 
de.  Castilla ,  en  que  hace  una  exce¬ 
lente  pintura  de  los  usos  y  costum¬ 
bres  de  la  época,  y  otros. 

Escribió  también  dramas  místi¬ 
cos  y  de  santos:  uno  de  los  mejores 
de  esta  clase  es  San  Francisco  de 
Sena. 

Francisco  es  un  joven  calavera 
que  lleva  una  vida  disoluta  y  escan¬ 
dalosa:  cierta  noche  jugando  pierde 
todo  cuanto  tiene. 

1  ‘Sarg.  — ¿  T eneis  más  que  parar  ? 

— Franc. — Paro  los  ojos. 


Los  ojos,  sí,  los  ojos  que  decreo 

Del  que  lo  hizo  para  tal  empleo.” 

Pierde  los  ojos  y  en  el  instante 
mismo  queda  ciego  (este  es  el  mi¬ 
lagro)  :  entonces  le  viene  el  arrepen¬ 
timiento  y  se  hace  ermitaño. 

De  este  mismo  género,  tiene  San 
Bernardo  y  La  Virgen  de  la  A?t- 
rora;  y  las  comedias  religiosas  La 
Adúltera  Penitente ,  La  Cena  del 
Rey  Baltasar,  El  Bruto  de  Babilo¬ 
nia  y  El  Más  Ilustre  Francés. 
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Sus  mejores  entremeses  son:  Las 
Galeras  de  la  Honra  y  Mariquita , 
el  único  auto  que  se  le  conoce,  La 
Gran  Casa  de  Austria  y  Divina 
Margarita;  y  su  única  mojiganga, 
El  Rey  Rodrigo  y  la  Caba. 

Entre  sus  poesías  líricas  ¡qué  lás¬ 
tima!  solamente  han  podido  triun¬ 
far  de  la  incuria  y  del  olvido  tres 
sonetos,  dos  romances,  unas  ende¬ 
chas,  unas  quintillas  y  unos  versos 
de  pie  quebrado,  que  componen 
por  todo  ocho  poesías. 


Como  se  ve,  Moreto  y  Cabaña 
manejó  felizmente  todos  los  géne¬ 
ros:  fué  fecundo  hasta  producir  103 
composiciones  dramáticas,  29  en¬ 
tremeses,  cinco  bailes,  tres  loas, 
mojigangas,  autos  y  poesías. 

En  1654,  se  editó  la  primera  par¬ 
te  de  sus  obras  y  la  segunda  y  ter¬ 
cera,  en  1676. 

Moreto  fué  el  precursor  de  Cal¬ 
derón  de  la  Barca. 

Pablo  Francisco  Vidaurre. 
Guatemala,  junio  17  de  1896. 


NECROLOGÍA 


EL  LIC.  DON  ARCADIO  ESTRADA 


El  día  veintiocho  de  junio  pasa¬ 
do  falleció  en  esta  capital,  el  Ldo. 
don  Arcadio  Estrada,  fecha  en  que 
cumplía  treinticinco  años  de  edad. 

Doloroso  en  extremo  fué  para 
los  numerosos  amicros  de  Estrada 

m  O 

aquel  inesperado  suceso,  y  tam¬ 
bién  lo  fué  para  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  á  la  que  per¬ 
tenecía  y  honraba  con  sus  irj^sti- 


mables  prendas  de  ilustración  y  de 
talento. 

No  hace  mucho  tiempo  que  re¬ 
produjimos  en  este  periódico  la 
biografía  de  su  esclarecido  padre, 
el  Ldo.  don  Arcadio  Estrada;  y 
hoy  cumplimos  con  un  deber  de 
justicia  al  recordar  algunos  de  los 
méritos  más  notables  de  su  distin¬ 
guido  descendiente:  ambos  perte¬ 
necieron  al  foro  guatemalteco  enal¬ 
teciéndolo  con  sus  luces,  los  dos 
llegaron  al  alto  puesto  de  Minis¬ 
tros  en  la  Administración  pública 
después  de  dejar  preclaros  ejem¬ 
plos  de  integridad  y  de  rectitud  en 
las  Judicaturas  de  primera  instan¬ 
cia  que  sirvieran  á  satisfacción  de 
todos. 

Y  no  nos  mueve  á  escribir  estas 
lineas  los  vínculos  del  cariño  que 
nos  unieran  al  que  acaba  de  pagar 
el  fatal  tributo  á  la  tierra  y  al  que 
en  el  corto  período  de  su  existen¬ 
cia  compartiera  con  nosotros  la 
alegría  de  sus  esperanzas  ó  la 
amargura  de  sus  íntimas  pesadum¬ 
bres;  muévenos,  al  hacerlo,  la  jus¬ 
ticia  que  debe  discernirse  al  méri¬ 
to  de  una  vida  que  guió  siempre  la 
lealtad  y  el  honor. 

No  sólo  en  la  hermosa  ciencia 
del  Derecho  se  distinguió  nuestro 
compañero,  sino  que  también  en 
sus  largas  horas  de  soledad  se  en¬ 
tregaba  con  ahinco  á  los  estudios 
literarios,  y  de  preferencia,  á  la  es¬ 
cuela  francesa.  Escribía  sus  im¬ 
presiones  y,  con  frecuencia,  nota¬ 
bles  artículos  literarios  que  en  su 
modestia  jamás  pensó  en  publicar. 
Dedicado  desde  hacía  algunos  años 
al  ejercicio  de  su  profesión,  se  le 
vió  lucir  en  el  debate  razonado  y 
científico  del  derecho,  siempre  de¬ 
fendiendo  las  causas  justas  y  des¬ 
preciando  los  fáciles  medros. 

En  dos  ocasiones  diferentes  fué 
elegido  Fiscal  de  la  Corte  de  Ape- 
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laciones,  pero  no  quiso  aceptar 
esos  puestos  en  que  sus  mereci¬ 
mientos  lo  colocaban,  por  no  ser 
compatible  su  carácter  indepen¬ 
diente  con  la  vida  de  los  em¬ 
pleos  públicos.  La  política  nacio¬ 
nal  batalladora  y  activa,  fue  agena 
á  la  actividad  de  Estrada,  no  obs¬ 
tante  la  alhagadora  perspectiva  de 
los  honores  y  lucros  que  una  eleva¬ 
da  posición  social  podía  depararle. 
Llamado  al  puesto  de  Ministro  de 
Instrucción  Pública  durante  la  pa¬ 
sada  Administración,  rehusó  con 
insistencia  aceptar  el  cargo,  y  sólo 
en  fuerza  de  reiteradas  excitativas 
sirvió  aquella  Secretaría  de  Esta¬ 
do,  de  la  cual  hubo  de  retirarse  á 
los  tres  meses  antes  de  transio-ir 

O 

con  los  atentados  contra  la  segu¬ 
ridad  y  libertad  de  las  personas. 

Nuestro  colega,  llevaba  una  exis- 

o  / 

tencia  solitaria  sin  otra  compañía 
que  sus  libros  y  sus  esperanzas. 
Notábase  en  él  algo  de  amarga 
melancolía,  probablemente  causa¬ 
da  por  la  fría  soledad  de  su  hogar 
y  de  su  corazón . 

Fue  respetuoso  con  todos  y  to¬ 
lerante  en  extremo,  y  por  eso  tuvo 
numerosos  amigos  que  le  querían 
sinceramente,  que  cerraron  sus 
ojos,  recogieron  su  postrer  aliento 
y  han  llorado  su  temprana  muerte. 

La  Facultad  de  Derecho,  al  te¬ 
ner  noticia  de  tan  sensible  pérdida, 
dictó  un  acuerdo  invitando  á  los 
Abogados  residentes  en  esta  ca¬ 
pital  para  que  concurrieran  á  la 
inhumación  del  cadáver,  el  cual 
fué  sepultado  el  29  de  junio  en  el 
Cementerio  General,  en  presencia 
de  numeroso  concurso  de  amigos 
y  extraños  que  le  acompañaron  á 
la  última  morada  poseídos  de  hon¬ 
da  pesadumbre. 

Que  la  tierra  le  sea  leve. 

C.  S. 


DOCUMENTOS 

RELATIVOS  AL  FALLECIMIENTO  DEL 

Sr.  Lic.  don  Arcadio  Estrada. 


Facultad  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do:  Guatemala,  veintinueve  de  ju¬ 
nio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis. 

Habiendo  fallecido  ayer  el  Lic. 
don  Arcadio  Estrada,  miembro  dis¬ 
tinguido  de  esta  Facultad,  el  De¬ 
cano,  á  nombre  de  la  Junta  Direc¬ 
tiva,  acuerda:  invitar  á  los  Aboga¬ 
dos  residentes  en  esta  capital  para 
que  se  sirvan  asistir  á  la  inhuma¬ 
ción  del  cadáver  y  que,  una  comi¬ 
sión  formada  de  los  Sres.  Licdos. 
don  Manuel  J.  Dardón,  don  Fran¬ 
cisco  Vásquez,  don  Javier  A.  Arro¬ 
yo  y  don  Carlos  Salazar  concurra 
á  aquel  acto  en  representación  de 
la  Escuela  y  dé  el  pésame  á  la  fa¬ 
milia  del  finado. —  Comuniqúese. 
M.  A.  Herrera.  —  Carlos  Salazar. 
—  Secretario. 


Guatemala,  2  de  julio  de  1896. 

Señor  Secretario  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado. 

Presente. 

En  su  fecha  llegó  á  nuestro  po¬ 
der  la  comunicación  que  Ud.  se 
sirvió  dirigirnos,  y  en  la  que  trans¬ 
cribe  el  acuerdo  dictado  por  el  se¬ 
ñor  Decano,  á  nombre  de  la  Junta 
Directiva,  con  motivo  del  sensible 
fallecimiento  del  Lic.  don  Arca- 
dio  Estrada. 

En  respuesta  manifestamos  á 
Ud.  que  en  representación  de  la 
propia  Facultad,  cumplimos  con 
el  triste  deber  de  acompañar  el  ca¬ 
dáver  del  finado  á  su  última  mo¬ 
rada,  y  en  seguida,  presentamos  á 
sus  deudos  la  expresión  de  condo- 
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lencia  por  una  pérdida  justamente 
sentida  en  nuestra  sociedad. 

Esperamos  que  Ud.  se  sirva  in¬ 
formar  á  este  respecto  al  señor  De¬ 
cano;  y  nos  subscribimos  con  par¬ 
ticular  aprecio  sus  muy  atentos  se¬ 
guros  servidores. —  M.  T.  Dardón. 

o  #  #  . 

—  Francisco  Vásquez. —  Javier  A. 

Arroyo. 

\ 


Guatemala,  2  de  julio  de  1896. 
Sr.  Lie.  don  Domingo  Estrada. 

París. 

Muy  señor  nuestro: 

• 

Con  motivo  del  sensible  falleci¬ 
miento  de  su  señor  hermano  don 
Arcadio,  ocurrido  el  28  de  junio 
próximo  anterior,  el  señor  Decano 
de  la  Facultad  de  Derecho  y  No¬ 
tariado,  á  nombre  de  la  Junta  Di¬ 
rectiva,  se  sirvió  comisionarnos  pa¬ 
ra  asistir  á  la  conducción  del  cadá¬ 
ver  á  su  última  morada,  y  para 
significar  á  la  familia  del  finado  la 
condolencia  de  la  Corporación  por 
una  pérdida  tan  sentida. 

Representando  á  la  Facultad, 
hemos  cumplido  con  el  triste  de¬ 
ber  que  comprende  la  primera  par¬ 
te  del  acuerdo,  y  hoy,  al  dirigirnos 
á  Ud. ,  participamos  de  la  honda 
pena  que  debe  afligirle,  porque  ha 
desaperecido  en  el  vigor  de  la  ju¬ 
ventud  un  Abogado  digno  de  este 
nombre,  un  compañero  apreciable 
y  un  buen  ciudadano  que  supo 
prestar  importantes  servicios  al 
país. 

Por  tales  motivos,  manifestamos 
á  Ud.  el  profundo  sentimiento  que 
en  todos  y  en  cada  uno  de  los  miem¬ 
bros  de  la  .  Facultad,  ha  causado 
tan  inesperada  desgracia. 

Con  muestras  de  particular 
aprecio  y  consideración,  nos  subs¬ 


cribimos  de  Ud.  fmuy  atentos  se¬ 
guros  servidores.  —  M.  J.  Dardón. 
—  Francisco  Vásquez.  —  Javier  A. 
Arroyo. 


CONSTITUCIONES  EUROPEAS 


CONSTITUCIÓN  DE  BÉLGICA 


En  nombre  del  Pueblo  Belga ,  el  Con¬ 
greso  Nacional  Decreta: 

TITULO  PRIMERO. 

Del  territorio  y  sus  divisiones. 

Artículo  1?  La  Bélgica  está 
dividida  en  provincias. 

Estas  provincias  son  Amberes, 
Brabante,  Flandes  occidental, 
Flandes  oriental,  Lieja,  Limbur- 
go,  Luxemburgo  y  Narnur,  salvo 
las  relaciones  de  Luxemburgo  con 
la  Confederación  germánica * * * * * * * *  (1). 

Corresponde  á  la  ley  dividir  el 
territorio  en  mayor  número  de 
provincias,  cuando  haya  lugar  á 
esta  división. 

Artículo  2 °  Las  subdivisiones 
de  las  provincias  no  pueden  lle¬ 
varse  á  cabo  sino  en  virtud  de 
una  ley. 

Artículo  3?  Los  límites  del  Es¬ 
tado,  de  las  provincias  y  de  los 
municipios,  no  pueden  ser  modi¬ 
ficados  ó  rectificados  sino  en  vir¬ 
tud  de  una  ley. 


(1)  Los  límites  del  reino  de  Bélgica  que¬ 
daron  definitivamente  fijados  por  el  tratado 
de  19  de  abril  de  1839.  En  virtud  de  este 
tratado,  una  parte  de  Luxemburgo  quedó 
separada  de  la  Bélgica  y  erigido  en  ducado, 
de  modo  que  la  reserva  de  relaciones  de  esta 
provincia  con  Alemania  no  tiene  hoy  objeto. 
Estas  relaciones  terminaron  en  1867  por  la 
neutralización  de  Luxemburgo. 
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TITULO  SEGUNDO. 

Dk  los  ciudadanos  belgas  y  sus 
DERECHOS. 

Artículo  4?  La  cualidad  de  ciu¬ 
dadano  belga  se  adquiere,  se  con¬ 
serva  y  se  pierde  según  las  reglas 
determinadas  por  la  ley  civil. 

La  presente  Constitución  y  las 
demás  leyes  relativas  á  los  dere¬ 
chos  políticos  determinan  cuáles 
sean  éstos,  y  además  de  esta  cua¬ 
lidad,  fijan  las  condiciones  para 
el  ejercicio  de  estos  derechos. 

Artículo  5'.’  La  naturalización 
será  acordada  por  el  poder  legis¬ 
lativo. 

La  total  naturalización  es  la 
única  que  equipara  al  extranjero 
con  el  belga  para  el  ejercicio  de 
los  derechos  políticos. 

Artículo  6?  El  Estado  no  reco¬ 
noce  distinción  de  órdenes.  Los 
belgas  son  iguales  ante  la  ley,  y 
admitidos  para  los  empleos  civi¬ 
les  y  militares,  salvo  las  excep¬ 
ciones  que  puedan  establecerse 
por  una  ley  y  para  casos  particu¬ 
lares. 

Artículo  7o  La  libertad  indivi¬ 
dual  está  garantida. 

Ninguno  puede  ser  encausado 
sino  en  los  casos  previstos  por  la 
ley,  y  en  la  forma  que  la  misma 
determina. 

Fuera  del  caso  de  delito  infra- 
ganti ,  nadie  puede  ser  detenido 
sino  en  virtud  de  fundado  manda¬ 
to  judicial,  que  debe  ser  notifica¬ 
do  en  el  instante  de  la  detención, 
ó  lo  más  tarde  dentro  de  las  vein¬ 
ticuatro  horas. 

Artículo  8"  Nadie  puede  ser  se¬ 
parado  contra  su  voluntad  de  la 
jurisdicción  que  la  ley  le  asigna. 

Artículo  9?  No  puede  aplicarse 
ni  establecerse  pena  alguna  sino 
en  virtud  de  la  ley. 
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Artículo  10.  El  domicilio  es  in¬ 
violable.  No  puede  hacerse  visi¬ 
ta  domiciliaria  alguna,  sino  en  los 
casos  previstos  por  la  ley  v  en  la 
forma  que  la  misma  prescribe. 

Artículo  11.  Nadie  puede  ser 
despojado  ó  privado.de  su  propie¬ 
dad  á  no  ser  por  causa  de  utilidad 
pública,  en  los  casos  y  modo  que 
la  ley  establece  y  mediante  una 
justa  y  previa  indemnización. 

Artículo  12.  La  pena  de  con¬ 
fiscación  no  puede  ser  establecida. 

Artículo  13.  Queda  abolida  la 
muerte  civil,  sin  que  pueda  ser 
restablecida. 

Artículo  14.  La  libertad  de 
cultos,  su  ejercicio  público,  así 
como  la  de  manifestar  sus  opi¬ 
niones  en  toda  clase  de  materias, 
están  garantidas,  salvo  la  repre¬ 
sión  de  los  delitos  cometidos  con 
ocasión  y  uso  de  estas  libertades. 

Artículo  15.  Nadie  puede  ser 
compelido  en  manera  alguna  para 
los  actos  y  ceremonias  de  un  cul¬ 
to,  ni  para  la  observancia  de  los 
días  de  descanso. 

Artículo  16.  El  Estado  no  tie¬ 
ne  el  derecho  de  intervenir  en  el 
nombramiento  ni  traslación  de  los 
ministros  de  un  culto  cualquiera, 
ni  prohibir  á  éstos  la  correspon¬ 
dencia  con  sus  superiores,  ni  de 
publicar  sus  actos,  salvo  en  este 
último  caso  la  responsabilidad  or¬ 
dinaria  en  materia  de  publicación. 

El  matrimonio  civil  debe  pre¬ 
ceder  siempre  á  la  bendición  nup¬ 
cial,  salvo  las  excepciones  que  es¬ 
tablezcan  las  leyes  cuando  haya 
lugar. 

Artículo  17.  La  enseñanza  es 
libre.  Se  prohibe  toda  medida 
preventiva:  la  represión  de  los 
delitos  en  esta  materia  es  regula¬ 
da  por  la  ley.  La  instrucción 
pública  dada  á  expensas  del  Es- 
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tado  estará  igualmente  regida  por 
la  ley. 

Artículo  18.  La  prensa  es  libre: 
la  censura  no  podrá  establecerse 
jamás,  ni  exigirse  depósito  á  los 
escritores,  editores  é  impresores. 

Cuando  el  autor  es  conocido  y 
domiciliado  en  Bélgica,  el  editor, 
impresor  y  repartidor  no  pueden 
ser  perseguidos. 

Artículo  19.  Los  belgas  tienen 
el  derecho  de  reunirse  pacífica¬ 
mente,  sin  armas,  con  arreglo  á 
las  leyes,  que  pueden  regular  el 
ejercicio  de  este  derecho  sin  some¬ 
terle  á  una  previa  autorización. 

Esta  disposición  no  es  aplica¬ 
ble  á  las  reuniones  al  aire  libre, 
que  se  sujetan  á  las  leyes  de  po¬ 
licía.  %■ 

Artículo  20.  Los  belgas  tienen 
el  derecho  de  asociarse;  este  de¬ 
recho  no  puede  someterse  á  me¬ 
dida  alguna  preventiva. 

Artículo  21.  Cada  uno  tiene  el 
derecho  de  dirigir  á  las  autorida¬ 
des  públicas  peticiones  firmadas 
por  una  ó  muchas  personas.  Las 
autoridades  constituidas  pueden 
dirigir  sus  peticiones  en  nombre 
colectivo. 

Artículo  22.  El  secreto  de  la 
correspondencia  es  inviolable.  La 
ley  determina  los  agentes  res¬ 
ponsables  de  la  violación  del  se¬ 
creto  en  las  cartas  echadas  en  el 
correo. 

Artículo  23.  El  empleo  de  las 
lenguas  usadas  en  Bélgica  es  po¬ 
testativo.  No  puede  regularse 
sino  por  la  ley,  y  solamente  para 
los  actos  de  la  autoridad  pública 
y  los  asuntos  judiciales.  (1) 

Artículo  24.  No  es  necesaria 
la  autorización  previa  paraencau¬ 

(1)  Las  leyes  y  reales  decretos  se  publican 
en  francés  por  el  Moniíetir :  el  texto  francés 
es  el  sólo  oficial.  Le3'  de  28  de  febrero  de 
1345. 


sar  á  los  funcionarios  por  los  he¬ 
chos  de  su  administración,  salvo 
lo  que  se  halla  establecido  con 
respecto  á  los  Ministros.  Ar¬ 
tículo  90  de  esta  Constitución. 

TITULO  III. 

De  los  Poderes. 

Artículo  25.  Todos  los  Poderes 
emanan  de  la  nación.  Son  ejer¬ 
cidos  de  la  manera  establecida 
por  la  Constitución. 

Artículo  26.  El  poder  legisla¬ 
tivo  se  ejerce  colectivamente  por 
el  Rey,  la  Cámara  de  los  Diputa¬ 
dos  y  el  Senado. 

Artículo  27.  La  iniciativa  per¬ 
tenece  á  cada  uno  de  los  tres  bra¬ 
zos  del  poder  legislativo. 

Sin  embargo,  toda  ley  relativa 
á  los  gastos  é  ingresos  del  Esta¬ 
do,  ó  al  contingente  del  ejército, 
debe  ser  votada  primero  por  la 
Cámara  de  los  Diputados. 

Artículo  28.  La  interpretación 
de  las  leyes  por  vía  de  autoridad, 
pertenece  exclusivamente  al  po¬ 
der  legislativo. 

Artículo  29.  Pertenece  al  Rey 
el  poder  ejecutivo,  tal  como  se 
halla  establecido  por  la  Consti¬ 
tución. 

Artículo  30.  El  poder  judicial 
se  ejerce  por  las  Audiencias  y 
Tribunales. 

Los  decretos  y  sentencias  se 
ejecutan  en  nombre  del  Rey. 

Artículo  31.  Los  intereses  muni¬ 
cipales  ó  provinciales  serán  arre¬ 
glados  por  los  Ayuntamientos  ó 
Consejos  provinciales,  según  los 
principios  establecidos  en  la  Cons¬ 
titución. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  Cámaras. 

Artículo  32.  Los  individuos  de 
las  dos  Cámaras  representan  la 
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nación,  y  no  exclusivamente  la 
provincia  ó  subdivisión  de  pro¬ 
vincia  que  los  ha  elegido. 

Artículo  33.  Las  sésiones  de 
las  Cámaras  son  públicas.  Sin 
embargo,  cada  Cámara  puede  reu¬ 
nirse  en  sesión  secreta  á  petición 
de  su  Presidente  ó  diez  de  sus  in¬ 
dividuos. 

Decide  en  seguida  por  mayoría 
absoluta  si  la  sesión  sobre  el  mis¬ 
mo  asunto  puede  hacerse  pública. 

Artículo  34.  La  Cámara  revisa 
los  poderes  ó  actas  de  sus  indivi¬ 
duos,  *y  juzga  de  las  cuestiones 
que  se  susciten  con  este  motivo. 

Artículo  35.  Nadie  puede  ser 
á  la  vez  individuo  de  las  dos  Cá¬ 
maras. 

Artículo  36.  El  individuo  de 
cualquiera  de  las  dos  Cámaras 
nombradas  por  el  Gobierno  para 
un  destino  retribuido,  y  que  se 
acepte,  cesa  inmediatamente  de 
pertenecer  á  las  Cámaras,  y  no 
recobra  sus  funciones  sino  en  vir¬ 
tud  de  nueva  elección.  !li 

Artículo  37.  En  cada  legisla¬ 
tura,  las  Cámaras  nombran  su 
Presidente  y  Vicepresidentes,  y 
constituyen  la  mesa. 

Artículo  38.  Toda  resolución 
será  tomada  por  mayoría  absolu¬ 
ta  de  votos,  salvo  lo  que  se  esta¬ 
blece  por  los  reglamentos  de  las 
Cámaras  respecto  á  las  elecciones 
y  presentaciones.  2 


(1)  Esta  disposición  se  hizo  extensiva  á 
las  incompatibilidades  parlamentarias  por 
la  ley  de  26  de  mayo  de  1848.  A  tenor  de 
esta  ley,  los  funcionarios  y  empleados  del 
Estado  elegidos  miembros  de  una  u  otra  Ca- 
mara,  están  obligados,  antes  de  prestar  ju¬ 
ramento,  á  optar  entre  su  nuevo  cargo  y  el 
destino  que  desempeñaban.  Por  otra  dispo¬ 
sición,  los  miembros  de  las  Cámaras  no  pue¬ 
den  desempeñar  destinos  del  Estado  hasta 
después  de  un  año  de  haber  cesado  en  el  car- 
'go  de  Diputado. 

(2)  Véanselos  artículos  61,  62  y  131. 


'o 


En  caso  de  empate,  la  proposi¬ 
ción  que  se  discuta  es  desechada. 

No  puede  tomarse  resolución 
alguna  por  cualquiera  de  las  dos 
Cámaras  mientras  no  se  halle  reu¬ 
nida  la  mayoría  de  sus  miembros. 

Artículo  39.  Los  votos  serán 
emitidos  en  alta  voz,  ó  sentándo¬ 
se  y  levantándose;  para  la  totali¬ 
dad  de  las  leyes,  la  votación  será 
nominal  y  en  alta  voz.  Las  elec¬ 
ciones  y  presentaciones  de  los 
candidatos  se  harán  en  votación 
secreta. 

Artículo  40.  Cada  Cámara  tie¬ 
ne  el  derecho  de  revisión. 

Artículo  41.  Ningún  proyecto 
de  ley  puede  adoptarse  por  una 
de  las  Cámaras,  sino  después  de 
haber  sido  votado  artículo  por 
artículo. 

Artículo  42.  Las  Cámaras  tie¬ 
nen  el  derecho  de  enmendar  y  di¬ 
vidir  los  artículos  y  enmiendas 
que  se  propongan. 

Artículo  43.  Se  prohíbe  pre¬ 
sentar  personalmente  peticiones  á 
las  Cámaras. 

Cada  una  de  éstas  tiene  el  de¬ 
recho  de  remitir  á  los  Ministros 
las  peticiones  que  se  les  dirijan. 
Los  Ministros  están  obligados  á 
dar  explicaciones  sobre  su  conte¬ 
nido,  siempre  que  la  Cámara  lo 
exija. 

Artículo  44.  Ningún  individuo 
de  una  ú  otra  Cámara  puede  ser 
perseguido  ni  encausado  con  mo¬ 
tivo  de  las  opiniones  y  votos  emi¬ 
tidos  en  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones. 

Artículo  45.  Ningún  individuo 
de  la  Cámara  puede  ser  durante 
la  legislatura  perseguido  ni  de¬ 
tenido,  sino  con  la  autorización 
de  la  Cámara  de  que  forma  parte, 
salvo  el  caso  de  infraganti  delito. 

Ninguna  pena  corporal  puede 
llevarse  á  efecto  contra  un  indi- 
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viduo  de  las  Cámaras  durante  la 
legislatura,  sino  media  la  autori¬ 
zación  mencionada. 

La  detención  ó  encausamiento 
de  un  individuo  de  las  Cámaras 
se  suspende  durante  todo  el  tér¬ 
mino  de  la  legislatura,  si  la  Cá¬ 
mara  así  lo  estima  y  requiere. 

Artículo  46.  La  manera  de  ejer¬ 
cer  sus  atribuciones  las  Cámaras 
está  determinada  en  sus  regla¬ 
mentos. 

Hnccióii  l’rhiicra. 

Dií  i, a  CAmaka  de  i.os  Representan¬ 
tes  ó  Di  imita  nos. 

Artículo  47.  La  Cámara  de  los 
Diputados  se  compone  de  los  indi¬ 
viduos  elegidos  directamente  por 
los  ciudadanos  (pie  paguen,  según 
el  censo  electoral  (que  no  puede 
exceder  de  100  florines  de  contri¬ 
bución  directa,  ni  bajar  de  20).  (1) 2 

Artículo  48.  Las  elecciones  se 
hacen  por  la  división  de  provin¬ 
cias,  y  en  los  puntos  que  la  ley 
determina.  {~] 

Artículo  46.  La  ley  electoral 
fija  el  número  de  Diputados  se¬ 
gún  la  población:  este  número  no 
excederá  de  la  proporción  de  un 
Diputado  por  cada  40,000  habi¬ 
tantes.  Determina  igualmente 
las  condiciones  requeridas,  para 
ser  elector,  y  la  manera  de  veri¬ 
ficarse  las  operaciones  electorales. 

Artículo  50.  Para  ser  elegible 
se  necesita: 

1?  Ser  belga  de  nacimiento  ó 
haber  recibido  la  mayor  natura¬ 
lización. 

(1)  La  ley  de  12  tío  marzo  <1e  1848  lia  reba¬ 
jado  el  niíiiitilum  de  la  contribución  á  20  flo¬ 
rines  (42  francos  32  cóntimos). 

(2)  Desde  la  modificación  en  1882  de  la 
ley  de  20  do  abril  de  1872,  el  número  de  Re¬ 
presentantes  es  de  138  y  69  el  de  Senadores. 


2''  Gozar  de  los  derechos  civiles 
y  políticos. 

3?  Tener  25  años  cumplidos. 

4!'  Kstár  domiciliado  en  Bél¬ 
gica. 

No  se  exigen  otras  condiciones 
para  ser  elegido. 

Artículo  51.  Los  individuos  de 
la  Cámara  de  los  Diputados  son 
elegidos  por  cuatro  anos,  reno¬ 
vándose  cada  dos  años  por  mitad, 
según  el  orden  de  series  determi¬ 
nado  en  la  ley  electoral. 

En  caso  de  disolución,  se  re¬ 
nueva  íntegramente  la  Cámdra. 

Artículo  52.  Cada  individuo  de 
la  Cámara  de  los  Diputados  goza 
de  una  indemnización  ó  sueldo 
mensual  de  200  florines  (423  fran¬ 
cos  20  céntimos)  durante  toda  la 
legislatura,  excepto  aquellos  que 
residan  en  el  punto  donde  se  ce¬ 
lebren  las  sesiones. 

Sección  Segunda. 

Del  Senado. 

Artículo  53.  Los  individuos  del 
Senado  son  elegidos  en  razón  de 
la  población  de  cada  provincia  y 
por  los  ciudadanos  que  eligen  los 
individuos  de  la  otra  Cámara. 

Artículo  54.  El  Senado  se  com¬ 
pone  de  un  númnro  de  individuos 
igual  á  la  mitad  de  los  Diputados. 

Artículo  55.  Los  Senadores  son 
elegidos  por  ocho  años,  renován¬ 
dose  por  mitad  cada  cuatro,  y  se¬ 
gún  el  orden  de  series  determina¬ 
do  por  la  ley  electoral.  En  caso 
de  disolución,  el  Senado  se  renue¬ 
va  totalmente. 

Artículo  56.  Para  ser  elegido  y 
admitido  como  Senador,  es  nece¬ 
sario: 

1"  Ser  belga  de  nacimiento,  ó, 
en  cambio,  tener  la  mayor  natu-’ 
ralización. 
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2”  Gozar  de  los  derechos  polí¬ 
ticos  y  civiles. 

3?  Estar  domiciliado  en  Bél¬ 
gica. 

4?  Tener  á  lo  menos  40  años  de 
edad. 

5.°  Pagar  en  Bélgica  al  menos 
1,000  florines  de  contribución  di¬ 
recta,  comprendidas  las  patentes. 

En  las  provincias  donde  la  lis¬ 
ta  de  los  ciudadanos  que  paguen 
1,000  florines  de  impuesto  no  se 
hallen  en  la  proporción  de  1  á 
6,000  almas,  se  completará  con 
los  mayores  enntribuyentes  de  la 
provincia,  hasta  la  concurrencia 
de  la  proporción  de  1  á  6,000. 

Artículo  57.  Los  Senadores  no 
reciben  sueldo  ni  indemnización. 

Artículo  58.  A  los  18  años  de 
edad,  el  heredero  presunto  del 
Rey  es  Senador  por  derecho  pro¬ 
pio,  pero  sin  voz  ni  voto  delibera¬ 
tivo  hasta  los  25. 

Artículo  59.  Toda  reunión  del 
Senado  habida  fuera  de  la  dura¬ 
ción  de  la  Cámara  de  los  Diputa¬ 
dos,  es  nula  de  derecho. 


CAPITULO  SEGUNDO. 

Del  Rey  y  sus  Ministros. 

Sección  primera. 

Del  Rey. 

Artículo  60.  Los  poderes  cons¬ 
titucionales  del  Rey  son  heredita¬ 
rios  en  la  descendencia  directa, 
natural  y  legítima  de  S.  M.  Leo¬ 
poldo  Gregorio  Federico  de  Sajo¬ 
rna  Coburgo,  de  varón  en  varón, 
por  orden  de  primogenitura,  con 
exclusión  perpetua  de  las  hembras 
y  su  descendencia. 

Artículo  61.  A  falta  de  des¬ 
cendencia  masculina  de  S.  M. 
Leopoldo  Gregorio  Federico  de 


Sajón ia  y  Coburgo,  podrá  éste 
nombrar  su  sucesor  con  el  consen¬ 
timiento  de  ambas  Cámaras  y  del 
modo  prescrito  en  el  siguiente 
artículo. 

Si  no  se  hace  el  nombramiento 
del  modo  anteriormente  estable¬ 
cido,  se  declara  vacante  el  trono. 

Artículo  62.  El  Rey  no  puede 
ser  jefe  de  otro  Estado  sin  el 
consentimiento  de  las  dos  Cá¬ 
maras. 

No  pueden  deliberar  las  Cáma¬ 
ras  sobre  este  punto  si  no  están 
reunidas  las  dos  terceras  partes 
de  sus  individuos,  y  no  se  adop¬ 
tará  resolución  alguna  sino  lo 
acuerdan  las  dos  terceras  partes 
de  votos. 

Artículo  63.  La  persona  del 
Rey  es  inviolable. 

Son  responsables  sus  Ministros: 

Artículo  64.  Ningún  mandato 
del  Rey  puede  llevarse  á  efecto  si 
no  está  refrendado  por  un  Minis¬ 
tro,  que  sólo  por  este  hecho  se 
hace  responsable. 

Artículo  65.  El  Rey  nombra  y 
separa  sus  Ministros. 

Artículo  66.  Confiere  los  gra¬ 
dos  en  el  ejército. 

Nombra  los  empleados  de  Ad¬ 
ministración  general  y  de  relacio¬ 
nes  exteriores,  salvo  las  excep¬ 
ciones  establecidas  por  las  leyes. 

No  puede  nombrar  otros  em¬ 
pleados  sino  en  virtud  de  una  dis¬ 
posición  expresa  de  la  ley. 

Artículo  67.  Forma  los  regla¬ 
mentos  y  expide  los  decretos  ne¬ 
cesarios  para  la  ejecución  de  las 
leyes,  sin  poder  nunca  suspender 
ni  dispensar  su  ejecución. 

Artículo  68.  Manda  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  declara  la  gue¬ 
rra  y  ajusta  tratados  de  paz, 
alianza  y  de  comercio. 

Siempre  que  el  interés  y  la  se¬ 
guridad  del  Estado  lo  requieran, 
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dará  conocimiento  á  las  Cámaras, 
uniendo  las  comunicaciones  que 
convengan. 

Los  tratados  de  comercio  y 
otros  que  puedan  gravar  al  Esta¬ 
do  ó  ligar  individualmente  á  los 
belgas,  no  tendrán  efecto  alguno 
siuo  después  de  haber  sido  apro¬ 
bados  por  las  Cámaras. 

Ninguna  cesión,  cambio  ni  ane¬ 
xión  de  territorio  puede  tener  lu¬ 
gar  sino  en  virtud  de  una  ley. 
En  ningún  caso  los  artículos  se¬ 
cretos  de  un  tratado  pueden  de¬ 
rogar  los  presentes. 

Artículo  69.  El  Rey  sanciona 
y  promulga  las  leyes. 

Artículo  70.  Las  Cámaras  se 
reúnen  por  derecho  propio  cada 
año  el  segundo  martes  del  mes  de 
noviembre,  á  no  ser  que  hayan  si¬ 
do  reunidas  anteriormente  por  el 
Rey.  Las  Cámaras  estarán  reu¬ 
nidas  cada  año  lo  menos  cuarenta 
días. 

El  Rey  acuerda  su  clausura  y 
tiene  asimismo  el  derecho  de  con¬ 
vocación  en  casos  extraordinarios. 

Artículo  71.  El  Rey  tiene  el 
derecho  de  disolver  las  Cámaras, 
bien  simultánea,  bien  separada¬ 
mente.  El  decreto  de  disolución 
debe  contener  la  convocación  de 
los  electores  dentro  de  los  cuaren¬ 
ta  días,  y  de  las  Cámaras  en  los 
dos  meses  siguientes. 

Artículo  72.  El  Rey  puede  sus¬ 
pender  las  reuniones  de  las  Cáma¬ 
ras.  En  todo  caso,  la  suspensión 
no  puede  exceder  de  un  mes,  ni 
renovarse  en  la  misma  legislatu¬ 
ra  sin  el  consentimiento  de  aqué¬ 
llas. 

Artículo  73.  Tiene  el  derecho 
de  perdonar  ó  de  reducir  las  pe¬ 
nas  impuestas  por  los  jueces,  sal¬ 
vo  lo  establecido  relativamente  á 
los  Ministros. 

Artículo  74.  Tiene  el  derecho 


de  acuñar  moneda  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Artículo  75.  Tiene  el  derecho 
de  conferir  títulos  de  nobleza,  pe¬ 
ro  sin  privilegio  de  ninguna  clase. 

Artículo  76.  Confiere  las  órde¬ 
nes  militares,  observando  en  este 
punto  lo  que  la  ley  prescribe. 

Artículo  77.  La  ley  fija  la  lista 
civil  para  la  duración  de  cada 
reinado.  (1) 

Artículo  78.  El  Rey  no  tiene 
otros  poderes  que  los  concedidos 
por  la  Constitución  y  las  leyes 
particulares  dadas  en  virtud  de 
la  misma  Constitución. 

Artículo  79.  A  la  muerte  del 
Rey,  las  Cámaras  se  reunirán  sin 
previa  convocación  dentro  de  los 
diez  días  del  fallecimiento  del 
Rey.  Si  las  Cámaras  han  sido 
disueltas  anteriormente  y  la  con¬ 
vocación  se  hizo  en  el  decreto  de 
disolución  para  una  época  poste¬ 
rior  al  décimo  día,  las  antiguas 
Cámaras  recobran  sus  funciones 
hasta  la  reunión  de  aquellas  que 
deben  reemplazarlas. 

Si  sólo  se  hubiera  disuelto  una 
Cámara,  se  seguirán  las  mismas 
reglas. 

Á  contar  desde  la  muerte  del 
Rey  hasta  la  prestación  del  jura¬ 
mento  por  sucesor  al  trono  ó  el 
Regente,  los  poderes  constitucio¬ 
nales  del  Rey  son  ejercidos  en 
nombre  del  pueblo  belga  por  el 
Consejo  de  Ministros  y  bajo  su 
responsabilidad. 

Artículo  80.  El  Rey  es  mayor 
de  edad  á  los  18  años  cumplidos. 
No  entra  en  posesión  del  trono 
sino  después  de  haber  prestado, 
en  el  seno  de  las  dos  Cámaras  reu¬ 
nidas,  el  juramento  siguiente: 


(1)  La  ley  de  25  de  diciembre  de  1865  fija 
en  3.300,000  florines  la  dotación  del  Rey 
Leopoldo  II. 
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“Juro  observar  la  Constitu¬ 
ción  y  las  leyes  del  pueblo  belga , 
y  mantener  la  independencia 
nacional  y  la  integridad  del  te¬ 
rritorio.  ” 

Artículo  81.  Cuando  el  sucesor 
del  Monarca  sea  menor  de  edad, 
las  dos  Cámaras  formarán  una 
sola  Asamblea,  con  el  objeto  de 
proveer  á  la  regencia  y  á  la  tutela. 

Artículo  82.  Si  el  Rey  se  en¬ 
cuentra  en  la  imposibilidad  de 
gobernar,  los  Ministros,  después 
de  atestiguar  esta  imposibilidad, 
convocarán  inmediatamente  las 
Cámaras,  proveyéndose  á  la  tute¬ 
la  ó  á  la  regencia  por  las  dos  Cá¬ 
maras  reunidas. 

Artículo  83.  La  regencia  se 
conferirá  á  una  sola  persona. 

El  Regente  no  ejerce  sus  fun¬ 
ciones  sino  después  de  haber  pres¬ 
tado  el  juramento  establecido  en 
el  artículo  80. 

Artículo  84.  Durante  la  regen¬ 
cia  no  puede  hacerse  variación 
alguna  en  la  Constitución. 

Artículo  85.  En  el  caso  de  que¬ 
dar  vacante  el  trono,  las  Cáma¬ 
ras  deliberan  unidas  y  proveen 
provisionalmente  á  la  regencia 
hasta  la  reunión  de  nuevas  Cáma¬ 
ras,  que  deberá  verificarse  dentro 
de  los  dos  meses  siguientes. 

Las  nuevas  Cámaras  deliberan 
reunidas  y  proveen  definitiva¬ 
mente  la  vacante. 

Sección  Segunda. 

De  los  Ministros. 

Artículo  86.  Solamente  pueden 
ser  Ministros  los  naturales  de 
Bélgica  ó  los  que  hayan  recibido 
la  mayor  naturalización. 

Artículo  87.  Los  individuos  de 
la  familia  real  están  excluidos  de 
este  cargo. 

Artículo  88.  Los  Ministros  no  I 


tienen  voto  deliberativo  en  nin¬ 
guna  de  las  dos  Cámaras,  sino 
cuando  son  individuos  de  ellas. 

Tienen  entrada  en  las  mismas 
y  deben  ser  oídos  siempre  que  lo 
soliciten. 

Las  Cámaras  pueden  requerir 
la  asistencia  de  los  Ministros. 

Artículo  89.  En  ningún  caso  la 
orden  verbal  ó  escrita  del  Rey 
puede  librar  de  responsabilidad 
al  Ministro. 

Artículo  90.  La  Cámara  de  los 
Diputados  tiene  el  derecho  de 
acusar  á  los  Ministros,  entregar¬ 
los  al  Tribunal  de  Casación,  que 
tiene  el  derecho  de  juzgarlos  con 
las  Cámaras  reunidas,  salvo  lo 
establecido  por  la  ley  en  cuanto 
al  ejercicio  de  la  acción  civil  por 
la  parte  agraviada,  y  á  los  delitos 
y  crímenes  que  los  Ministros  hu¬ 
biesen  cometido  fuera  del  ejerci¬ 
cio  de  sus  funciones. 

L^na  ley  determinará  los  casos 
de  responsabilidad,  los  castigos 
que  se  les  han  de  imponer  y  el 
modo  de  proceder  contra  Jos  mis¬ 
mos,  ya  sea  en  el  caso  de  la  acu¬ 
sación  formulada  por  la  &  Cárna-» 
ras,  ya  en  las  causas  promovidas 
por  las  partes  agraviadas. 

Artículo  91.  El  Rey  no  puede 
indultar  al  Ministro  condenado 
por  el  Tribunal  de  Casación,  sino 
á  petición  de  una  de  las  dos  Cá¬ 
maras. 


CAPITULO  III. 

Del  Poder  Judicial. 

Artículo  92.  Las  contiendas 
entre  partes  que  tengan  por  obje¬ 
to  derechos  civiles,  son  exclusiva¬ 
mente  de  la  jurisdicción  de  los 
tribunales. 

Artículo  93.  Las  contiendas 
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que  tengan  por  objeto  derechos 
políticos,  son  de  la  competencia 
de  los  tribunales,  salvo  las  excep¬ 
ciones  establecidas  por  la  ley. 

Artículo  94.  No  puede  estable¬ 
cerse  tribunal  ni  jurisdicción  al¬ 
guna  contenciosa  sino  en  virtud 
de  una  ley. 

No  pueden  crearse  comisiones 
ni  tribunales  extraordinarios  ba¬ 
jo  cualquier  denominación  que 
sea. 

Artículo  95.  Se  crea  un  tribu¬ 
nal  de  Casación  para  toda  la  Bél¬ 
gica,  el  cual  no  entiende  del  fon-  : 
do  de  negocios,  excepto  cuando 
juzga  á  los  Ministros. 

Artículo  96.  Las  audiencias  de 
los  tribunales  son  públicas,  á  me¬ 
nos  que  esta  publicidad  sea  peli¬ 
grosa  para  el  orden  ó  las  buenas 
costumbres,  en  cuyo  caso  el  tri¬ 
bunal,  debe  declararlo  así  por  me¬ 
dio  de  un  auto. 

En  materia  de  delitos  políticos, 
la  sesión  secreta  debe  acordarse 
por  unanimidad. 

Artículo  97.  Toda  sentencia  de¬ 
be  fundarse,  y  será  leída  en  au- 
*  diencia  pública. 

Artículo  98.  Se  establece  el  Ju¬ 
rado  para  toda  clase  de  delitos, 
para  los  políticos  y  los  cometidos 
por  medio  de  la  prensa. 

Artículo  99.  Los  jueces  de  paz 
y  de  los  tribunales  son  nombra¬ 
dos  directamente  por  el  Rey. 

Los  consejeros  de  los  tribuna¬ 
les  de  apelación  y  los  presidentes 
y  vicepresidentes  de  los  tribuna¬ 
les  de  primera  instancia  de  su  ju¬ 
risdicción,  son  nombrados  por  el 
Rey,  en  virtud  de  dobles  listas 
presentadas,  la  una  por  los  tribu¬ 
nales  y  la  otra  por  los  Consejos 
provinciales. 

Los  magistrados  del  Tribunal 
de  Casación  son  nombrados  por 
el  Rey  y  elegidos  de  dos  listas  do¬ 


bles,  presentadas  la  una  por  el 
Senado  y  la  otra  por  el  Tribunal 
de  Casación. 

En  los  dos  casos,  los  candida¬ 
tos  inscritos  en  una  lista  pueden 
serlo  igualmente  en  la  otra. 

Todas  las  presentaciones  se 
exponen  al  público  quince  días  an¬ 
tes  del  nombramiento. 

Los  tribunales  escogerán  entre 
sus  individuos  los  presidentes  y 
vicepresidentes.  (l) 2 

Artículo  100.  El  nombramien¬ 
to  de  los  jueces  es  vitalicio.  Nin¬ 
gún  juez  puede  ser  privado  de  su 
cargo  ni  suspendido  del  mismo 
sino  en  virtud  de  una  sentencia. 

La  traslación  de  un  juez  no  pue¬ 
de  tener  lugar  sino  por  un  nom¬ 
bramiento  nuevo  y  con  su  consen¬ 
timiento. 

Artículo  101.  El  Rey  nombra  y 
quita  los  fiscales  de  los  juzga¬ 
dos  y  tribunales. 

Artículo  102.  Los  sueldos  de 
los  individuos  del  orden  judicial 
se  fijarán  por  medio  de  una  ley.  l2) 

Artículo  103.  Los  jueces  no 
pueden  aceptar  del  Gobierno  em¬ 
pleo  alguno,  á  menos  de  desempe¬ 
ñarlo  gratuitamente,  y  salvos  los 
casos  de  incompatibilidad  deter¬ 
minados  por  la  ley. 

Artículo  104.  Habrá  tres  tri¬ 
bunales  de  apelación  en  Bélgica. 
La  ley  determina  su  jurisdicción 
y  el  punto  de  su  residencia.  (3) 

Artículo  105.  Las  leyes  parti¬ 
culares  reglamentan  la  organiza¬ 
ción  de  los  tribunales  militares, 
las  atribuciones,  derechos  y  obli¬ 
gaciones  de  sus  individuos  y  la 
duración  de  sus  funciones. 

También  habrá  tribunales  de 
comercio  en  los  sitios  marcados 


(1)  Ley  de  18  de  junio  de  1809. 

(2)  Ley  de  18  de  junio  de  1869. 

(3)  Ley  de  18  de  junio  de  1869. 
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por  la  ley,  que  fija  su  organiza¬ 
ción,  atribución,  manera  de  nom¬ 
brar  sus  individuos  y  la  duración 
de  sus  funciones. 

Artículo  106.  El  Tribunal  de 
Casación  es  el  que  decide  acerca 
de  las  competencias  con  arreglo  á 
lo  determinado  por  la  ley. 

Artículo  107.  Los  juzgados  y 
tribunales  no  aplicarán  las  senten¬ 
cias  y  reglamentos  generales,  pro¬ 
vinciales  y  locales,  sino  en  cuan¬ 
to  estén  conformes  con  las  leyes. 

CAPITULO  IY. 

De  las  instituciones  provincia¬ 
les  y  municipales.. 

Artículo  108.  Las  institucio¬ 
nes  provinciales  y  municipales  se 
arreglan  según  las  leyes. 

Pastas  leyes  consagran  la  aplica¬ 
ción  de  los  principios  siguientes: 

1?  Elección  directa,  salvo  las 
excepciones  que  la  ley  puede  es¬ 
tablecer  con  respecto  á  los  jefes 
de  la  Administración  municipal  y 
comisarios  del  Gobierno  en  los 
Consejos  provinciales. 

2 ?  Atribuciones  competentes  á 
los  Consejos  provinciales  y  mu¬ 
nicipales  en  todo  lo  que  es  de 
interés  provincial  ó  municipal, 
sin  perjuicio  de  la  aprobación  de 
sus  actos,  en  el  caso  y  según  el 
modo  que  la  ley  prescribe. 

3?  La  publicidad  de  las  sesiones 
de  los  Consejos  provinciales  y 
municipales  en  los  límites  marca¬ 
dos  por  la  ley. 

4?  La  publicación  de  los  presu¬ 
puestos  y  cuentas. 

5'.’  La  intervención  del  Rey  ó 
del  poder  legislativo,  para  impe¬ 
dir  que  los  Consejos  provinciales 
y  municipales  se  extralimiten  en 
sus  atribuciones,  con  perjuicio  de 
interés  general. 


Artículo  109.  La  redacción  del 
censo  civil  y  la  custodia  de  los  re¬ 
gistros,  pertenecen  exclusivamen¬ 
te  á  las  autoridades  municipales. 


TITULO  IV. 

De  los  presupuestos  y  gastos. 

Artículo  110.  No  puede  impo¬ 
nerse  contribución  alguna  en  be¬ 
neficio  del  Estado,  sino  en  virtud 
de  una  ley. 

Ninguna  carga  ni  imposición 
provincial  puede  establecerse,  si¬ 
no  con  el  consentimiento  del  Con¬ 
sejo  provincial. 

Ninguna  carga  ni  imposición 
municipal  puede  establecerse,  si¬ 
no  con  el  consentimiento  del  Con¬ 
sejo  municipal. 

La  ley  determina  las  excepcio¬ 
nes  cuya  necesidad  haya  demos¬ 
trado  la  experiencia,  relativamen¬ 
te  á  los  impuestos  provinciales  y 
municipales. 

Artículo  111.  Los  impuestos 
en  beneficio  del  Estado  se  votan 
anualmente. 

Las  leyes  que  los  fijan  no  rigen 
más  que  un  año,  á  no  ser  que 
se  reproduzcan  por  sus  trámites 
debidos. 

Artículo  112.  No  se  puede  es¬ 
tablecer  privilegio  alguno  en  ma¬ 
teria  de  impuestos. 

Las  exenciones  ó  modificacio¬ 
nes  sobre  este  punto,  serán  deter¬ 
minadas  únicamente  por  una  ley. 

Artículo  113.  A  excepción  de 
los  casos  determinados  expresa¬ 
mente  por  la  ley,  no  puede  exi¬ 
girse  contribución  á  los  ciudada¬ 
nos,  sino  en  virtud  de  impuestos 
del  Estado,  la  provincia  ó  el  mu¬ 
nicipio.  No  se  establece  varia¬ 
ción  alguna  en  el  régimen  existen¬ 
te  de  los  polders  y  voateringen 
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que  permanecen  sometidos  á  la 
legislatura  ordinaria. 

Artículo  114.  No  pueden  con¬ 
cederse  pensiones  ni  gratificacio¬ 
nes  sobre  el  Tesoro  público,  á 
menos  que  no  sean  expresamente 
determinadas  por  una  ley. 

Artículo  115.  Las  Cámaras  es¬ 
tablecen  anualjnente  la  ley  de 
presupuestos,  y  votan  el  que  ha 
de  regir  en  dicho  año. 

En  el  presupuesto  y  la  contabi¬ 
lidad  deben  ser  incluidos  los  in¬ 
gresos  y  gastos  del  Estado. 

Artículo  116.  Los  Ministros 
del  Tribunal  de  Cuentas  serán 
nombrados  por  la  Cámara  de  los 
Diputados,  durando  su  cargo  el 
término  establecido  por  la  ley. 

Es  de  la  competencia  de  este 
tribunal  el  examen  y  liquidación 
de  cuentas  de  la  Administración 
general  y  de  todas  las  operacio¬ 
nes  en  que  se  halla  interesado  el 
Tesoro  público. 

Tiene  á  su  cargo  el  impedir 
que  se  aumenten  ó  modifiquen 
fuera  de  la  ley  los  gastos  del 
presupuesto. 

Inspecciona  las  cuentas  de  las 
varias  Administraciones  del  Es¬ 
tado,  á  cuyo  fin  se  encarga  de  re¬ 
coger  todos  los  datos  y  documen¬ 
tos  necesarios. 

Las  cuentas  generales  del  Esta¬ 
do  se  someten  á  las  Cámaras  con 
las  observaciones  de  este  tribunal. 

Su  formación  y  atribuciones 
serán  determinadas  por  una  ley. 

Artículo  117.  Los  sueldos  y 
pensiones  de  los  Ministros  de  los 
varios  cultos,  serán  de  cuenta  del 
Estado,  incluyéndose  anualmente 
en  el  presupuesto  las  sumas  ne¬ 
cesarias  para  subvenir  al  cumpli¬ 
miento  de  esta  obligación. 


TITULO  V. 

De  la  fuerza  pública. 

Artículo  11S.  La  ley  determi¬ 
na  el  sistema  de  reemplazos  del 
ejército,  así  como  los  ascensos, 
derechos  y  obligaciones  de  los 
militares.  (1) 

Artículo  119.  Las  Cámaras  vo¬ 
tan  anualmente  el  contingente 
del  ejército  por  medio  de  una  ley 
que  sólo  regirá  un  año,  sino  se 
reproduce  por  los  trámites  de¬ 
bidos. 

Artículo  120.  La  organización 
y  atribuciones  de  la  gendarmería 
serán  objeto  de  una  ley.  (2) 

Artículo  121.  No  se  admitirá 
al  servicio  del  Estado,  ni  para 
ocupar  ó  atravesar  el  territorio, 
á  ninguna  tropa  extranjera,  sino 
en  virtud  de  una  ley. 

Artículo  122.  Habrá  una  mili¬ 
cia  nacional,  cuya  organización 
será  determinada  por  una  ley.  (3) 

Los  individuos  que  desempeñen 
todos  los  grados,  por  lo  menos 
hasta  el  de  capitán,  serán  nom¬ 
brados  por  los  mismos  milicianos, 
salvo  las  excepciones  que  se  juz¬ 
guen  necesarias  por  causa  de  su 
responsabilidad. 

Artículo  123.  La  milicia  nacio¬ 
nal  no  puede  ser  movilizada  sino 
en  virtud  de  una  ley. 

Artículo  124.  No  pueden  ser 
privados  los  militares  de  sus  gra¬ 
dos,  honores  y  pensioucs,  sino  del 
modo  que  determina  la  ley. 

TITULO  VI. 

Disposiciones  Generales. 

Artículo  125.  La  nación  belera 

o 

(1)  Leyes  de  5  de  abril  de  1868  y  16  de 

ag-osto  de  1S73. 

(2)  No  existe. 

(3)  Leyes  de  8  de  mayo  de  1848,  13  de  julio 
de  1853  y  6  de  abril  de  1861. 
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adopta  los  colores  encarnado, 
amarillo  y  negro,  y  por  sus  armas 
el  león  belga,  con  el  siguiente  le¬ 
ma:  L’  unión  fait  la  forcé.  (La 
unión  constituye  la  fuerza). 

Artículo  126.  La  ciudad  de 
Bruselas  es  la  capital  de  Bélgica 
y  la  residencia  del  Gobierno. 

Artículo  127.  No  se  exigirá 
ningún  juramento  sino  en  virtud 
de  la  ley,  que  asimismo  determi¬ 
nará  sus  fórmulas. 

Artículo  128.  Todo  extranjero 
que  se  encuentre  en  territorio  de 
la  Bélgica,  goza  de  la  protección 
concedida  á  las  personas  y  bienes, 
salvo  las  excepciones  determina¬ 
das  por  la  ley. 

Artículo  129.  Ninguna  ley,  de¬ 
creto  ni  reglamento  de  adminis¬ 
tración  general,  provincial  ó  mu¬ 
nicipal,  es  obligatorio  hasta  des¬ 
pués  de  su  publicación  en  la  for¬ 
ma  determinada  por  la  ley. 

Artículo  130.  No  puede  suspen¬ 
derse  la  Constitución  en  todo  ni 
en  parte. 


TITULO  VIL 

De  la  reforma  de  la  Constitución. 

Artículo  131.  El  poder  legisla¬ 
tivo  tiene  derecho  para  declarar 
que  ha  lugar  á  la  reforma  de  la 
disposición  constitucional  que  de¬ 
signe. 

Después  de  esta  declaración 
quedan  disueltas  las  Cámaras, 
convocándose  otras  dos  nuevas, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  71. 

Estas  Cámaras,  de  acuerdo  con 
el  Rey,  deliberan  sobre  los  puntos 
sometidos  á  la  reforma. 

En  este  caso,  para  que  puedan 
deliberar  las  Cámaras,  se  requie¬ 
ren  cuando  menos  la  presidencia 
en  cada  una  de  las  dos  terceras 


partes  de  sus  individuos,  sin  que 
pueda  recaer  acuerdo  que  no  reú¬ 
na  cuando  menos  las  dos  terceras 
partes  de  la  mayoría. 


TITULO  VIII. 

Disposiciones  Transitorias. 

Artículo  132.  Para  la  primera 
elección  del  jefe  del  Estado,  podrá 
ser  derogada  la  primera  disposi¬ 
ción  del  artículo  80. 

Artículo  133.  Los  extranjeros 
establecidos  en  Bélgica  antes  del 
día  1“  de  enero  de  1814,  que  ha¬ 
yan  continuado  en  dicha  situación, 
serán  considerados  como  belgas 
de  nacimiento,  con  la  condición 
de  declarar  que  quieren  gozar  del 
beneficio  de  la  presente  disposi¬ 
ción.  Esta  declaración  deberá  ha¬ 
cerse  en  el  término  de  seis  meses, 
contados  desde  el  día  que  sea 
obligatoria  la  presente  Constitu¬ 
ción,  si  los  interesados  son  mayo¬ 
res  de  edad,  y  en  el  de  un  año 
después  de  ser  declarados  tales, 
si  por  el  contrario  fuesen  menores. 

Dicha  declaración  se  hará  ante 
la  autoridad  provincial  á  que  co¬ 
rresponda  el  punto  donde  se  ha¬ 
llen  establecidos. 

Puede  hacerse  en  persona  ó  por 
medio  de  mandatario  con  poder 
especial  y  auténtico. 

Artículo  134.  Hasta  que  la  ley 
determine  lo  conveniente,  la  Cá¬ 
mara  de  los  Diputados  estará  re¬ 
vestida  de  un  poder  discrecional 
para  acusar  á  un  Ministro,  así  co¬ 
mo  el  Tribunal  de  Casación  para 
juzgarle,  clasificando  el  delito  y 
determinando  la  pena.  Esta,  sin 
embargo,  no  podrá  exceder  de  la 
reclusión,  sin  perjuicio  de  los  ca- 
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sos  previstos  expresamente  en  las 
leyes  penales.  (1) 

Artículo  135.  El  personal  de 
los  tribunales  permanece  tal  como 
existe  en  la  actualidad,  hasta  que 
una  ley  determine  lo  conveniente. 
Dicha  ley  será  presentada  en  la 
primera  legislatura. 

Artículo  136.  En  la  misma  le¬ 
gislatura  se  presentará  una  ley 
que  determine  la  forma  en  que 
haya  de  verificarse  el  primer  nom¬ 
bramiento  de  los  individuos  que 
compondrán  el  TrHmnal  de  Ca¬ 
sación.  (2) 3 

Artículo  137.  Queda  abolida  la 
ley  fundamental  del  24  de  agosto 
de  1815,  así  como  todas  las  dis¬ 
posiciones  provinciales  y  locales, 
cuyas  autoridades  conservarán, 
sin  embargo,  sus  atribuciones  has¬ 
ta  que  la  ley  determine  lo  conve¬ 
niente. 

Artículo  138.  Quedan  deroga¬ 
das  todas  las  leyes,  decretos,  re¬ 
glamentos  y  demás  disposiciones 
contrarias  á  la  Constitución,  des¬ 
de  el  día  en  que  tenga  fuerza 
obligatoria. 

Artículo  139.  El  Congreso  na¬ 
cional  declara  que  es  necesario 
determinar,  por  medio  de  las  le¬ 
yes  separadas  y  en  el  término  más 
breve  que  sea  posible,  lo  que  me¬ 
jor  proceda  tocante  á  los  objetos 
siguientes: 

1?  La  imprenta.  131 

2?  La  Organización  del  Jurado.  [4] 

3?  La  Hacienda  pública. 

4?  La  organización  provincial  y 
municipal.  [5) 

(1)  Esta  legislación  está  en  vigor;  ningu¬ 
na  ley  orgánica  ha  determinado  los  casos  de 
responsabilidad  ministerial. 

(2)  Los  artículos  135  y  136  actualmente 
sin  objeto. 

(3)  Decreto  de  20  de  julio  de  1831. 

(4)  Ley  de  organización  judicial  de  18  de 
junio  de  1869. 

(5)  Véase  el  artículo  108. 


5"  La  responsabilidad  de  los  Mi¬ 
nistros  y  demás  agentes  del  poder. 

6?  La  organización  judicial..  111 

7?  La  reforma  de  las  listas  de 
las  pensiones. 

8?  Las  medidas  conducentes  á 
evitar  los  abusos  de  la  amorti¬ 
zación. 

9o  La  reforma  de  la  legislación 
en  materia  de  quiebras  y  prórro¬ 
gas  de  los  plazos  en  los  asuntos 
judiciales. 

10.  La  organización  del  ejérci¬ 
to.  Los  derechos  de  ascensos  y  re¬ 
tiros  y  el  Código  penal  militar.  121 

11.  La  revisión  de  los  Códigos, 
y  encargar  al  poder  ejecutivo  el 
cumplimiento  del  presente  de¬ 
creto.  t3] 


REPRODUCCIONES 


A  PUNTES 

Sobre  ea  Legislación  Penal  de  Hon¬ 
duras  parala  “Legislación  Penal 
Comparada.” 

El  Código  Penal  de  esta  República 
fue  promulgado  por  el  Presidente  don 
Marco  A.  Soto,  el  27  de  agosto  de  1880. 
Una  Comisión  de  legistas,  compuesta 
de  don  Adolfo  Zúñiga,  don  Jerónimo 
Zelaya  y  don  Alberto  Uclés,  lo  elaboró 
conforme  al  modelo  de  Chile.  En  1866 
el  Presidente  don  José  María  Medina 
publicó  un  Código,  que  don  Carlos  Ma¬ 
drid  había  redactado  por  el  modelo  es¬ 
pañol,  y  que  nunca  estuvo  vigente.* 
Un  Proyecto  anterior,  de  don  Inocente 
Bonilla,  don  Martín  Uclés,  don  Pío 
Ariza  y  don  Valentín  Durón,  que  des¬ 
graciadamente  se  ha  perdido,  no  llegó 
á  imprimirse  siquiera.  A  la  época  de 


(1)  Ley  de  18  de  junio  de  1869. 

(2)  Código  penal  militar  de  27  de  mayo  de 
1870. 

(3)  Código  penal  de  8  de  junio  de  1867. 
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la  codificación  regían  en  el  país  las 
Siete  Partidas  de  Alfonso  X  y  la  No¬ 
vísima  Recopilación  de  Carlos  IV.  En 
España  están  nuestros  antecedentes 
históricos  y  jurídicos;  pero  sobre  sus 
rígidas  leyes  prevalecían  nuestras  li¬ 
bres  costumbres.  Todo  nuestro  siste¬ 
ma  penal  tenía  por  base  el  arbitrio  ju¬ 
dicial,  conforme  á  la  famosa  ley  8?, 
título  31,  Partida  7? 

Comprende  el  Código  los  delitos  gra¬ 
ves,  simples  delitos  y  faltas.  En  éstas 
sólo  se  castiga  el  hecho  consumado; 
en  aquellos,  también  el  hecho  frustra¬ 
do  y  la  tentativa.  La  conspiración  y 
la  proposición  sólo  son  punibles  contra 
el  Estado.  Entre  las  circunstancias 
eximentes  están  la  imbecilidad  ó  locu¬ 
ra,  defensa  legítima,  necesidad  ó  ca¬ 
sualidad,  adulterio  infraganti,  deber 
y  obediencia  debida.  La  edad  irres¬ 
ponsable  es  de  diez  años  en  todo  caso, 
y  de  diez  y  seis  sin  discernimiento. 
Las  atenuantes  y  agravantes  se  refie¬ 
ren  á  las  circunstancias  del  hecho  y  á 
las  relaciones  de  derecho.  La  edad 
menor  de  veintiún  años  constituye  ate¬ 
nuante  calificada.  Los  autores,  cóm¬ 
plices  y  encubridores  son  responsables 
criminalmente. 

No  hay  leyes  retroactivas,  salvo  á 
favor  del  reo;  ni  penas  infamantes.  La 
acción  penal  es  pública,  salvo  en  los 
casos  contra  el  honor  y  la  honestidad. 
Los  delitos  graves  se  castigan  con 
presidio,  reclusión,  confinamiento,  ex¬ 
trañamiento  y  relegación  mayores,  in¬ 
habilitación  absoluta  y  especial.  Los 
simples  delitos  se  reprimen  con  las 
mismas  penas  en  calidad  de  menores, 
y  con  las  de  destierro  y  suspensión. 
Las  faltas  se  corrigen  con  prisión.  En 
las  tres  clases  son  penas  comunes  la 
multa  y  el  comiso.  En  las  dos  primeras 
son  accesorias  la  cadena  o  grillete,  la 
celda  solitaria  y  la  incomunicación. 
La  inhabilitación  y  la  suspensión  son 
principales  ó  accesorias.  La  caución 
y  la  vigilancia  son  accesorias  ó  pre¬ 


ventivas.  Las  costas,  daños  y  perjui¬ 
cios  son  siempre  accesorias.  La  Cons¬ 
titución  de  1894,  ha  borrado  del  Códi¬ 
go  la  pena  de  muerte. 

Las  penas  se. cuentan  desde  el  día 
de  la  captura  del  reo.  Las  correcciona¬ 
les  duran  hasta  sesenta  días;  las  me¬ 
nores,  hasta  tres  años;  las  mayores, 
hasta  diez  años.  La  multa  por  faltas 
llega  hasta  sesenta  pesos;  por  simples 
delitos,  hasta  quinientos;  por  delitos 
graves,  hasta  dos  mil  quinientos;  y  en 
caso  de  insolvencia  se  sustituye  por 
reclusión,  á  día  por  peso,  hasta  un 
año.  La  caución  se  regula  por  la  mul¬ 
ta,  y  dura  hasta  tres  años.  La  cadena 
y  accesorias  de  esta  clase  se  regulan 
por  las  principales,  y  duran  hasta  tres 
años.  Las  penas  que  importan  priva¬ 
ción  de  libertad  llevan  consigo  inhabi¬ 
litación  ó  suspensión.  Estas  interdic¬ 
ciones  comprenden  cargos  y  oficios  pú¬ 
blicos,  derechos  políticos  y  profesiones 
titulares,  necesitando  indulto  especial. 
El  presidio  impone  trabajos  públicos; 
la  reclusión  y  la  prisión,  encierro  sola¬ 
mente.  El  confinamiento  y  el  extraña¬ 
miento  se  cumplen  fuera  del  país;  la 
relegación  y  el  destierro,  dentro  del 
mismo.  Son  aflictivas  las  penas  ma¬ 
yores,  y  las  menores  en  sus  grados 
máximos.  Las  costas  comprenden  tan¬ 
to  las  procesales  como  las  personales. 
La  vigilancia  del  penado  se  impone 
judicialmente. 

Al  delito  consumado  se  aplica  la  pe¬ 
na  que  señala  la  ley;  al  frustrado,  un 
grado  menos;  á  la  tentativa,  dos  gra¬ 
dos  menos.  Al  autor  se  le  aplica  la 
pena  en  el  grado  de  ley;  al  cómplice, 
un  grado  menos;  al  encubridor,  dos 
errados  menos.  En  el  delito  se  distin- 
guen  siempre  la  intención  y  la  acción; 
en  la  pena  hay  siempre  tres  gra¬ 
dos:  medio,  mínimo  y  máximo,  aten¬ 
diendo  á  las  circunstancias  constitu¬ 
tivas,  atenuantes  ó  agravantes.  La 
multa  se  considera  como  la  pena  infe¬ 
rior,  y  se  gradúa  equitativamente. 
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Al  menor  de  diez  y  seis  años,  declara¬ 
do  responsable,  se  aplica  un  castigo 
discrecional.  Al  menor  de  veintiún 
años,  se  castiga  basta  con  tres  grados 
menos,  bajo  el* mínimo  de  ley.  Al  cul¬ 
pable  de  varios  delitos  se  imponen  to¬ 
das  las  penas  correspondientes,  no  pu- 
diendo  acumularse  por  más  de  veinte 
años.  La  ejecución  de  las  penas  sólo 
tiene  lugar  por  sentencia  firme,  en  la 
forma  de  le}’.  Aún  no  se  ha  estableci¬ 
do  el  sistema  penitenciario.  El  Re¬ 
glamento  de  Presidios  data  de  1875. 

En  el  quebrantamiento  de  la  sen¬ 
tencia,  el  presidio,  la  reclusión  y  la 
prisión  se  recargan  con  incomunica¬ 
ción,  celda  solitaria  ó  cadena;  el  con¬ 
finamiento,  el  extrañamiento,  la  rele¬ 
gación  y  el  destierro,  con  presidio  ó 
reclusión;  la  inhabilitación  y  la  sus¬ 
pensión,  con  reclusión  ó  multa;  la  vi¬ 
gilancia,  con  reclusión.  Estos  recar¬ 
gos  se  computan  dentro  de  la  condena, 
hasta  por  mitad  de  su  termino.  La 
nueva  delincuencia,  durante  la  misma 
condena,  se  sobrecarga  como  reinci¬ 
dencia. 

La  extinción  de  la  responsabilidad 
criminal  tiene  lugar  por  muerte  del 
reo,  cumplimiento  de  condena,  amnis¬ 
tía,  indulto,  perdón  del  ofendido  y 
prescripción  de  delito  y  de  pena.  La 
acción  penal  prescribe  generalmente: 
en  seis  meses  por  faltas;  en  diez  años 
por  simples  delitos;  en  quince  años 
por  delitos  graves.  Exceptúanse  la  in¬ 
juria  y  la  calumnia,  que  prescriben  en 
un  año.  Las  penas  impuestas  por  sen¬ 
tencia  firme  prescriben  en  igual  tiem¬ 
po  que  la  acción  penal.  Estos  términos 
comienzan  á  correr  desde  el  día  de  la 
comisión  del  delito,  ó  de  la  fecha  ó 
quebrantamiento  de  la  sentencia,  y  se 
interrumpen  por  un  nuevo  delito.  La 
prescripción  se  declara  de  oficio.  La 
responsabilidad  civil  se  rige  por  el 
Código  Civil. 

El  Código  Penal  comprende  los  deli¬ 
tos  contra  la  seguridad  exterior  ó  so¬ 


beranía  del  Estado,  contra  su  seguri¬ 
dad  interior;  contra  los  derechos  ga¬ 
rantizados  por  la  Constitución,  contra 
la  fé  pública  (falsificación,  falso  tes¬ 
timonio  y  perjurio);  los  delitos  come¬ 
tidos  por  empleados  públicos  en  el 
desempeño  de  sus  cargos;  los  cometi¬ 
dos  por  particulares  contra  la  seguri¬ 
dad  y  el  orden  público,  el  orden  de  las 
familias  y  la  moralidad  pública;  con¬ 
tra  las  personas  y  la  propiedad,  y  los 
cuasidelitos.  La  vagancia  y  la  mendi¬ 
cidad  están  en  la  categoría  de  delitos. 
Los  delitos  electorales  y  los  de  im¬ 
prenta  están  especialmente  penados 
por  las  Leyes  Constitutivas  de  1894. 

En  cuanto  á  las  faltas,  comprende 
el  Código  aquellas  que  son  como  míni¬ 
ma  expresión  del  delito.  De  las  faltas 
de  Policía  trata  el  respectivo  Regla¬ 
mento,  promulgado  en  18S8.  Estas  fal¬ 
tas  se  castigan  administrativamente. 1 

El  Código  Penal  Militar  fue  tam¬ 
bién  promulgado  por  el  Presidente  So¬ 
to,  el  31  de  mayo  de  1881.  Una  Co¬ 
misión  especial,  compuesta  de  don 
Enrique  Gutiérrez,  don  Adolfo  Zúñiga 
y  don  Alberto  Uclés,  lo  redactó  según 
el  modelo  de  Italia.  Este  Código  vino 
á  sustituir  las  Ordenanzas  españolas 
de  Carlos  III.  En  él  sólo  se  penan  los 
delitos;  las  faltas  se  castigan  correc¬ 
cionalmente.  La  Ordenánza  vigente 
es  de  la  misma  fecha  que  el  Código. 
El  Reglamento  Militar  es  de  25  de  ju¬ 
lio  de  1881.  En  la  escala  penal  no  fi- 

1  Del  procedimiento  criminal  se  trata  en 
el  Código  de  Procedimientos,  de  1S80.  Tráta¬ 
se  del  juicio  criminal  en  general;  del  sumario 
3'  del  modo  de  sustanciar  el  juicio  criminal; 
de  la  sentencia,  de  la  apelación  y  de  la  ca¬ 
sación;  del  amparo,  del  sobreseimiento,  de 
la  fianza  en  materia  criminal  y  del  allana¬ 
miento  de  casas.  La  prueba  se  regía  por  el 
procedimiento  en  materia  civil.  Actualmente 
ha3'  una  Ley  Constitutiva  de  Amparo,  de 
1894.  Existe  también  el  Jurado  de  califica¬ 
ción  para  todo  delito  que  no  constitu3-a  fal¬ 
ta,  3’  el  de  acusación  para  los  delitos  de  im¬ 
prenta.  Ea  Ec3r  del  Jurado  comenzó  á  regir 
el  19  de  enero  de  1895. 
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gura  la  multa.  La  Constitución  de 
1894  lia  borrado  también  la  pena  de 
muerte  de  este  Código. 

Las  penas  militares  de  reclusión  y 
cárcel  militares,  separación  del  servi¬ 
cio,  remoción  del  grado  y  suspensión 
del  empleo,  no  importan  indignidad 
para  pertenecer  al  Ejército;  pero  sí  las 
de  presidio  mayor,  degt  adación  y  des¬ 
titución.  La  reclusión  militar  se  cum¬ 
ple  en  un  fortaleza  del  Estado;  obliga 
al  trabajo  y  dura  de  uno  á  diez  años: 
hasta  tres,  lleva  anexa  la  suspensión, 
y  después,  la  separación.  La  cárcel 
militar  se  cumple  en  un  establecimien¬ 
to  de  corrección;  obliga  al  trabajo  y 
dura  de  dos  meses  á  un  'año,  llevando 
anexa  la  suspensión  ó  remoción.  La 
separación  hace  perder  el  grado,  y  la 
remoción  hace  descender  á  simple  sol¬ 
dado.  La  suspensión  priva  de  sueldos 
y  honores,  y  como  principal  dura  de 
dos  meses  á  un  año.  La  degradación 
es  pena  accesoria,  llevándola  consigo 
la  destitución  y  el  presidio  mayor. 

En  las  penas  militares  hay  cuatro  y 
cinco  grados.  Al  delito  consumado  se 
aplica  la  pena  de  lej"  al  frustrado,  un 
grado  menos;  al  intentado,  dos  ó  tres 
grados  menos.  Se  castiga  á  los  auto¬ 
res  ó  agentes  principales  con  la  pena 
de  ley;  á  los  cómplices  con  igual  pena, 
ó  con  dos  ó  tres  grados  menos,  según 
las  circunstancias.  La  consideración 
de  la  menor  edad  merece  tres  grados 
menos.  La  locura  ó  demencia  es  cir¬ 
cunstancia  eximente  ó  atenuante;  pero 
no  lo  es  siempre  la  fuerza  mayor.  Las 
atenuantes  imprevistas  merecen  un 
grado  menos.  Los  delitos  y  las  penas 
se  extinguen  por  muerte  del  reo,  cum¬ 
plimiento  de  la  condena,  indulto,  am¬ 
nistía  y  prescripción.  La  acción  penai 
y  la  pena,  por  penas  menores  de  tres 
años,  y  por  las  mayores  de  tres  y  de 
cinco,  prescriben  en  diez,  quince  y  vein¬ 
te  años,  respectivamente. 

El  Código  Militar  sólo  comprende 
los  delitos  militares:  traición,  espio¬ 


naje,  enganche;  delitos  contra  el  ser¬ 
vicio;  desobediencia,  revuelta,  motín  é 
insubordinación;  deserción,  soborno  y 
abuso  de  autoridad;  actos  de  violencia 
en  ejecución  de  orden  ó  consigna;  le¬ 
siones  entre  militares,  mutilación  vo¬ 
luntaria,  calumnia  y  difamación;  false¬ 
dad,  prevaricación  é  infidencia;  corrup¬ 
ción  y  trasgresiones  en  el  servicio  ó 
administración  militar;  venta,  empeño 
ó  enagenación  de  efectos  militares; 
hurtos,  estafas  y  apropiaciones  inde¬ 
bidas;  incendio  y  deterioro  de  edificios, 
obras  y  objetos  militares;  abusos  de 
divisas  y  honores  militares.  Estos  de¬ 
litos  se  refieren  tanto  al  tiempo  de  paz 
como  al  de  guerra.  La  complicidad 
de  personas  extrañas  al  Ejército  se  ri¬ 
ge,  según  los  casos,  por  la  ley  común 
ó  por  la  ley  militar. 

El  estado  de  guerra  comprende  tam¬ 
bién  delitos  comunes,  á  saber:  incen¬ 
dio,  devastación  y  homicidio;  lesiones 
y  atentados  contra  la  autoridad  públi¬ 
ca;  estupro  y  otros  actos  deshonestos; 
salteamiento,  rapiña  y  saqueo;  impo¬ 
siciones  ó  prestaciones  arbitrarias  y 
pillaje;  hurto  y  estafa  ó  fraude;  falso 
testimonio  y  soborno  de  testigos.  Se 
comprenden  igualmente  el  motín  y  la 
revuelta  cometidos  por  los  prisioneros 
de  guerra.  (1) 

(1)  En  el  mismo  Código  Militar  se  esta¬ 
blece  el  procedimiento  penal.  En  las  dispo¬ 
siciones  del  tiempo  de  paz  se  comprende:  1? 
la  composición  de  los  tribunales  militares: 
jueces  de  instrucción;  tribunales  territoria¬ 
les,  de  tropas  concentradas  y  de  ofitiales  ge¬ 
nerales,  y  Tribunal  Supremo  de  Guerra.  2? 
la  competencia:  personas  sujetas  á  la  juris¬ 
dicción  militar;  reglas  generales  sobre  com¬ 
petencia  militar;  concurrencia  de  delitos  or¬ 
dinarios  y  militares;  competencia  del  Tribu¬ 
nal  Supremo  de  Guerra  y  atribuciones  del 
ministerio  público.  3°  las  reglas  del  proce¬ 
dimiento:  instrucción  preparatoria  y  formal; 
primer  procedimiento  ante  el  Tribunal  mi¬ 
litar;  instrucción  anterior  á  los  debates;  aper¬ 
tura  de  los  debates,  deliberación  y  sentencia; 
procedimiento  ante  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra;  policía  de  las  audiencias;  procedí- 
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Finalmente:  el  Código  de  Aduanas, 
que  data  de  1882,  aunque  contiene  san¬ 
ciones  penales,  no  es  propiamente  una 
ley  penal.  La  Ley  de  Contrabando  y 
Defraudaciones  Fiscales  data  de  1S88, 
y  sus  reformas,  de  1S93.  No  hay  to¬ 
davía  una  ley  especial  sobre  obreros  ó 
industriales;  ni  sobre  materias  explo¬ 
sivas.  Todas  las  ediciones  de  los  Có¬ 
digos  y  leyes  vigentes  son  autenticas: 
se  han  hecho  en  esta  capital,  en  la 
Imprenta  Nacional;  y  las  lej’es  se  en¬ 
cuentran  en  “La  Gaceta.”  Ninguna 
exposición,  comentario  ó  monografía, 
se  ha  publicado  hasta  ahora  sobre  la 
legislación  penal  hondurena,  cuya  no¬ 
ta  característica  no  es  la  extremidad. 
Nuestra  jurisprudencia  penal  es  de  un 
justo  medio,  y  se  contiene  en  las  sen¬ 
tencias  de  la  Corte  Suprema  de  Justi¬ 
cia  y  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra, 


miento  contra  reos  ausentes,}'  contra  prófu¬ 
gos  capturados,  recursos  de  casación  y  revi¬ 
sión,  y  de  casación  en  interés  de  la  ley. 

En  las  disposiciones  del  tiempo  de  guerra 
se  comprende:  1?  la  composición  de  los  tri¬ 
bunales  militares,  ordinarios  y  extraordina¬ 
rios.  2<?  la  competencia  y  el  procedimiento 
en  tiempo  de  guerra.  Hay  también  disposi¬ 
ciones  generales  y  transitorias.  Ea  Ley 
Constitutiva  del  Estado  de  Sitio,  de  1895,  li¬ 
mita  la  competencia  de  los  tribunales  mili¬ 
tares,  por  delitos  comunes,  á  la  traición,  re¬ 
belión  y  sedición;  delitos  contra  la  paz,  in¬ 
dependencia  y  soberanía  del  Estado,  y  con¬ 
tra  el  Derecho  de  Gentes. 

Actualmente,  en  tiempo  de  paz,  la  justicia 
militar  se  administra  por  los  Comandantes 
locales,  como  jueces  de  instrucción;  por  los 
Comandantes  de  Armas,  como  jueces  de  pri¬ 
mera  instancia;  por  las  Cortes  de  Apelacio¬ 
nes  y  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  En 
tiempo  de  guerra,  se  administra  por  tribuna¬ 
les  militares  territoriales  ó  por  tribunales 
militares  en  campaña,  ambos  de  única  ins¬ 
tancia;  pero  en  casos  excepcionales,  sus  sen¬ 
tencias  se  consultan  con  el  Comandante  Ge¬ 
neral  del  Ejército.  La  Ley  de  Enjuiciamien¬ 
to  Militar,  de  31  de  agosto  de  1885,  asimiló  el 
procedimiento  militar  al  procedimiento  co¬ 
mún,  é  hizo  personal  el  fuero  real;  pero  en 
este  punto  ha  sido  derogada  por  la  Consti¬ 
tución  de  1894. 


insertas  en  el  periódico  oficial.  En 
1892  don  Alberto  Membreño  publicó, 
en  la  misma  imprenta,  un  “Reperto¬ 
rio  Alfabético  de  Jurisprudencia.”  La 
Asamblea  Constituyente  de  1894  de¬ 
cretó  la  reforma  de  los  Códigos,  con¬ 
forme  á  la  nueva  Carta  Fundamental, 
y  el  Presidente  don  Policarpo  Bonilla 
hará  la  promulgación.  El  proyecto  de 
Código  Penal  está  }-a  redactado,  por 
don  Leandro  Valladares  y  don  Alber¬ 
to  Uclés,  siguiendo  el  modelo  español 
de  1870.  El  proyecto  de  Código  Mili¬ 
tar  está  también  redactándose  por  don 
Rafael  Alvarado  y  don  Dionisio  Gutié¬ 
rrez.  Los  nuevos  Códigos  hondurenos 
comenzarán  á  regir,  probablemente, 
el  15  de  septiembre  de  1897,  aniversa¬ 
rio  de  la  Independencia. 

Tegucigalpa,  15  de  mayo  de  1896. 

Alberto  Uclés. 


El  IMPUESTO  SOBRE  LA  RENTA 


Informe  de  Mr.  Paul  Delombre. 

Á  NOMBRE  DE  LA  COMISIÓN  DEL 

Presupuesto  Francés. 


(Traducción  del  Dr.  don  José  Leouard.) 

{Continúa.) 

La  situación  actual  de  Francia, 
no  permite  semejante  experiencia. 
Las  tarifas  propuestas  hasta  ahora 
no  son,  pues,  según  cualquiera 
puede  comprenderlo,  sino  puntos 
de  partida. 

Elección  de  la  materia  imponible. 

Dada  la  franqueza  de  estas  con¬ 
fesiones,  sería  pueril  imaginar  que 
los  sujetos  á  la  declaración,  no  in¬ 
tentaran  sustraerse  en  la  medida 
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de  lo  posible  al  pago  del  impuesto. 
Abstracción  hecha  de  la  repugnan¬ 
cia  (jue  pueden  tener  los  ciudada¬ 
nos  libres  á  permitir  al  fisco  inmis¬ 
cuirse  en  sus  asuntos,  no  es  dudoso, 
cjue  colocados  frente  á  un  mecanis¬ 
mo  fiscal  destinado,  según  la  men¬ 
te  de  sus  autores,  á  echar  el  peso 
de  una  parte  tan  considerable  del 
presupuesto  nacional,  sobre  una 
minoría,  ésta  se  considerara  con  el 
derecho  de  legítima  defensa.  Es 
uno  de  los  peligros  tan  conocidos 
del  sistema  de  declaración. 

Para  no  citar  sino  dos  ejemplos, 
he  aquí  las  siguientes  constancias 
oficiales  por  parte  de  Inglaterra  y 
de  Italia.  En  Inglaterra,  los  comi¬ 
sarios  de  la  renta  interior,  se  ex¬ 
presaban  así  en  el  informe  general 
sobre  sujección  administrativa  de 
1856  á  1869: 

“En  estos  últimos  tiempos,  la 
demolición  de  un  gran  número  de 
casas  por  la  oficina  metropolitana 
de  obras  públicas,  ha  dado  lugar 
á  una  multitud  de  demandas  de 
indemnidad.  Doscientas  fueron  exa¬ 
minadas  por  nuestros  agentes,  y 
en  80  casos,  los  recargos  de  im¬ 
puestos  se  hicieron  y  fueron  acep¬ 
tados  por  las  partes  interesadas; 
las  declaraciones  de  estos  contri¬ 
buyentes  para  el  incomc-taz  fueron 
por  £  73.648  (1.841,075  francos,) 
y  las  rentas  declaradas  para  la 
expropiación,  cuya  exactitud  hemos 
comprobado,  eran  de  £  \ 7L371 
(4.284,275  francos),  excediendo  así 
á  la  primera  declaración  en  .¿97, 728 
(2,443,200  francos.) 

De  todas  las  investigaciones 


que  hemos  practicado,  resulta  que 
el  4o  %  de  los  contribuyentes,  han 
producido  declaraciones  notable¬ 
mente  inferiores  á  su  renta  real  y 
téngase  presente  que  por  contribu¬ 
yentes  no  entendemos  solamente 
á  los  particulares:  Las  grandes 
compañías  y  los  establecimientos 
bancarios  no  son  ni  más  inocentes, 
ni  más  escrupulosos. 

Hay  que  observar,  sin  embargo, 
que  esto  sólo  se  aplica  á  las  rentas 
comerciales  é  industriales:  porque 
el  incontaz  sobre  las  tierras,  las 
casas,  dividendos  de  fondos  públi¬ 
cos,  sueldos  y  pensiones,  se  perci- 
ve  muy  exactamente  y  hasta  el  úl¬ 
timo  penique.  En  Italia  se  ha  ob¬ 
servado,  dice  Monsieur  Cost,  en  el 
informe  general  hecho  á  nombre  de 
la  comisión  extraparlamentaria  del 
impuesto  sobre  las  rentas  que  de 
1882  á  1892,  en  10  años,  las  rentas 
imponibles  de  las  sociedades  y  per¬ 
sonerías  morales  en  Italia  habían 
progresado  de  280  á  400.000,000 
ó  sea  en  una  proporcióu  de  42  y 
y2  %,  mientras  que  las  rentas  im¬ 
ponibles  de  los  contribuyentes  in¬ 
dividuales  no  habían  progresado 
en  el  mismo  período  sino  de  441  á 
504.000,000  ó  sea  sólo  14  %.  Ha¬ 
biendo  sido  evidentemente  igual  el 
desarrollo  para  los  dos  grupos,  no 
cabe  duda  de  que  los  contribuyen¬ 
tes  individuales  no  declararon,  á  lo 
sumo,  sino  el  tercio  de  la  realidad. 
El  honorable  dictaminador  añade: 
esta  formidable  elección  del  im¬ 
puesto  sobre  la  riqueza  mueble  en 
Italia,  no  ha  sido  seguramente  ex¬ 
traña  al  recargo  progresivo  de  los 
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tipos  de  este  impuesto;  8  %  en 
1866;  8,  80  en  1 868,  13,  20  en 
1870,  20  %  en  1894,  verdadera 
martingala  del  Fisco  contra  el  frau- 
de.  Se  procura  reempezar  por  el 
aumento  de  la  tarifa,  lo  que  se 
elude  del  principal  del  impuesto  y 
para  alcanzar  á  los  defraudadores 
se  aplasta  incidentalmente  á  los 
contribuyentes  que  no  han  tenido 
la  voluntad  ó  la  posibilidad  de  co¬ 
meter  los  fraudes. 

Doble  pelig  ro. 

¿Cuáles  son  esos  contribuyentes 
que  no  están  en  la  posibilidad  de 
cometer  fraudes?  Evidentemen¬ 
te  que  lo  serán,  en  primer  térmi¬ 
no,  todos  aquellos  cuyos  bienes 
están,  como  suele  decirse,  á  la  vis¬ 
ta  de  todos.  Los  capitales  mo¬ 
biliarios  tendrán  medios  de  eludir 
su  obligación;  pero  ¿cómo  po¬ 
drían  eludirlas  los  inmuebles?  Se¬ 
guir  los  más  recientes  trabajos  de 
las  Administraciones  de  contribu¬ 
ciones  directas,  el  valor  como 
capital  de  las  propiedades*  no 
construidas  alcanza  en  Francia  á 
89,246.000,000;  el  de  las  construc¬ 
ciones  rurales  6,197.000.000;  en 
fin,  el  de  las  propiedades  construi¬ 
das  sube  á  49,321.000.000.  He 
aquí  una  suma  de  valores  que  es 
imposible  disimular.  Por  otra 
parte,  la  fortuna  mobiliaria  llega 
según  las  valuaciones  de  la  Admi¬ 
nistración  del  Registro  á . 

1 10.000,000,  representados  en  su 
mayor  parte  por  valores  muebles. 

El  día  en  que  el  impuesto 


bre  la  renta  global  se  pusiese  en 
ejecución  sería  de  temer  un  doble 
movimiento:  por  una  parte  las  ven¬ 
tas  de  las  propiedades  inmuebles 
con  el  objeto  de  restringir  los  me¬ 
dios  de  investigación  del  Fisco  ó 
de  rebajar  en  una  categoría  al  con¬ 
tribuyente  en  las  tarifas  gradua¬ 
les  del  impuesto  progresivo;  ya 
se  comprende  que  depreciación  re¬ 
sultaría  de  esto,  y  por  otra  parte, 
una  emigración  de  los  capitales 
muebles  agravaría  simultáneamen¬ 
te  esta  crisis. 

Emigración  de  los  capitales  mue¬ 
bles. — Disminución  del  mercado 
financiero  francés. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  diver¬ 
sos  informes,  ya  se  han  adoptado 
ciertas  precauciones  contra  esta 
emigración.  Ellas  se  limitan, 
hasta  ahora,  á  los  medios  de  ase¬ 
gurar  en  el  exterior  el  cobro  de 
determinados  cupones.  Pero  es 
de  temerse  una  extensión  de  estas 
medidas  en  el  caso  de  que  el  im¬ 
puesto  sobre  la  renta  global  llega¬ 
se  á  ser  adoptado.  Es  poco  pro¬ 
bable  que  tuviéramos  que  felici¬ 
tarnos  de  ello  desde  el  punto  de 
vista  de  la  amplitud  del  mercado 
financiero  francés;  y  si  se  piensa 
en  el  crédito  público,  en  las  ope¬ 
raciones  que  las  circunstancias  po¬ 
drían  exigir  ó  permitir,  sólo  se  pue¬ 
de  considerar  con  disgusto  el  que 
se  comprometa  al  país  á  seguir 
una  dirección  tan  contraria  á  sus 
intereses. 
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Crisis  agrícola. 

Por  otra  parte,  es  evidente  que 
mediante  la  perspectiva  de  un  im¬ 
puesto  que  grava  de  una  manera 
ineludible  á  los  agricultores  y  á  los 
propietarios  territoriales,  la  condi¬ 
ción  ya  tan  precaria  de  la  agricul¬ 
tura  habría  de  agravarse. 

La  exposición  razonada  deja 
traslucir  á  este  respecto  singulares 
ilusiones,  cuando  cree  ver  en  el 
impuesto  general  sobre  la  renta  un 
medio  práctico  y  eficaz  de  acudir 
inmediatamente  en  auxilio  de  la 
agricultura.  Lo  que  se  produci¬ 
ría  infaliblemente  es  el  resultado 
contrario. 

Debiendo  tasarse  ó  declararse 
la  renta  global  en  el  lugar  del  do¬ 
micilio  del  contribuyente,  éste  se 
verá  más  impulsado  á  desertar  á 
medida  que  su  fortnna  se  lo  per¬ 
mita,  dejando  el  campo  por  las 
ciudades  donde  tendrá  más  proba¬ 
bilidad  de  eludir  las  ejecuciones 
del  Fisco;  se  gravará,  pues,  con 
más  seguridad  á  •  los  pobres  que 
estarán  á  merced  de  la  talla  sin 
límite  alguno,  y  de  esta  suerte  se 
habrá  resucitado  un  modo  de  ser 
conocido  bajo  el  antiguo  régimen 
contra  el  cual  se  hizo  la  revolución 
y  que  “El  Mensaje”  de  los  fran¬ 
ceses  de  24  de  junio  de  1791,  sobre 
el  pago  de  las  contribuciones,  des¬ 
cribió  en  los  siguientes  términos: 

“  Hasta  los  habitantes  de  otras 
ciudades  y  en  general  los  ricos  que 
tenían  bienes  raíces  distantes  de 
su  domicilio  no  pagaban  casi  nun¬ 
ca  la  talla  correspondiente  á  la 


propiedad,  porque  siguiendo  la  im¬ 
posición  á  las  personas  sólo  se  ha¬ 
cía  pagar  en  el  lugar  en  que  esta¬ 
ban  situados  los  bienes  la  talla  de 
su  explotación.  Y  aunque  los  pro¬ 
pietarios  debieran  ser  impuestos 
en  su  domicilio  por  la  talla  de  las 
facultades  que  les  procuraban  sus 
dominios,  donde  quiera  que  éstas 
estuviesen  situados,  como  se  igno- 
raba  cuáles  eran  sus  propiedades 
lejanas  no  se  les  podía  exigir  el  im¬ 
puesto  legítimo.  Así  los  pobres  que 
poseían  terrenos  en  una  sola  comu¬ 
nidad,  donde  se  conocían  todos  sus 
haberes,  sufrían  rigurosamente  la 
talla  de  la  propiedad  y  la  de  la  ex¬ 
plotación  y  los  ricos  con  harta  fre¬ 
cuencia  solo  pagaban  esta  última, 
eludiendo  la  de  los  bienes  de  que 
no  se  tenía  conocimiento  en  la  Mu¬ 
nicipalidad  que  habitan.  ” 

Eventualidad  de  una  disminu¬ 
ción  del  mínimum  de  las  rentas  im¬ 
ponibles  en  los  municipios  mírales. 

El  impuesto  sobre  la  renta  glo¬ 
bal,  es  la  talla  resucitada.  Y  no  se 
alegue,  como  se  hace  en  “La  Ex¬ 
posición  razonada,  ”  que  la  aplica¬ 
ción  del  impuesto  sobre  la  renta 
global,  traerá  un  alivio  á  las  pobla¬ 
ciones  rurales.  Los  cálculos  en  que 
dicha  Exposición  descansa,  tienen 
por  punto  de  partida  la  exonera¬ 
ción  de  la  renta  global  de  cada  fa¬ 
milia  por  2, 500  francos,  lo  mismo 
en  las  aldeas  que  las  ciudades. 
Ahora  bien,  esta  asimilación  ya  ha 
sacrificado  bastante  en  razón  de 
las  diferencias  de  valor  que  ofrece 
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aquí  ó  allá  una  misma  renta  global 
de  2,500  francos;  y  siendo  difícil 
elevar  el  mínimum  en  las  ciudades, 
porque  de  tal  cambio  resultarían 
pérdidas  demasiado  importantes, 
será  menester  reducir  el  mínimum 
para  las  exenciones  en  las  aldeas. 
Es  una  amenaza  que  se  debe  tener 
presente  y  que  los  contribuyentes 
tratarán  de  aprovechar  para  arre¬ 
glar  á  ella  su  modo  de  vivir.  El 
impuesto  sobre  la  renta  global,  ha¬ 
brá  restablecido  nuevamente  más 
de  cien  años  después  de  la  revolu¬ 
ción,  para  las  poblaciones  rurales 
en  particular,  la  situación  á  que 
aludía  el  mensaje  á  los  franceses, 
en  los  términos  siguientes: 

‘  ‘  La  talla  personal  era  arbitra¬ 
ria,  y  los  ciudadanos  temían  de  pro¬ 
porcionarse  algunos  goces  porque 
todo  indicio  de  comodidad  atraían 
sobre  ellos  un  aumento  descome¬ 
dido  de  impuestos.  Resultaba  de 
ahí  en  la  mayor  parte  de  las  habi¬ 
taciones  del  campo  un  descuido, 
mucha  miseria  y  una  insalubridad 
muy  perjudiciales  á  la  dicha  y  á  la 
conservación  de  los  labradores.  ” 

Hé  aquí  por  qué  la  emoción  sus¬ 
citada  por  el  proyecto  de  impuesto 
sobre  la  renta,  ha  sido  especialmen¬ 
te  honda  en  los  círculos  agrícolas. 
Protestas  muy  bien  fundadas  se 
han  dirigido  á  este  respecto  á  nues¬ 
tra  comisión. 

La  cuestión  de  los  céntimos  'adi¬ 
cionales. 

No  solo  las  poblaciones  rurales 
verían  el  suelo  expuesto  á  una  nue¬ 


va  depreciación  por  el  impuesto 
sobre  la  renta  global;  no  solo  el 
crédito  agrícola  se  volvería  más  di¬ 
fícil  y  más  oneroso,  sino  que  surge 
otro  inconveniente:  el  proyecto  de 
ley  ha  dejado  en  efecto  descartada 
toda  cuestión  de  céntimos  adicio¬ 
nales.  El  principal  de  la  contribu¬ 
ción  personal  mobiliaria  así  como 
el  de  puertas  y  ventanas  quedaría 
suprimido.  ¿Qué  se  harían  enton¬ 
ces  los  céntimos  adicionales  corres¬ 
pondientes? 

Dice  el  proyecto  que  provisional¬ 
mente  se  tomará  por  base  un 
principal  ficticio.  ‘  ‘  Los  céntimos 
adicionales  departamentales  y  co¬ 
munales  que  gravan  las  contribu¬ 
ciones  personal,  mobiliaria  y  de 
puertas  y  ventanas  continuarán  im¬ 
poniéndose  por  manera  excepcio¬ 
nal  durante  el  año  de  1897.  Se  to¬ 
mará  por  base  de  cálculo  de  esos 
céntimos  los  principales  compren¬ 
didos  en  los  rols  de  1896,  después 
de  haberlos,  sin  embargo,  modifi¬ 
cado  en  razón  de  los  movimientos 
de  materia  imponible  (artículo  46). 

Pero  qué  se  hará  la  misma  ma¬ 
teria  imponible  cuando  el  régimen 
esencialmente  provisional  que  se 
establece  haya  determinado?  Sobre 
quién  pesará  y  sobre  quiénes  recae¬ 
rá  el  gravamen  de  los  céntimos 
adicionales  actuales?  Cómo  harán 
las  Municipalidades  para  corres¬ 
ponder  á  sus  cargas?  Cómo  equi¬ 
librarán  sus  presupuestos?  Habien¬ 
do  desaparecido  el  principal  del 
impuesto  y  desapareciendo  á  su 
vez  los  céntimos  adicionales,  á  qué 
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nuevo  impuesto  habrá  de  recu- 
rrirse  ? 

Según  se  lee  en  “La  Exposición 
razonada,  ”  resulta  que  los  céntimos 
departamentales  deberán  ser  apli¬ 
cados  en  lo  de  adelante  al  impues¬ 
to  general  sobre  la  renta,  mientras 
cjue  podrá  otorgarse  á  las  munici¬ 
palidades  la  facultad  de  proveer  al 
déficit  ocasionado  en  sus  ingresos 
por  la  supresión  de  las  contribu¬ 
ciones  personal-mobiliaria  y  de 
puertas  y  ventanas,  estableciendo 
un  impuesto  municipal  sobre  los 
alquileres.”  Estos  cambios  figura¬ 
rían  en  el  presupuesto  del  año  de 
1898. 

Hé  aquí,  pues,  por  una  parte  el 
impuesto  sobre  la  renta  global 
amenazado  con  una  nueva  exten¬ 
sión  para  llenar  el  déficit  de  los 
presupuestos  Departamentales;  y 
por  otra  parte  restablecida  la  con¬ 
tribución  mobiliaria  bajo  el  nom¬ 
bre  de  impuesto  municipal  sobre 
los  alquileres  con  el  objeto  de  pro¬ 
veer  al  déficit  de  los  presupuestos 
municipales. 

Y  como  el  impuesto  sobre  la 
renta  global  tiene  por  objeto,  cla¬ 
ramente  confesado,  sustituir  cuan¬ 
do  menos  las  contribuciones  direc¬ 
tas,  el  nuevo  impuesto  municipal 
sobre  los  alquileres,  forma  acen¬ 
tuada  de  la  contribución  mobilia¬ 
ria,  debería  ocupar  el  lugar  de  es¬ 
ta  última  por  el  monto  total  de  los 
céntimos  adicionales  municipales 
al  mismo  tiempo  que  la  tasa  del 


impuesto  sobre  la  renta  debería 
aumentar  para  hacer  frente  á  las 
necesidades  de  los  Departamentos. 
Y  entonces  dada  la  facilidad  del 
cambio  de  domicilio,  ¿en  quién  re¬ 
caerá  finalmente  el  peso  de  la  nue¬ 
va  contribución  mobiliaria,  desme¬ 
didamente  aumentada?  En  aque¬ 
llos  que  no  tengan  medios  de  cam¬ 
biar  de  domicilio. 

Hé  aquí  lo  desconocido  que  sal¬ 
drá  al  encuentro  del  país. 

El  impuesto  sobre  la  renta  global 
en  París.  —  El  impuesto  aumentará 
en  cuarenta  millones  y  medio. 

La  aplicación  del  proyecto  á  la 
ciudad  de  París  traerá  consecuen¬ 
cias  de  tal  gravedad  que  es  impo¬ 
sible  no  preocuparse  con  ellas. 

Se  sabe  que  el  reparto  de  la 
contribución  personal  mobiliaria 
se  verifica  en  París  en  condiciones 
particulares  que  se  pueden  reducir 
fácil  y  brevemente.  Las  cuotas 
personales  se  trasladan  á  los  con¬ 
sumos.  En  cuanto  á  la  contribu¬ 
ción  mobiliaria,  su  contingente  co¬ 
mo  principal  y  céntimos  adiciona¬ 
les  se  aproxima  al  monto  total  de 
los  alquileres  imponibles,  de  modo 
que  determina  la  tasa  del  impues¬ 
to  proporcional  á  que  el  contribu¬ 
yente  está  sujeto  en  principio. 

( Continuará .) 
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POETAS  GUATEMALTECOS 


U AS  CAMPANAS 


de  Edgard  A.  Poe. 


I 

¡  Cuál  turba  con  gozoso  clamoreo, 
La  calma  de  las  horas  matutinas, 

El  arribo  del  rápido  trineo, 

Tañendo  las  campanas  argentinas! 


En  las  pálidas  mañanas 

¡Oh,  qué  mundo  de  alegría,  oh,  qué  plácidos  hosannas 
Con  su  grata  melodía, 

Surgir  hacen  las  ufanas 

Las  vibrantes,  ledas  notas  de  las  rítmicas  campanas! 
Las  metálicas  campanas, 

Cuya  voz  se  alza  sonora 

Cuando  apuntan  las  tempranas,  vagas  luces  de  la  aurora 
Las  campanas  peregrinas, 

Argentinas 
De  melódico  voceo, 

Que  á  lo  lejos  se  dilata 

Cuando  viene  ya  el  trineo  sobre  sábanas  de  plata! 


Ya  el  tren  llega,  precedido 
Por  el  mágico  sonido  de  su  plácida  campana; 

Y  en  el  aire  puro  y  frío 

Se  derrama  el  vocerío  de  su  alegre  carga  humana. 

\  titilan  dulcemente  los  luceros  tembladores; 

Y  en  el  cielo  reluciente, 

Desde  Oriente, 

Pinta  el  alba  sus  colores,  vibra  rayos  matinales, 

Que  se  quiebran  de  los  hielos  en  los  limpíeos  cristales. 


Así  suenan  y  resuenan, 

Y  de  gozo  el  alma  llenan 
En  sus  plácidas  mañanas, 

En  que  un  mundo  de  ilusiones  y  magníficos  hosannas, 
Con  su  grata  melodía 

Surgir  hace  las  seguras,  Jas  vibrantes,  las  ufanas 
Notas  claras,  limpias,  puras  de  sus  rítmicas  campanas! 
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II 

j  Cuál  se  desprende,  en  noche  silenciosa, 
De  esbelto  campanario,  alado  coro; 

Y  rueda  en  el  espacio,  rumorosa, 

La  vibración  de  las  campanas  de  oro! 


Anunciando  alegres  bodas 
Al  contento  vecindario,  las  campanas  cantan  todas 
En  la  torre  del  Santuario; 

Y  con  dulces  vibraciones, 

Todo  un  mundo  de  ilusiones  y  de  dichas  soberanas 
En  nubiles  corazones, 

Surgir  hacen  las  ufanas, 

Las  sonoras,  dulces  notas  de  las  aúricas  campanas! 

Las  campanas  metalinas 
Que  gozosas  suenan,  suenan 

Y  en  las  horas  vespertinas  de  rumor  el  aire  llenan! 

Las  campanas  que  son  de  oro, 

Cuyo  coro 

Se  percibe  en  lontananza, 

Derramando  bajo  el  cielo 

La  canción  de  la  esperanza,  con  su  alegre  ritornelo! 

Despertando  á  las  dormidas, 

Blancas  tórtolas  perdidas,  cuyo  idilio  de  ternura 
Se  condensa  en  quedos  trinos, 

A  los  rayos  argentinos  de  la  luna  dulce  y  pura! . 

Y  perfuman  el  ambiente  los  virgíneos  azahares; 

Y  en  la  linfa  de  la  fuente 

Transparente, 

Vense  estrellas  á  millares  titilantes  y  remotas, 

Mientras  lleva  el  viento  el  himno  de  triunfantes  ledas  notas! 


Así  suenan  y  resuenan, 

Y  de  dicha  el  alma  llenan, 

Con  su  lírica  eufonía,  desde  el  alto  campanario; 

Creando  un  mundo  de  alegría 
En  el  quieto  vecindario,  si  anunciando  dulces  bodas 
Las  campanas  cantan  todas  en  la  torre  del  Santuario! 

III 

La  campana  de  bronce  suena  ahora, 
Sembrando  alarma  por  doquier  y  espanto; 

Y  anunciando  con  voz  aterradora 
Un  drama  de  dolor,  peligro  y  llanto! 
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En  la  oscura,  triste  noche,  suena,  suena  con  violencia 
La  campana  del  incendio;  con  su  infausta  turbulencia 
Una  historia  pavorosa,  revelando  de  repente, 

Pronto  auxilio  al  implorar, 

Propalando  febrilmente  la  catástrofe  temida; 

Y  llamando  sin  cesar 

A  la  ya  dormida  gente,  que  temblando  pavorida, 

Se  despierta  en  el  hogar! 

Y  entre  tanto  que  ella  implora,  que  ella  grita,  que  ella  clama, 
Crece,  aumenta,  se  agiganta  la  tenaz,  ardiente  llama, 

Que  penetra,  sube,  corre,  lame,  rápida  devora, 

Y  acrecienta  su  sin  par 

Loca  furia  destructora;  foscos,  lívidos  semblantes 
Descubriendo,  al  irradiar 
Rojos,  móviles  reflejos,  que  iluminan  vacilantes 
Pardas  nubes  al  pasar! 


Ya  no  tienen  melodías,  cantos,  ritmos,  las  campanas: 
Aterradas,  pavoridas,  son  sus  voces  casi  humanas! 

Ahullan,  gritan,  chillan,  rugen.  .  .su  angustioso  llamamiento 
Derramando  en  la  extensión; 

Del  terrífico  elemento  recurriendo  á  la  clemencia 
En  demente  apelación; 

Y  clamando  por  socorro,  con  insólita  insistencia, 

Con  extraña  obstinación! 


Y  adivinan  los  oídos, 

Escuchando  sus  sonidos, 

Si  el  peligro  disminuye,  si  el  silencio  ya  decrece, 

Si  la  llama  desparece .... 

O  si  corre,  sube,  lame  y  se  ensancha  y  se  acrecienta, 

Y  el  peligro  al  par  aumenta 
De  su  rabia  destructora; 

Pues  con  voz  que  es  casi  humana, 

Pide,  ahulla,  llama,  llora,  grita  y  ruge  la  capipana! 


Las  campanas  de  hierro  tristes  suenan, 
Con  monótona  y  lenta  melodía; 

Y  sus  acentos  funerales  llenan 

El  alma  de  letal  melancolía.  ...  « 
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Todos  piensan  en  lo  breve  de  la  cara  vida  humana; 
En  el  lóbrego  misterio  del  incógnito  mañana; 
Escuchando  cómo  dobla,  cómo  gime,  cómo  llora 
La  campana  funeral; 

La  campana  aterradora,  recordando  á  la  conciencia 
Que  el  placer  no  es  eternal, 

Que  en  la  fría  tumba  oscura  la  misérrima  existencia 
Tiene  un  término  fatal! 


No  son  hombres  los  que  tocan  aquel  himno  funerario, 

Los  que  doblan  insistentes  en  el  alto  campanario: 

Son  espectros  de  las  tumbas,  son  los  duendes  vespertinos 
Los  espíritus  del  mal ; 

Y  esqueletos  blanquecinos,  y  fantasmas  ataviados 
Con  sudario  sepulcral 

Los  que  doblan  en  la  torre;  los  que  tocan  despiadados 
Aquel  himno  funeral. 


Son  los  gnomos,  y  los  silfos,  y  murciélagos  gigantes, 
Brujas,  cuervos  y  vampiros,  y  las  ánimas  errantes, 

Que  al  sonar  la  media  noche,  dejan,  raudas,  presurosas 
La  plutónica  región;  • 

Surgen,  salen  de  las  fosas,  con  su  lívido  sudario, 

Y  en  diabólico  turbión, 

Cual  horrible  enjambre  vuelan  al  sombrío  campanario 
Al  tocar  el  esquilón! 


Y  ellos,  todos,  confundidos, 

Cantan,  gritan,  dan  ahullidos, 

Y  se  mezclan,  y  se  entregan  á  alegrías  espantosas, 
A  mil  danzas  horrorosas, 

Y  entrechócanse  los  huesos,  y  se  ríen,  torvas  fieras, 

las  horribles  calaveras . 

Mientras  canta  lentamente 
Desde  lo  alto  del  Santuario 
La  campana  su  doliente,  su  himno  triste  y  funerario! 


Domingo  Estrada. 
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CUERVO 

de  Edgar  A.  Poe. 

Al  Licenciado  don  Domingo  Estrada. 


Una  lóbrega,  alta  noche,  meditando  el  alma  mía 
sobre  raros  pergaminos  de  anticuada  librería, 

Mientras  débil  y  cansado,  cabeceaba  amodorrado, 

Casi,  casi  adormecido,  de  repente  oí  un  rüido 

En  la  puerta  de  mi  alcoba,  de  mi  alcoba  triste  y  fría — 

—  “Es — me  dije — una  visita  que  perturba  mi  solaz, 

Esto  sólo  y  nada  más.” 

bué  en  Diciembre;  bien  me  acuerdo;  el  fogón  chisporroteaba 
Y  en  el  piso  de  mi  estancia  sombras  tétricas  trazaba. 
Impaciente  por  la  aurora  ¡ay!  en  vano  hora  tras  hora 
\  o  buscaba  en  la  lectura  una  tregua  á  la  amargura 
Del  recuerdo  de  Leonora,  que  en  los  cielos  ya  moraba, — 

La  radiante  virgen  bella,  cuyo  acento  angelical 

Ya  no  oiré,  jamás,  jamás! 

\  el  crugir  de  las  cortinas,  triste,  incierto,  intermitente, 

Tan  fantásticos  terrores  deslizaba  por  mi  mente, 

Me  infundía  tal  espanto,  me  aterraba  tanto,  tanto, 

Que  del  pecho  estremecido  sofocar  cada  latido 
Procuraba,  repitiendo,  repitiendo  vagamente; — 

Será  acaso  un  trasnochado  que  me  viene  á  visitar. 

Esto  es  todo  y  nada  más.” 

Poco  á  poco  recobrando  su  entereza  el  alma  mía 
Deseché  los  mil  temores  que  asaltáronme  á  porfía- 
Dije  entonces  con  sosiego: — “  Caballero  ó  dama,  os  ruego 
perdonar,  pero  rendido,  casi  estaba  ya  dormido 

\  tan  quedo  habéis  llamado  que  dudaba  si  os  oía” _ 

\  las  puertas  de  mi  alcoba  luego  abrí  de  par  en  par — 

¡Sombras  sólo,  y  nada  más! 

Largo  tiempo  mis  pupilas  fijé  entonces  en  el  vacío, 
Sondeando,  escrudiñando  la  tiniebla  en  torno  mío, 

Por  visiones  perturbado  como  nadie  habrá  forjado; 

Xo  turbaba  ningún  rüido  el  silencio  indefinido; 

Sólo  un  nombre:  “  Leonora,  ”  y  en  silencio  tan  sombrío 
Repitió  solemne  un  eco  en  la  intensa  oscuridad: — 

Leonora,  y  nada  más! 

Con  el  alma  consumida  por  voraz,  ardiente  fuego, 

Torné  entonces  á  la  estancia.^mas  de  súbito  muy  luego 
Otro  golpe,  otra  llamada  reSbnó,  seca,  pausada, 

''t  esta  vez  tan  claramente,  que  me  dije: — “ciertamente 
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Alguien  toca  en  mi  ventana,  alma  mía,  ten  sosiego, 

^  el  misterio,  si  hay  misterio,  vamos  pronto  á  penetrar.” — 

¡Es  el  viento  y  nada  más! 

Al  abrir  ambas  persianas  penetró  en  mi  cuarto,  augusto, 
Con  solemne  ademán  grave  un  austero  cuervo,  adusto, 
Hosco  pájaro  de  antaño,  que,  impasible,  serio,  huraño, 

Sin  ninguna  reverencia,  no  acatando  mi  presencia, 
Gravemente  fue  á  posarse  muy  tranquilo  sobre  un  busto 
De  Minerva,  que  ornamenta  la  moldura  de  mi  umbral; 

Y  posóse — y  nada  más. 

\  tan  raro  parecióme  con  su  cómica  apostura 
Este  pájaro  grotesco  de  la  negra  vestidura 
Que  sonriendo,  taciturno  dije  al  fin: — “cuervo  nocturno, 
Aunque  esté  tan  desplumada  tu  cabeza  y  arrugada 
No  revelas,  viejo  fosco,  cobardía  ni  pavura — 

En  el  reino  plutoniano,  dime,  ¿cuál  tu  nombre,  cuál?” 

Graznó  el  cuervo:  “¡nunca  más!” 

Tal  respuesta  sorprendióme,  pues  de  fijo  no  creyera 
Que  tan  feo  pajarraco  de  tal  suerte  respondiera; 

Cavilaba  en  el  sentido  de  ese  nombre  indefinido, 

Pues  de  cierto  que  ninguno  habrá  visto  cuervo  alguno, 
Bruto  ó  pájaro  que  nombre  tan  simbólico  tuviera 
Como  el  ave  encaramada  de  mi  puerta  en  el  umbral, 

Con  tal  nombre:  “nunca  más!” 

Mientras  tanto  el  avechucho,  sobre  Palas  reposado 
En  silencio  me  veía,  muy  sereno,  muy  calmado, 

Ni  una  pluma  sacudía,  ni  sonido  profería — 

En  la  calma  aterradora  dije  apenas:  “con  la  aurora 
Volará  cual  los  amigos  que  otras  veces  me  han  dejado, 
Volará  cual  mi  esperanza  que  ya  nunca  tornará.” — 

Gritó  el  cuervo:  “¡nunca  más!” 

Asombrándome  respuesta  tan  sombría  y  misteriosa, 

Que  el  silencio  interrumpía  de  la  noche  pavorosa, 

Murmuré:  “seguramente,  grazna  el  pájaro  inconsciente 
Las  pajabras  que  ha  aprendido  de  algún  amo  desvalido, 

De  algún  mísero  á  quien  ruda,  la  desgracia  negra  acosa, 
Que  tomó  por  muletilla  sempiterna  á  su  cantar, 

Las  palabras:  “nunca  más.” 

Pero  el  pájaro  siniestro  mi  interés  vivo  atraía, 

Disipando  con  su  aspecto  mi  letal  melancolía, 

De  tal  modo  que,  rodando  mi  sillón  de  seda  blando 
Frente  á  busto  y  á  cornisa,  frente  al  cuervo  en  la  repisa 
Recostóme  en  los  cojines,  y  buscó  mi  fantasía 
Solución  á  aquel  enigma  y  el  misterio  penetrar 

De  la  frase  ‘  ‘  nunca  más.  ” 


I 
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Cavilando  en  el  sentido  de  esa  frase  incoherente, 

Sobre  muelles  almohadones  reclinóme  holgadamente, 
Procurando  hallar  la  clave  del  graznido  de  aquella  ave, 
Cuyos  ojos  penetraban  en  mi  pecho  y  lo  abrasaban; 
Meditando  así  me  estuve,  y  en  la  virgen  esplendente 
Que  ya  nunca  en  mis  cojines  su  cabeza  apoyará! 

¡Nunca  más  ¡ah!  nunca  más! 

Luego  á  mi  alma  enardecida  pareció  el  aire  más  denso 
Cual  envuelto  en  tenues  nubes  aromáticas  de  incienso. 

Cual  si  espíritus  sensibles  deslizáranse  invisibles — 

Dije  entonces:  “Dios  te  envía  pobre  y  mísera  alma  mía, 

Un  elíxir  que  mitigue  tu  pesar  hondo  ó  intenso; 

¡Ay!  apura  ese  nepente  y  á  Leonora  olvida  ya.” — 

Gritó  el  cuervo  “¡nunca  más!” 

“¡Oh  agorero  de  infortunios!  ¡Oh  profeta  tremebundo! 

Que  á  mi  hogar  lóbrego  y  frío  lanzó  el  ábrego  iracundo! 

A  mi  hogar  que  asóla  el  duelo,  donde  impera  el  desconsuelo, 
Donde  intrépido  el  quebranto  no  me  rindo  al  negro  espanto 
Del  Terror  que  me  persigue — dime,  pájaro  errabundo, 
¿Hallará  reposo  mi  alma  en  la  azul  inmensidad?” — 

Graznó  el  cuervo  “¡nunca  más!” 

“¡Oh  profeta!”  clamé  ¡oh  duende!  ave  negra,  aterradora; 
Por  el  cielo  que  nos  cubre,  por  la  noche  abrumadora, 

Por  el  Dios  en  quien  espero,  por  su  nombre  que  venero, 

Dile  á  esta  alma  dolorida  por  mil  ansias  oprimida 
Si  la  virgen  á  quien  llaman  los  querubes  Leonora 
En  remonto  cielo  un  día  á  mi  pecho  he  de  estrechar!” 

Gritó  el  cuervo:  “¡nunca  más!” 

“Esa  voz  ¡oh  cuervo!  sea — clamé  alzándome  furioso — 

La  postrera  que  aquí  digas:  ¡vete,  pájaro  ominoso! 

¡Torna  al  frío  de  tus  brumas,  ni  una  dejes  de  tus  plumas 
Cual  recuerdo  maldecido  de  la  frase  que  has  mentido! 

De  mi  pecho  arranca  el  pico:  ¡no  más  turbes  mi  reposo! 
Deja  el  busto  en  su  cornisa — ¡de  mi  alcoba  vete  ya!, 

Graznó  el  cuervo:  ¡nunca  más*! 

Y  allí  fijo,  siempre  fijo,  sobre  el  busto  encaramado 
Permanece  el  cuervo,  inmóvil,  cual  espíritu  malvado, 

Con  los  ojos  medio  abiertos,  cual  los  ojos  de  los  muertos, 

Y  el  quinqué  la  oscura  sombra  lanza  tétrica  á  la  alfombra 
De  aquel  ave  que  parece  un  demonio  adormitado — 

Y  la  sombra  que  me  cubre  cual  mortaja  funeral, 

¿Sealzqjá?  “ya  nunca  más!” 


Guillermo  F.  Hall. 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


251 


ASUNTOS  DIVERSOS 

— — 

El  30  DE  JUNIO  fué  celebrado 
con  gran  entusiasmo  en  toda  la  Re¬ 
pública,  prueba  indudable  de  que 
el  país  reconoce  los  beneficios  que 
se  han  venido  operando  en  pró  de 
la  educación  del  pueblo,  de  la  re¬ 
forma  de  las  instituciones,  del 
implantamiento  de  las  libertades 
públicas  y  de  las  garantías  indi¬ 
viduales,  resultados  de  la  Revo¬ 
lución  que  en  igual  fecha  triunfó 
el  año  de  1871.  En  la  capital,  el 
Poder  Ejecutivo  conmemoró  con 
actos  dignos,  la  gloriosa  históri¬ 
ca  fecha,  tales  son  la  inaugura¬ 
ción  de  los  bellísimos  monumentos 
erigidos  al  General  Miguel  Gar¬ 
cía  Granados  y  á  Cristóbal  Colón, 
los  que  constituyen  un  timbre  de 
honor  para  la  actual  Administra¬ 
ción  Pública  y  una  envidiable  me¬ 
jora  en  el  ornato  de  la  capital. 


sus  amigos  lo  recuerdan  y  lo  re¬ 
cordarán  siempre  con  cariño.  Por 
esto,  el  19  de  julio,  aniversario  de 
su  nacimiento,  será  un  día  de  jú¬ 
bilo,  y  el  Pabellón  Nacional  per¬ 
maneció  izado  en  el  Edificio  de  la 
Facultad  de  Derecho. 


Memorias. —  Hemos  recibido, 
y  damos  las  gracias  por  el  envío, 
las  Memorias  presentadas  por  las 
respectivas  Direcciones  á  las  Jun¬ 
tas  Generales  de  Accionistas  de 
los  Bancos  de  Guatemala,  Inter¬ 
nacional  y  Agrícola  Hipotecario, 
correspondientes  al  semestre  con¬ 
cluido  el  30  de  junio.  El  movi¬ 
miento  de  esos  importantes  Esta¬ 
blecimientos  de  crédito  es  consi¬ 
derable  y  dá  una  halagadora  idea 
del  desarrollo  notable  de  la  ri¬ 
queza  del  phís. 


El  19  DE  JULIO  es  otra  fecha 
memorable  para  nosotros.  Seña¬ 
la  el  natalicio  del  General  Justo 
Rufino  Barrios,  talento  superior 
y  alma  verdaderamente  grande  y 
generosa  á  quien  Guatemala,  y 
tenemos  razones  para  afirmarlo, 
Centro- América  toda,  deben  una 
nueva  era  de  positivos  progresos. 
No  cabía  en  el  espansivo  genio 
del  Geneyal  Barrios  contraer  su 
obra  de  reforma  sólo  á  Guatema¬ 
la,  y  la  hizo  extensiva,  con  el  po¬ 
der  de  su  influencia,  á  los  demás 
Estados  de  la  Antigua  Patria. 
El  pueblo  y  el  gran  número  de 


Nuevas  publicaciones. —  • 

“ Cartilla  del  Ciudadano  ó 
nociones  del  Derecho  Público  al 
alcance  de  todos  y  explicaciones 
sobre  la  Constitución  de  la  Re¬ 
pública,”  es  el  título  de  una  nueva 
publicación  del  Doctor  don  Salva¬ 
dor  A.  Saravia,  á  quien  felicita¬ 
mos  por  su  útil  trabajo,  el  que  no 
dudamos  contribuirá  al  ensanche 
de  la  educación  política  entre  nos¬ 
otros. 

Defensa  de  la  América  Lati¬ 
na  propuesta  por  el  General  don 
Vicente  S.  Mestre.  Folleto  de  37 
páginas  editado  en  Caracas. 
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Album  de  García  Granados , 
dedicado  á  la  memoria  de  este 
hombre  público  el  día  de  la  inau¬ 
guración  de  su  monumento  con¬ 
memorativo  en  el  “Boulevard  30 
de  Junio”  por  “El  Progreso  Na¬ 
cional,’'  30  de  junio  de  1896. 

Itinerario  de  Correos  del  In¬ 
terior  de  la  República,  conte¬ 
niendo  todos  los  datos  relativos  á 
este  importante  servicio.  Publi¬ 
cación  de  la  Dirección  General 
del  Ramo. 

Presupuesto  General  de  Ren¬ 
tas  y  Gastos  Administrativos  pa¬ 
ra  el  año  económico  de  1?  de  julio 
de  1896  á  30  junio  de  1897,  forma¬ 
do  por  la  Dirección  General  de 
Cuentas,  de  conformidad  con  las 
modificaciones  acordadas  por  la 
Asamblea  Nacional  Legislativa, 
en  el  Decreto  núm.  344.  Las  Ren¬ 
tas  forman  un  total  de  $14.466,000 

y  los  gastos  ascienden  á . 

$14.464,840.58.  La  distribución 
de  esta  suma  está  hecha  por  de¬ 
partamentos  y  oficinas  pagadoras, 
lo  que  facilita  y  dá  claridad  en  las 
operaciones. 

Informes: 

De  la  Superintendencia  Gene¬ 
ral  de  la  Empresa  del  Ferrocarril 
al  Norte,  sobre  los  asuntos  y  tra¬ 
bajos  de  la  misma,  durante  el  año 
de  1895,  y  dirigido  á  la  Secreta¬ 
ría  de  Fomento. 

De  la  Dirección  del  Hospital 
General  de  la  Capital,  y  sus  de¬ 
pendencias:  Asilo  de  Dementes, 
Asilo  la  Piedad,  Hospicio,  Anti¬ 
guo  Cementerio,  Anfiteatro  Ana¬ 
tómico,  Servicio  Fúnebre,  Hospi¬ 


cio,  etc.,  etc.,  dirigido  á  la  Se¬ 
cretaría  de  Gobernación  y  Jus¬ 
ticia. 

De  la  Dirección  del  Hospital  de 
la  Antigua  Guatemala,  presenta¬ 
do  á  la  misma  Secretaría. 

De  la  Dirección  del  Hospicio  de 
Guatemala,  correspondiente  al  úl¬ 
timo  año,  presentado  á  la  misma 
Secretaría  de  Gobernación  y  Jus¬ 
ticia. 

Programa  de  los  exáme?ies 
públicos  correspondientes  al  le.r 
semestre  de  1896,  verificados  en 
la  Escuela  Politécnica  en  los  pri¬ 
meros  días  del  mes  de  junio  úl¬ 
timo. 

La  Inviolabilidad  Parlamen¬ 
taria  por  Pedro  de  Benito  y  Vá¬ 
rela,  abogado  español.  Intere¬ 
sante  folleto  de  39  páginas. 

Informe  Preliminar  de  los  ac¬ 
tos  de  la  Delegación  Nacional  en 
el  Noroeste  de  la  República  de 
Bolivia,  por  el  señor  Lisimaco 
Gutiérrez.  Es  un  folleto  ilustra¬ 
do  de  89  páginas  y  se  ocupa  de  la 
formación  de  planos  de  explora¬ 
ción,  establecimiento  de  colonias 
agrícolas  y  apertura  de  caminos. 

Informes  Consulares  del  De¬ 
partamento  Nacional  de  Estadís¬ 
tica  de  la  República  de  Costa  Ri¬ 
ca,  formado  por  el  Director  Ge¬ 
neral  don  Leopoldo  Mayer. 

Estudios  y  Datos  prácticos  so¬ 
bre  las  cuestiones  internacionales 
de  límites  entre  Chile,  Bolivia  y 
República  Argentina,  por  don 
Francisco  J.  San  Ramón.  San¬ 
tiago  de  Chile.  1896. 

Memoria  de  la  Junta  Directiva 
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de  la  Sociedad  de  Terrenos  y 
Construcciones ‘  ‘La  Urbana,  ”  pre¬ 
sentada  á  los  Accionistas  y  co¬ 
rrespondiente  al  le.r  semestre  de 
1896. 


Periódicos. — Damos  las  gra¬ 
cias  por  el  envío  de  los  siguientes, 
quedando  establecido  el  canje: 

Revista  Mensual  de  Instruc- 
ción  Pública  de  Bolivia,  Sucre, 
dirigida  por  don  Julio  Reyes. 

El  Eco  de  Occidente ,  semana¬ 
rio  de  actualidades  de  Mazatlán, 
Sinaloa,  Méjico,  dirigida  por  don 
Alberto  Iriarte. 

El  Eco  de  Amatitlán ,  quin¬ 
cenal  independiente  órgano  de  los 
intereses  generales  de  la  Repú¬ 
blica  de  Guatemala,  y  en  particu¬ 
lar  de  los  de  aquel  departamento. 

La  Instrucción  primaria ,  pu¬ 
blicación  mensual  de  la  Dirección 
General  del  Ramo,  en  Honduras, 
Tegucigalpa. 

El  Nacional ,  diario  de  políti¬ 
ca,  órgano  de  los  intereses  gene¬ 
rales  de  Nicaragua,  editado  en 
León. 

El  Correo  de  América ,  perió¬ 
dico  ilustrado,  de  intereses  gene¬ 
rales.  Nueva  York.  Año  2?. 

Le  Memorial  Diplomatique, 
semanario  parisiense. 


EL  POETA 


Sólo  merece  en  el  suelo 
El  renombre  de  Poeta 
Quien,  derramando  consuelo, 
Como  un  enviado  del  Cielo, 
Dios,  Patria  y  Amor  respeta; 


Quien  nunca  al  débil  ofende, 
Ni  engaña  á  la  Juventud, 
Quien  al  desgraciado  extiende 
Su  noble  mano,  y  defiende 
La  inocencia  y  la  virtud; 


Quien  rechaza  la  perfidia 
Y  sólo  vive  de  amor; 

Quien  por  la  justicia  lidia, 
Quien  no  alimenta  la  envidia 
Ni  da  pábulo  al  rencor. 


Quien  odiando  el  despotismo 
No  adula  al  grande  jamás; 
Quien  es  todo  patriotismo, 
Quien  se  olvida  de  sí  mismo 
Por  amor  á  los  demás. 


Quien  adora  en  la  mujer 
Un  ángel  de  redención; 
Quien  sabe  el  dolor  vencer 
Y  en  la  dicha  y  la  aflicción 
Tiene  por  norma  el  deber. 


Quien  lleva  una  vida  austera 
Y  el  vicio  combate  audaz; 
Quien  nunca  medrar  espera 
Por  la  adulación  rastrera 
Ni  la  calumnia  mordaz. 


Y  no  quien  dobla  la  frente 
Bajo  coyunda  servil; 

Quien  canta  lo  que  no  siente 
Y  en  torpe  rima  insolente 
Ensalza  lo  innoble  y  vil. 


Ni  quien  por  ceñir  se  inquieta 
Fútil  corona  á  su  sien 
Y  la  honradez  no  respeta; 

Que  el  poeta  no  es  poeta 
Si  no  es  hombre  de  bien. 

José  Antonio  Soffía, 
Chileno. 


Otras  publicaciones. —  Ex¬ 
tenso  informe  de  la  Dirección  Ge- 
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neral  de  Estadística  Escolar  de  la 
República  de  Guatemala  corres¬ 
pondiente  al  año  de  1895, dirigido 
á  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública. 

Nosotros  consideramos  la  Es¬ 
tadística  como  el  punto  de  parti¬ 
da  de  la  Administración  Pública 
en  todos  sus  ramos:  es  conocer  lo 
existente,  para  aplicar  los  recur¬ 
sos  disponibles  al  aumento  y  me¬ 
jora  de  cuanto  deba  ensancharse; 
ó  para  disminuir  las  causas  im¬ 
pulsoras  de  todo  aquello  que  en 
lo  moral,  jurídico  ó  económico  de¬ 
ba  reprimirse  y,  en  cuanto  quepa, 
hacerse  desaparecer.  La  necesi¬ 
dad  de  la  Estadística  resalta  en 
su  aplicación  á  la  escuela  que  es 
para  nosotros  el  negocio  de  más 
vital  importancia:  ante  todo  ha¬ 
cer  ciudadanos  dignos  de  este 
nombre  por  su  intervención  cons¬ 
ciente  en  los  negocios  públicos; 
todo  lo  demás  viene  como  una  na¬ 
tural  consecuencia.  Nuestro  fer¬ 
viente  deseo  es  que  el  Gobierno 
de  la  República  se  esfuerce  por 
cuantos  medios  tenga  á  su  alcan¬ 
ce  para  que  cuanto  antes  llegue¬ 
mos  á  nivelarnos  al  Uruguay;  más 
todavía,  de  hacer  lo  que  es  nece¬ 
sario,  conforme  á  las  exigencias 
educativas  de  nuestros  pueblos. 

Copiamos  á  continuación  del 
Informe  en  referencia,  por  el  cual 
enviamos  sinceras  felicitaciones  al 
Jefe  de  la  Oficina,  lo  siguiente, 
que  creemos  muy  interesante: 

“  Conviene  ahora  aquí  insertar 
el  cuadro  que  trata  de  la  propor¬ 
ción  que  existe  entre  el  número  de 


habitantes  y  el  de  alumnos  matri¬ 
culados  en  cada  una  de  las  nacio¬ 
nes  de  Hispano- América,  cuadro 
que  aparece  en  el  Report  of  the 
Commissioner  of  Education. — 
Washington ,  con  el  fin  de  dar  á 
Guatemala  la  proporción,  no  de 
3,7%  sino  de  5,4%  que  resulta 
verificado  el  cálculo  respectivo, 
siendo  así  que  esta  ocupa  el  quin¬ 
to  lugar. 


Países 

Población 

Educandos 

Tanto 

p.S 

Uruguay . 

706,524 

65,621 

9 

Costa-Rica . 

243,205 

17,815 

7,3 

Argentina . 

3.894,995 

245,608 

6,5 

Paraguay  . 

270,000 

15,180 

5,6 

Guatemala . 

1.364,678 

75,020 

5,4 

Méjico . 

11.000,000 

517,200 

4,7 

Ecuador . 

1.200,000 

56,126 

4,6 

Venezuela . 

2.198,320 

99,466 

4,5 

Chile . 

2.527,320 

108,274 

4,3 

Nicaragua . 

317,187 

13,660 

4,3 

El  Salvador. . . . 

664,513 

21,101 

3,2 

Brasil . 

14.002,335 

435,997 

3,1 

Honduras . 

329,134 

9,000 

2,7 

Perú . 

3.500,000 

71,435 

2 

Colombia . 

4.460,370 

76,307 

1.7 

Santo  Domingo. 

610,000 

6,000 

1 

Bolivia . 

2.300,000 

12,000 

0,5 

Haití . 

960,000 

Del  “  Educacionista  ”  hemos 
recibido  los  dos  primeros  tomos 
correspondientes  á  los  dos  prime¬ 
ros  años.  Es  órgano  del  Ministe¬ 
rio  de  Instrucción  Pública  de 
Guatemala  y  contiene  material 
literario,  didáctico  y  estadístico 
de  la  mayor  importancia,  con 
ilustraciones  apropiadas  á  la  ín¬ 
dole  de  la  publicación.  Se  han 
mandado  empastar  los  dos  tomos 
aludidos,  conceptuándolos  dignos 
de  figurar  en  la  Biblioteca  de  la 
Facultad,  por  lo  cual  hacemos 
presentes  á  su  Director,  el  señor 
Moré  Cueto,  nuestras  más  cumpli¬ 
das  enhorabuenas. 
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Universal  Comercial  Guide, 
by  Rheiner  &  López,  obra  útil  á 
los  Comerciantes,  Agricultores, 
Embarcadores,  Agentes,  Fabri¬ 
cantes,  Comisionistas,  Consigna¬ 
tarios,  Banqueros  y  Corredores. 
Felicitamos  á  los  autores  y,  par¬ 
ticularmente,  al  Sr.  don  Cirilo 
López,  por  los  trabajos  que  de 
esta  índole  ha  venido  publicando 
y  que  son  de  positiva  utilidad. 

Prospecto  y  Reglamento  del 
Instituto  Políglota  de  Guatema¬ 
la,  anexo  al  “Liceo  Guatemalte¬ 
co  ”  dirigido  por  el  Sr.  don  U. 
Castelloy  Escricb,  á  quien  desea¬ 
mos  el  más  completo  éxito  en  su 
proyecto,  que  bien  merece  el  apo¬ 
yo  de  la  sociedad. 


VOLTAIRE,  VÍCTOR  HUGO  Y 
JUAN  Montalvo: — Un  párrafo 
de  las  “  Cat  ilinarias,”  en  que  se 
explica  por  qué  Víctor  Hugo 
abrió  muy  tarde  los  ojos  á  la 
luz . — Víctor  Hugo  ha  tenido 
autos  últimamente  con  obispos 
de  rumbo  sobre  Francisco  María 
Arouet.  ¿  Sabéis  quién  es  este 
Francisco  María?  Es  un  pillastre 
que  estudió  en  el  colegio  de  Louis 
le  Granel  bajo  la  dirección  de  los 
jesuítas.  Pues  digamos  que  no 
prometía  el  niño!  Las  menciones 
honrosas  que  alcanzó,  y  las  meda¬ 
llas  que  obtuvo,  y  las  alegrías  que 
causó  á  sus  maestros,  no  son  para 
numerarlas;  y  ese  bribonzuelo  que 
estaba  criándose  para  ser  un  Hil- 
. debrando,  sale  de  repente,  y  asor¬ 
da  el  mundo  con  esta  voz:  Yo  soy 
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Voltaire!  Este  no  tardó  tanto  co¬ 
mo  el  susodicho  poeta  en  abrir  los 
ojos  á  la  luz;  abriólos  tempranito, 
y  alzado  sobre  la  punta  de  los 
pies,  usurpó  la  estatura  del  varón 
cabal  desde  muchacho,  y  pare¬ 
ció  un  monstruo  cuando  apenas 
acababa  de  ser  el  chico  Fran¬ 
cisco  María.  Víctor  Hugo  no:  á 
los  cuarenta  años  de  edad,  aún  no 
abría  los  ojos;  y  sabéis  por  qué? 
Porque,  habiendo  sido  educado 
por  un  clérigo,  no  podía  abrirlos 
sino  tarde  y  con  esfuerzos.  Te¬ 
neos,  oh,  teneos!  yo  no  digo  esto; 
él  lo  dice.  Si  el  caso  fuera  menos 
grave,  yo  no  lo  dijera  á  la  legión 
de  católicos  que  ya  se  viene  enci¬ 
ma,  sino:  Envaine  osté,  seor  Ca¬ 
rranza.  Pues  lejos  de  salir  por  el 
chiquillo  de  Louis  le  Grand  y  el 
viejo  de  Ferney,  soy  el  primero 
en  notar  esa  frente  hundida,  don¬ 
de  no  puede  aposentarse  la  inte¬ 
ligencia;  ese  pecho  ahuecado,  que 
no  ofrece  lugar  para  la  verdad  del 
corazón;  esos  ojos  de  resplandor 
siniestro,  que  están  metiendo  fue¬ 
go  al  mundo;  esa  sonrisa  del  de¬ 
monio,  que  todo  lo  hiela  y  enve¬ 
nena;  esa  mano  descarnada,  que 
parece  garra  del  infierno.  El  con¬ 
de  José  de  Maistre  está  contento 
de  mí:  en  otras  veladas  que  pase 
en  San  Peterfeburgo,  tendré  la  glo¬ 
ria  de  sentarme  entre  él  y  el  Se¬ 
nador,  y  juntos  le  daremos  en  qué 
merecer  al  palaciego  del  rey  de 
Prusia. 

Iba  yo  á  decir  qne  el  ilustrísi- 
mo  obispo  de  Orleans,  á  quien  le 
sea  la  tierra  ligera,  le  dirigió  no 
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ha  mucho  una  epístola  al  poeta 
V íctor  Hugo:  Sanctus  Deus !  Sanc- 
tus  Deus!  qué  no  le  dijo  el  padre 
al  pobre  viejo  Víctor!  Pues  le  dijo 
las  verdades  del  barquero,  y  le 
puso  como  sotana  de  cura  de  al¬ 
dea,  sacándole  á  relucir  los  aran- 
deles  y  argamandeles  de  su  vida. 
Hasta  murciélago  recién  salido 
del  ratón  le  dijo  el  ilustrísimo  se¬ 
ñor  al  bardo  octogenario,  cuya 
culpa  fué  haber  ido  á  pronunciar 
una  oración  fúnebre  en  la  fiesta 
del  centenario  de  Voltaire.  Es  el 
caso  que  el  poeta  ha  sido  enemigo 
de  este  filósofo  sus  cuarenta  pri¬ 
meros  años,  y  no  se  ha  estado  sin 
decir  chus  ni  mus  respecto  del 
muy  picaro:  qué?  si  Voltaire  se¬ 
gún  don  Víctor  joven,  ha  sido  el 
corruptor  del  género  humano,  el 
alma  del  diablo,  que  por  permi¬ 
sión  del  Altísimo  había  tomado 
forma  de  mortal  para  tentar  y 
perder  á  los  hombres.  Su  ilustrí- 
sima,  que  tenía  buena  memoria, 
no  echó  en  olvido  tan  excelente 
cooperación;  cuando  el  poeta  hu¬ 
bo  llamado  á  Voltaire  una  cosa 
como  bienhechor  del  género  hu¬ 
mano,  hé  allí  á  nuestro  obispo 
que  le  sale  al  paso  y  le  mete  la 
contradicción  por  los  ojos.  El 
poeta,  con  mucha  cólera,  res¬ 
ponde:  Caballero,  habéis  come¬ 
tido  una  imprudencia:  se  os  ol¬ 
vida  por  ventura  que  me  educó 
un  eclesiástico,  y  que  por  lo  mis¬ 
mo  he  debido  tardar  mueho  en 
abrir  los  ojos  á  la  luz?  Tapaboca 
más  católico  no  se  ha  dado  desde  . 
que  Dios  es  Cristo.  De  dónde  ha¬ 


bía  de  imaginar  el  digno  prelado 
que  el  señor  Hugo  había  de  salir 
por  ese  registro?  Esto  se  llama 
cachifollar  á  uno  y  mandarle  punto 
en  boca  á  donde  no  le  entren  las 
moscas.  Si  el  viejo  ladino  tira 
por  otra  parte,  de  seguro  que  el 
revolcón  que  le  quería  dar  el  san¬ 
to  obispo  hubiera  sido  de  capa  de 
coro;  pero  él,  conociendo  su  de¬ 
fecto  de  armadura,  se  echó  allí 
un  parche  de  franqueza  y  verdad 
amasada  con  un  tanto  de  grosería, 
y  el  proyectil,  rechazado  por  esa 
dura  materia,  fué  á  herir  de  re¬ 
bote  en  el  pecho  del  Febo  de  la 
Iglesia. 

Qué  comezón  será  esta  que  to¬ 
dos  tenemos  de  llamarle  viejo  al 
que  tiene  la  desgracia  de  haber 
nacido  un  año  antes  que  nosotros? 
No  hay  satisfacción  como  la  de 
tratarle  de  viejo  á  uno  que  nos 
hace  sentir  con  razón  ó  sin  ella: 
salvo  el  derecho  de  irnos  á  las  ma¬ 
nos  y  arrancarle  la  lengua  al  que 
á  su  vez  denigra  con  ese  defecto 
de  leso  mundo.  No  hay  cosa  más 
amarga  que  oírse  llamar  viejo; 
pero  no  hay  cosa  más  dulce  que 
llamarle  viejo  á  otro.  Cuando  mis 
enemigos  me  dan  lugar  á  ponerles 
peluca,  soy  el  hombre  dichoso  de 
la  tierra.  ¡Qué  fruición  interior 
esta  de  llamar  calvo  á  un  tonto,  y 
echarle  pasadores  respecto  de  sus 
navidades,  y  su  pantalón  antiguo, 
y  sus  dientes  postizos,  y  su  pelu¬ 
ca!  Pues  el  ilustrísimo  obispo  de 
Orleans,  que  adolecía  de  esta  fla¬ 
queza  tanto  como  cualquier  hijo 
de  vecino,  le  llamó  viejo  á  Víctor 
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Hugo;  y  no  así  como  quiera,  sino 
viejo,  reviejo,  viejísimo;  y  como 
no  se  contentó  con  una  vez,  ni 
con  dos,  sino  que  le  estuvo  recor¬ 
dando  su  edad  desde  la  cruz  hasta 
la  fecha,  el  señor  don  Víctor,  por 
su  parte,  no  pudo  resistir  á  la 
provocación,  y  respondió  que  su 
larga  vida  había  sido  bien  vivida, 
con  honra  y  en  servicio  de  la  pa¬ 
tria,  y  no  como  otros  jóvenes  me¬ 
nores  que  él  con  cuatro  años,  que 
mientras  morían  en  las  calles  de 
París  diez  mil  franceses  por  or¬ 
den  del  hombre  del  2  de  diciem¬ 
bre,  ellos  estaban  comiendo  carne 
y  bebiendo  vino  imperial  en  un 
palacio.  Cuando  el  poeta  se  enoja, 
cosa  mala  es:  Dios  me  guarde  de 
hacerle  tus  tus  á  un  Víctor  Hugo 
ni  aun  cuando  este  sea  hombre  de 
ochenta  años. 


Otras  importantes  publi¬ 
caciones. — Informe  de  la  Ins¬ 
pección  General  de  Enseñanza , 
(1895-1896)  en  la  República  de 
Costa  Rica,  á  cargo  del  señor  don 
M.  Obregón  L. 

El  Pabellón  Cubano,  órgano 
del  Partido  Revolucionario  Cuba¬ 
no,  redactado  por  don  Emilio  Ar- 
tavia  en  San  José  de  Costa  Rica. 

Del  número  50,  correspondien¬ 
te  al  5  del  mes  que  hoy  concluye, 
tomamos  la  siguiente  lista  de 
Clubs  establecidos  en  Costa  Rica 
para  auxiliar  la  Independencia 
Cubana,  lo  cual  constituye  un  le¬ 


gítimo  timbre  de  honor  para  el 
pueblo  hermano  costarricense: 

CLUBS 

* 

establecidos  en  la  República  para  auxi¬ 
liar  la  Independencia  Cubana. 

San  José. 

Club  de  señoras.  Hermanas  de 
María  Maceo.  Presidenta:  se¬ 
ñora  María  C.  de  Maceo.  Secre¬ 
taria:  señorita  Josefina  Loinazdel 
Castillo. 

Club  Hermanos  Maceo.  Pre¬ 
sidente:  don  Santiago  Güell.  Se¬ 
cretario:  don  Gregorio  Santis- 
teban. 

# 

Club  General  Maceo.  Presi¬ 
dente:  don  Prudencio  Odio.  Se¬ 
cretario:  don  Joaquín  Tamayo. 

Club  Costarricense  José  Marti. 
Presidente  honorario:  don  Joa¬ 
quín  Alsina.  Presidente  efectiv 
vo:  don  Guillermo  Obando.  Se¬ 
cretario:  don  Juan  Manuel  Rodrí¬ 
guez. 

Club  Obrero  El  Pabellón  Cu¬ 
bano.  Presidente:  don  Emilio 
Artavia.  Secretario  don  Moisés 
Ramírez. 

Club  infantil  Recuerdo  á  Mar¬ 
ti.  Presidenta:  señorita  Julia  Pé¬ 
rez.  Secretaria:  señorita  Adria¬ 
na  Loinaz  del  Castillo. 
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Heredia. 

Club  Herediano  El  Grito  de 
Yara.  Presidente:  Lie.  don  J. 
Federico  González.  Secretario: 
don  Nicolás  Hidalgo.  * 

Alajuela. 

Club  José  de  la  Luz  y  Caba¬ 
llero.  Presidente:  don  Tranqui¬ 
lino  Chacón.  Secretario:  don  Pau¬ 
lino  Dubón. 

Grecia. 

Club  de  señoras  Agramonte. 
Presidenta:  doña  Eulogia  R.  de 
Maroto.  Secretaria:  señorita  A- 
melia  Portugés. 

Club  Carlos  Manuel.  Presi¬ 
dente:  don  Pedro  Barahona.  Se¬ 
cretario  don  Emilio  Serrano. 

San  Ramón. 

Club  Bolívar.  Presidente  don 
Luis  Rodríguez.  Secretario  don 

Florentino  Lobo. 

« 

PüNTARENAS. 

Club  Mariscal  Sucre.  Presi¬ 
dente  don  Miguel  H.  Céspedes. 
Secretario:  don  U.  Fonseca. 

Nicoya. 

Club  de  señoras  Cubanas  y  Ni- 
coyanas.  Presidenta:  doña  Ceci¬ 
lia  de  González.  Secretaria:  do¬ 
ña  Elena  v.  de  Crombet. 


Club  Crombet  Borrero.  Pre¬ 
sidente:  don  Pedro  González  B. 
Secretario:  don  Leonardo  Gonzá¬ 
lez. 

MATINA. 

Club  Cuba  Libre.  Presidente: 
don  Pablo  Pérez.  Secretario:  don 
Edgar  P.  de  Arce. 

Limón. 

Club  Brigadier  Crombet.  Pre¬ 
sidente:  don  José  Arrasty. 


El  Artesano. — Periódico  po¬ 
lítico  y  literario  editado  en  Te- 
gucigalpa  y  dirigido  por  don  Inés 
Navarro.  Se  declara  “El  Arte¬ 
sano,”  liberal  genuino  y  austero 
demócrata.  Correspondemos  con 
gusto  á  su  saludo  y  dejamos  esta¬ 
blecido  el  canje. 


Ediciones  de  ilE)on  Quijote  de 
la  Mancha."  Del  libro  inmortal 
de  Cervantes  van  hechas  659  edi¬ 
ciones  en  español,  167  en  francés, 
205  en  inglés,  86  en  portugués, 
98  en  italiano,  72  en  alemán,  6 
en  ruso,  5  en  griego,  9  en  polaco, 
7  en  dinamarqués,  15  en  sueco,  y 
2  en  latín:  total,  1,331  ediciones. 
Desde  la  primera,  la  publicada  en 
1,605,  han  trascurrido  285  años  y 
el  número  de  ediciones  equivale  á 
una  cada  setenta  y  ocho  días.  Se¬ 
ría  curioso  calcular  la  enorme  can¬ 
tidad  de  riqueza  producida  por 
Don  Quijote!  Su  autor  murió  en 
la  miseria. 


Preparación  Favorita. 


En  honor  de  la  justicia  y  del  mérito  me  es  gustoso  certificar  que  la  Emulsión 
de  Scott,  preparada  por  Scott  &  Bowne,  es  la  única  en  su  género  que  ha  figu¬ 
rado  en  el  repertorio  de  mis  preparaciones  favoritas.  Reconoce  esto  por  fun¬ 
damento  los  brillantes  resultados  que  siempre  he  obtenido  en  todos  los  casos 
para  que  está  indicada. 


MArcos  ZÚÑIGA,  Médico  Cirujano  de  varias  Fa¬ 
cultades  Extranjeras  y  agregado  á  la  de  Costa  Rica, 
Diputado  del  Congreso  y  Miembro  de  la  Comisión  de 
Instrucción  Pública,  etc. 


Los  Señores  Scott  &  Bowne  eli¬ 
minan  por  completo  del  aceite  de 
hígado  de  bacalao  su  detestable 
sabor  y  olor  convirtiéndolo  en  una 
sustancia  semejante  en  apariencia 
á  la  leche  de  gusto  agradable  y 
fácil  de  digerir  y  asimilar. 


Uniéndolo  á  los  hipofosfitos  de 
cal  y  de  sosa,  que  son  
tónicos  para  el  cerebro,  los  nervios 
y  sistema  óseo  han  logrado  que  el 
gran  conjunto  la 


Dr.  I).  Marcos  ZÚniga. 

San  José,  Costa  Rica,  A.  C. 


sea  recetada  por  los  médicos  con  éxito  continuo  en  el  trata¬ 
miento  de  la  Tuberculosis,  Anemia,  Escrófula,  Asma,  Bron¬ 
quitis,  Toses,  Catarros,  Clorosis,  Raquitismo  y  toda  forma 
de  extenuación  ó  debilidad.  Es  el  reconstituyente  por  ex¬ 
celencia  y  la  salvación  de  los  Niños  raquíticos  y  enfermizos. 


Rehúsense  las  imitaciones.  De  venta  en  las  Boticas.  Exíjase  la  legitima. 


Scott  &  Bowne,  Químicos,  Nueva  York. 


LO  ARTIFICIAL  Y  LO  NATURAL 

La  química  nos  dice  que  un  equivalente  de  Oxígeno  y  un  equivalente  de  Hidrógeno  dan  por  resultado 
Agua.  pero  el  agua  asi  obtenida  —  ¿contiene  todos  los  elementos  del  a  púa  natural?  Dicha  agua  carece  de  las 


propiedades  del  agua  potable.  El  agua  para  que  pueda  beberse  debe  ser  viva,  límpida,  aérea,  sin  olor  y  sin 
sabor,  siendo  necesaria  la  presencia  de  una  pequeña  cantidad  de  sales  calcáreas  para  el  desarrollo  y  la  nutrí, 
ción  del  sistema  huesoso— propiedades  de  que  carece  el  agua  obtenida  artificialmente  en  los  laboratorios. 

De  la  misma  manera  suponer  que  la  mezcla  artificial  y  arbitraria  de  ciertos  principios  del  aceite  de 
lucrado  de  bacalao,  tales  como  butilamina.  morruina,  iodo,  bromo,  fósforo,  propilamina,  etc.,  pueden  reem. 
pía  zar  al  aceite  natural  es  ó  una  aberración  científica  ó  un  recurso  del  charlatanismo  para  medrar  á  expensas 
¡  de  los  enfermos. 

Hace  más  de  un  siglo  que  el  aceite  de  lucrado  de  bacalao  ha  sido  reconocido  como  un  medicamento  de 
eran  utilidad  en  el  tratamiento  de  la  crota  y  reumatismo,  contra  la  anemia,  escrófula  y  la  tisis,  y  decidida¬ 
mente  como  de  gran  recurso  en  la  consunción  pulmonar  y  en  general  contra  todas  las  enfermedades  de  la 
sangre.  Su  olor  y  sabor  desagradables  y  su  tendencia  á  irritar  las  membranas  del  estómago  han  sido  el  gran 
obstáculo  que  la  profesión  medica  ha  encontrado  en  su  administración.pero  la  Emulsión  de  Scott  que  contiene 
dicha  grasa  reducida  á  partículas  infinitamente  pequeñas,  de  fácil  absorción  por  el  estómago,  y  á  cuyas  pro. 
piedades  nutritivas  se  unen  las  virtudes  tónicas  de  los  hipofosfitos,  ha  salvado  aquellos  inconvenientes,  por 
cuya  razón  ha  sido  aceptada  unánimemente  por  los  médicos  y  el  público  en  general. —  De  “  El  Correo  de  Amé • 
rica”  Nueva  York. 


